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    Capítulo 1


    


    Sigo contando los segundos en esta puta sala de espera, fría y con un olor característico de estos lugares. Contando los segundos y esperando a que me digan si se va recuperar o no.


    No puedo esperar más, esto es una agonía constante ¡que salgan ya y me lo digan! No puedo esperar.


    Oigo pasos en el pasillo a lo lejos que retumban en mi cabeza en silencio…Se abre la puerta….


    Me dicen la noticia…y entonces….


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 2


    


    


    3 años antes…


     -¡Que calor! ¿En serio esto es normal aquí en primavera? -dijo la clienta mirándome y casi sudando.


     -Bueno…digamos que esto es lo más normal del mundo aquí en Sevilla -dije pareciendo gracioso.


     -Entonces estarás acostumbrado a este calor agobiante.


     -Nunca te acostumbras a este calor, digamos que la mayor parte del año es así, y cuando haga calor de verdad lo notará -me reí y ella me acompañó riéndose.


     -Me llamo Clara -me dijo extendiendo la mano.


     Era Rubia, delgada y con los ojos claros. De una estatura normal.


     -Y yo Mario, es un placer -le di la mano -, y aquí tiene sus rosas listas para regalárselas a su hermana por su 20 cumpleaños.


    Clara dejó un papel sobre el mostrador con su número de teléfono, y se marchó rápidamente sin decir adiós, pero al menos me pagó.


    Me había contado toda su vida mientras preparaba las rosas que me había pedido para su hermana. Estaba ligando conmigo, hasta me dijo que su prototipo de chico era como yo, moreno de 1,85 y un un poco musculado, dijo textualmente. Hasta me dejo su número de teléfono. Parece que el día de hoy no iba mal.


    Mientras salía por la puerta y miraba el número que me había dejado escrito en un papel, pensaba, “quizás la llame”.


    


      Sí, trabajo en una floristería, es mía, bueno, es alquilado el local, pero el negocio es mío. Me encanta la botánica y las flores y siempre he querido diseñar jardines y parques enormes, pero por ahora solo puedo conformarme con vender flores en esta pequeña floristería de Triana.


    Me llamo Mario Prendes Arquillo y tengo 26 años, estudié botánica en Madrid, donde pase una época muy bonita y conocí bastante gente, y ¡chicas!


     Mis padres, lucía y Miguel. Mi madre siempre tiene su aroma especial ese que cuando lo hueles dices “huele a mamá”. Es rubia con los ojos azules y la mejor madre del mundo. Mi padre es muy alto y es moreno con mirada penetrante pero cuando lo oyes hablar no puedes parar de reírte, siempre está de broma. Mi familia vive en un chalet en las afueras de Sevilla con mi hermana Alicia y mi hermano Sergio. Mi hermana Alicia tiene 16 años recién cumplidos, rubia con el pelo rizado y ojos grises y está en una edad fatal, madre mía, esta inaguantable, todo el día encerrada con el móvil en sus manos, sin despegar la mirada de él y escribiendo a tal velocidad que ni se le ven los dedos.


    Mi hermano Hugo tiene 14 años, moreno como un tizón y es un terremoto, es nervio puro, todo el día jugando al futbol, la play y con sus amigos en el parque. Se podría decir que tengo una gran familia.


     Vivo solo en un modesto piso de Triana, aunque todos los fines de semana estoy en casa de mis padres. Mi madre cocina genial aunque yo voy porque quiero estar con ellos y disfrutar del ambiente familiar. Me encanta hacer de rabiar a mi hermana, jugar con mi hermano, y ver el futbol con papá.


    Mi infancia fue bastante buena no me puedo quejar y conservo a mis grandes amigos, Javier, Luis, Sofía, Esteban y Ana, o mejor dicho, Javi, Tete, Sofi, Cremas y Rubia. Más adelante hablaré de ellos.


    Se podría decir que vivo muy bien y con aspiraciones de ser un gran jardinero botánico conocido a nivel mundial. De los sueños se vive…


    


    

  


  
    

    Capítulo 3


    


    


    Adriana


    


     -Hotel Concordia le atiende Belén ¿En qué puedo ayudarle?


     -Buenas tardes me llamo Adriana, quería saber si la conferencia que dará el doctor Lebrón es a las 18:00 horas - pregunté a Belén con cierta simpatía a través del teléfono.


     -Si Señora es a las 18:00 horas y pasados dos minutos no se podrá pasar a la sala por respeto al doctor y a los presentes.


     -Vale muchas gracias Belén -dije un poco con ironía y pensando: “señora lo serás tú, yo soy señorita, o ¿no me lo notas en mi voz?”


     -De nada señora.


    Colgué con rabia.


    


     Mi nombre es Adriana Bianco De Luca, soy italiana, aunque llevo aquí desde los 6 años. Mis padres y yo nos vinimos hace 19 años a Sevilla. Mi padre quería montar un restaurante italiano y así fue, cumplió su sueño y nosotros con él, entonces el Restaurante italiano “toma tu pasta” se hizo realidad.


    Mi padre se llama Luca y es un magnifico cocinero, es alto y moreno, típico italiano, de noble familia y muy trabajador.


    Mi madre también es morena con los ojos verdes, dicen que soy el vivo retrato de ella cuando tenía mi edad. Estudió arte, le encanta viajar y conocer todo tipo de lugares, conocer los rincones más escondidos del mundo, ya que todo en este mundo es arte, sobre todo ella ¡ella sí que tiene arte!


    Soy hija única, pero no soy caprichosa, me conformaba con un simple abrazo de mis padres para tenerlo todo.


    Mis padres viven en un piso por el centro de Sevilla. Yo vivo sola pero muy cerca, ya que no puedo estar muy alejada de ellos.


    Mi piso es pequeño pero muy coqueto, lo tengo siempre súper ordenado y muy ambientado, me encanta que todo huela bien. Tiene una terraza preciosa con unas vistas inmejorables, donde cada noche salgo a contemplar las estrellas sintiendo la brisa sevillana.


    Estudié derecho en la universidad de Sevilla, quiero luchar contra el maltrato animal y defender sus derechos.


    Trabajo de abogada en un pequeño bufete que yo misma fundé, para ganar dinero para vivir y poder luchar contra el maltrato animal.


    Los animales tienen derecho a disfrutar de la vida, y que nadie les arrebate su libertad.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 4


    


    


    Mario


    


     Me levanto de la cama, abro las cortinas, entra una ráfaga de luz de la mañana típica de Sevilla en primavera. Me visto, me pongo un polo de color azul marino, mis vaqueros claritos y unas zapatillas blanca y azules que me encantan. Hoy me he despertado genial, presiento que va ser un día especial… ¡Vamos a trabajar a mi floristería!


     Fui en moto como de costumbre y la aparqué como siempre en la misma puerta. Me quito el casco y como no, el ruido de la obra de al lado sigue siendo insoportable. Pero hoy estoy muy feliz. Abro la puerta y me viene ese olor tan especial que tiene mi tienda. Saludo a todas mis flores y ¡pongámonos a preparar un buen ramo de flores para que la gente lo vea en el escaparate y le den ganas de comprarlo!


     Al cabo de un rato me acorde de Clara, la chica del otro día que me dejo su número de teléfono. Me dispongo a mandarle un mensaje para ver si le apetece quedar. No tarda ni un minuto en contestarme y me responde con un –“por supuesto que me apetece quedar, quedamos donde quieras y a la hora que quieras guapo”-parece que le gusto, la tengo en el bote.


    Le dije de quedar por la tarde sobre las 9 en una terraza a la orilla del rio Guadalquivir, en Cool River, un sitio precioso y que se está super gusto. Me respondió al instante con un “ok, allí estaré”


     La mañana fue productiva, vendí varias flores y ramos, y alguna que otra postal de Sevilla. A la hora de comer fui a almorzar al bar de al lado de la tienda que estaba tranquilo, y a esa hora no había ruido de la insoportable obra, ya que estaban todos los trabajadores comiendo. Es su ritual que nunca falla.


    Me pedí dos filetes de pollo con una salsa de almendras riquísima, y una botella de agua bien fresquita. Me atendió como siempre Pedro, el camarero que siempre estaba allí a esa hora y me conocía ya perfectamente. Siempre pedía mi botella de agua y una infusión de postre.


    Cuando volví a la floristería había una chica observando el escaparate y me acerqué a ella y le dije:


     -Voy abrir ahora mismo por si quieres ver los demás ramos que tengo.


     Ella me miró un poco sorprendida.


     -No, sólo estaba mirando porque me había llamado la atención, me pasaré algún día, hasta luego.


     -Hasta luego señorita.


     Era una persona de unos 48 años y que parecía muy simpática, morena y de ojos verdes. No parecía sevillana.


     Cuando llegaron las 20:00 cerré la tienda y marché a casa en mi moto azul marino (me encanta el color azul marino). Al llegar a casa me duché, me afeité, me puse una camisa celeste, unos pantalones Slim y mis náuticos. Me peiné y me perfumé. Vamos a la cita con Clara.


    Fui andando, ya que estaba cerca de mi piso. Al llegar, ella ya estaba allí sentada en una mesa. Se levantó con una sonrisa y me dió dos besos mientras me agarraba el brazo.


     -¡Hola Mario! ¿Qué tal? –me dijo un poco nerviosa.


     -Hola Clara, ¿muy bien y tú qué tal? ¿Sobrellevando mejor el calor de Sevilla? -me reí al terminar la frase.


     -¡Sí! Pero muy poco a poco, tengo que acostumbrarme ya que este año empiezo a estudiar aquí.


    Me quedé un poco sorprendido porque pensé que era más mayor.


     -Que bién, ¿y qué vas a estudiar?


     -Quiero ser maestra. Aunque no me gustan los niños pero me gusta enseñar -volvió a reírse. Era muy risueña.


     -Vaya contradicción, pero seguro que se te daría genial.-dije


     -Por cierto no pareces de Sevilla, hablas muy fino -dijo riéndose de nuevo.


    Me reí y dije: -Si, soy de Sevilla, pero parte de mi familia es de Madrid y otra de Sevilla. Y bueno, no todo el mundo en Sevilla habla seseando o ceceando…


     La conversación fue fluida y amistosa. Ella era guapa, simpática, un poco intantil, me dijo que tenía 20 años, y que se había llevado dos años trabajando en una tienda de ropa, pero quería estudiar y dar un salto de calidad en su vida, lo cual me parecía muy acertado y correcto. Parecía un poco pija, era de Madrid capital y decidió venir a Sevilla a estudiar porque estuvo de vacaciones y le enamoró la ciudad.


     Eran las 11:30 y era hora de marchar ya que mañana madrugaba porque tenía que ir por un pedido de flores a las afueras de Sevilla.


    Nos levantamos y me dió dos besos y un tercero en los labios.


     -Hasta pronto Mario –dijo con voz queda pero de manera sensual.


     -Hasta pronto Clara -dije un poco sorprendido.


    


    Al llegar a casa y tumbarme en la cama pensé “parece buena chica, pero no sé si realmente es mi tipo, creo que le daré una oportunidad por si despierta algo en mí que no sea una amistad”.


    Su beso me sorprendió más que gustarme.


    Era hora de dormir…Apagué la luz y dejé la ventana entre abierta para que entrara el fresco de la noche y la luz de la luna. No tardé ni un segundo en caer rendido.


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 5


    


    


    Mario


    


     -Mario ¿y en serio te besó y no le seguiste el rollo? – dijo tete.


     -Bah, seguro que se la llevó a casa y ¡se la tiró!- dijo “el cremas” riéndose.


     -¡Queréis dejarlo en paz!, seguro que fue súper romántico todo ¿verdad? -dijo Sofía, siempre tan entusiasmada en todo.


     -Que pesados sois joder, pasó exactamente como lo dije, no ha despertado nada en mí, llevo así ya mucho tiempo que nadie despierta nada en mí, pero voy a darle una oportunidad por si la cosa cambia… -dije con un poco de rabia pero con pena a la vez, ya que nunca me he enamorado aunque tampoco quiero hacerlo.


     -Bueno seguro que para la próxima la pones mirando para cuenca ¿eh? -dijo el cremas golpeándome con su codo amistosamente mi brazo.


    Me quedé pensativo.


    Mis amigos son peculiares, pero lo típico de los grupos de amigos, tenemos al fiestero (el cremas), solo quiere fiesta y chicas, y como no, trabaja de relaciones públicas de la mejor discoteca de Sevilla. Tenemos al que siempre está de broma (Tete), pero que hace gracia de verdad, no el típico graciosillo. También está la soñadora (Sofía), su sueño es ser escritora y va por el buen camino, ya tiene ofertas de algunas editoriales. Cómo no, tenemos a la chica explosiva que siempre resalta en los grupos (rubia), es modelo, aunque en este caso no trabaja en ello y solo puede servir copas en un pub del río.


    Y por último tenemos a Javi, probablemente el chico más normal y con aspiraciones fuertes, ya que tiene un futuro prometedor, es diseñador gráfico y dicho en términos vulgares, es una puta máquina. En definitiva, unos grandes amigos.


     Ese día estábamos en una cafetería cerca de casa y les conté mi cita con Clara con pelos y señales y ellos opinaban sobre lo ocurrido desde su punto de vista siempre particular. En esa cafetería siempre estábamos todos los amigos para comentar nuestros cotilleos y cosas que nos han pasado a lo largo del día.


    Pero ese día fue especial, sentí como si algo fuera a cambiar, es como si sintiera que el destino estaba preparando algo para mí. Tuve la sensación de que me iba a pasar algo grande dentro de muy poco, ¿Cuándo? Fue una sensación que jamás había tenido, pero ¿que sería?


    ¿Sería que me iba a enamorar de Clara?, ¿sería que iba a tener una oferta para diseñar jardines en Holanda?....estuve toda la tarde muy pensativo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 6


    


    


    Adriana


    


     Me desperté sobresaltada al oír el sonido del móvil, ¿quién me llamaba a las 4 de la madrugada? Es domingo y mañana trabajo muy temprano.


     -¿Diga? -dije medio dormida.


     -Adriana soy Hugo ¿qué tal estas?


     -¿Hugo? ¿Qué coño haces llamándome a estas horas? ¿Estás borracho? -dije exaltada.


     -No Adriana pero no puedo dejar de pensar en ti, te quiero –me dijo casi llorando, o eso parecía, era muy buen actor.


     -A ver Hugo, eso deberías haberlo pensado cuando te pille con tu “amiga” haciendo manitas o mejor dicho, besándote con ella en el pub Calle 7.


     -Adriana eso no fue nada, y lo sabes, ya lo hablamos, por favor dame otra oportunidad, yo te quiero y no puedo dejar de pensar en ti -dijo llorando, esta vez parecía más creíble.


     -Mañana quedamos a las 6 en Cool River ¿vale? -dije agotada.


     -Perfecto Adriana, estoy ansioso por verte -hasta mañana.


    Colgué sin decir adiós.


    Hugo era mi ex, llevaba solo un año con él pero siempre me pareció un buen chico aunque un poco encantador de serpientes, pero muy guapo, alto e inteligente y de buena familia. Pero hace 8 meses, lo pillé besándose con otra chica. Él me dijo que el beso se lo dió ella justo en el instante que yo lo ví. No me lo creo, pero bueno, por hablar con él no pierdo nada y podré ver qué punto de vista me da ahora después de 8 meses.


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 7


    


    


    Mario


    


     -98, 99, 100¡voy!


    Sergio salió disparado a buscarnos a mi hermana y a mí por toda la casa.


     -¿Dónde estáis? ¡Por allí veo una cabeza! ¿Será de Ali?


    Yo estaba escondido detrás del sofá del salón que está pegado a la pared, era un gran escondite.


     -¡Te vi!-gritó Sergio y empezó a correr como un poseso hasta el lugar donde empezó la cuenta atrás.


    -Vale ya me has visto, ¿ya me puedo ir?


     -Joder Ali siempre estas igual ¿qué hay de malo en que juegues con tus hermanos un rato y salgas de la rutina y de tu cueva?- le dije enfadado pero sin gritarle.


    Sergio mientras yo salí para decirle eso a Ali, gritó: -¡Te vi Mario!


     -Es que vuestros juegos me aburren, tengo 16 años y tú 26, ¡no sé qué hacemos jugando a juegos de niños chicos!


     -Alicia solo tienes dos años más que Sergio y yo juego a esto con mis hermanos porque me encanta disfrutar de ellos jugando, no sentándome con ellos y ponerme a jugar por el móvil.-le dije decepcionado.


     -Bah paso de vosotros, me voy a mi “cueva” -me dijo con ironía


     -Es tonta siempre está igual hermano, esta amargada con la edad que tiene -replicó Sergio


     -Tranquilo hermanito, nosotros sí que lo pasamos bien y no nos hace falta nadie ¿eh renacuajo?, ¡vamos corre! ¡Que te voy a dar una paliza de cosquillas! -le grité riéndome con voz de maligno y el empezó a correr.


    Éramos peculiares, como ya dije, me encantaba disfrutar los fines de semana de mi familia, aunque mi hermana siempre quisiera quitarse de en medio y vivir en su cueva.


    Mi hermano y yo siempre estamos jugando y de bromas, lo paso genial con él. Siempre está feliz, me transmite tanta positividad que cuando salgo de casa de mis padres me voy súper feliz.


    El domingo comimos todos juntos, y al terminar de comer, mi hermana se marchó a su “cueva” como de costumbre mientras mi hermano se fue a la suya a jugar a la play.


    Nos quedamos a solas mis padres y yo, y estuvimos charlando sobre nuestras cosas, y entonces me dieron una noticia que me dejó en shock.


     -Hijo a Alicia le han detectado una anomalía, una manchita en la cara.


     -¿Cómo? ¿Qué dices mamá? -dije medio en shock y sorprendido.


     -La llevamos al médico y le hicieron pruebas de todo tipo y el resultado ha sido el que no esperábamos, pero tenemos esperanzas en que se ponga bién y se cure -dijo mi madre comprensiva pero apenada sin poder disimularlo para que no me sintiera mal.


     -¿Pero qué es mama?, ¿Qué tiene?


     -Es una pequeña manchita en la cara que a simple vista no se le ve. Es pequeña, pero lo suficiente para ser cáncer de piel.


     -¡¿QUE?! –le dije sorprendido y con el corazón que me iba a estallar del shock.


     -Ahora tenemos que animarla que no se venga abajo y que sea fuerte para que supere este revés que nos ha dado la vida. Ella puede y se va a recuperar. Tenemos esperanzas Mario.


     -Claro que se va a recuperar, mi hermana es la mejor y va salir de esta…


     -Hijo, tenemos que hacer que disfrute, que se lo pase bien, siempre está en su cuarto y ahora querrá estar más tiempo aislada, pero tenemos que hacer que se lo pase en grande -me suplicó mi padre.


     -Por supuesto papa, y yo me encargare de ello.


    


     Me marché a casa al final del día de hoy, me fui angustiado y enfadado con la vida. Al llegar me di una ducha, me puse mi pijama y me tumbe en la cama dejando la ventana abierta donde se reflejaba una noche triste bajo la atenta mirada de la luna. Empecé a pensar en lo que había pasado y me puse a llorar sin poder parar. Haciéndome preguntas que todo el mundo se hace en estos momentos. ¿Por qué mi hermana? Ella es muy joven y es una niña muy buena. Está sana ¿por qué le pasa esto? Vaya puta mierda y asco de vida.


     Al cabo de una hora por fin paré de llorar.


     -Me juro a mí mismo que haré todo lo posible para que a mi hermana no le falte de nada y será la niña más feliz del mundo. Te quiero hermanita y saldrás de esta -me dije en voz queda y mirando hacia la ventana donde se reflejaba la luna.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 8


    


    


    Adriana


    


     -Hola mamá, ¡guapa! -la besé en la mejilla.


     -Hola hija, ¿qué tal está mi niña preciosa? -me dijo con su tono tan cariñoso.


     -Pues preparando tu cumpleaños, ¡que es pasado mañana!


     -Ay hija no me lo recuerdes, voy a cumplir 45 años, ya voy para los 50.


     -Pero mamá ¡si es la flor de la vida!, ¡sí parece que tengas 30 años!


     -Gracias hija, que haría yo sin ti, ¿eh?


     -Lo mismo que yo sin ti mamá, ¡NADA! -me reí y la volví a besar con abrazo incluido.


     -¿Pero esto qué es? ¿Ya estáis otra vez? Ya sabemos que os queréis mucho pero, ¿y a mí qué? –dijo papa poniendo cara de enfadado pero riéndose.


     -Tu eres el mejor papa, ¿qué haríamos nosotras sin ti? ¿Eh?


     -¡No haríamos nada cariño! -dijo mi madre.


    Fuimos las dos a por él y le abrazamos.


     -¡Ay ay! ¡Que me apretáis muy fuerte!


    


    Siempre estábamos así mis padres y yo, siempre demostrándonos amor. Hoy era un día especial no sé por qué, sentía que algo nuevo y especial iba a pasar, no sé cuándo pero sé que no era porque fuera a quedar con mi ex, sino porque sentía que algo nuevo y especial iba a ocurrir en mi vida. No sé el qué pero algo iba a ocurrir…


    Fui al Cool River donde había quedado con mi ex para que me contara su nuevo punto de vista. No voy a volver con él lo tengo clarísimo pero bueno, tampoco pierdo el tiempo tomándome algo con él.


     Al llegar, el aún no había llegado y fui a sentarme en una mesa, que estaba vacía, y cuando me dirigía hacia la mesa pasó alguien detrás de mí que me rozó con su mano y sentí en ese preciso instante como si una fuerza o algo que no sabía explicar me recorriera todo el cuerpo, provocándome un suspiro que me dejó inmóvil y con los ojos cerrados. Al abrirlos mire atrás para ver quien me había provocado eso, y estaba pasando mucha gente en ese momento, no podía saber quién era. Al mirar hacia el otro lado, apareció Hugo. Sabía que quien me había rozado no era él.


     -Hola preciosa, estás tan guapa como siempre -me dió dos besos.


     -Hola Hugo -le dí dos besos.


     -¿Qué te pasa? ¿Te veo como si estuvieras sorprendida?


     -Nada, es el calor este que hace.


     Mentí, no es por el calor, es porque ha sucedido algo que no puedo explicar, me he sentido como si estuviera en otro lugar, ¿Que ha hecho que mi cuerpo suba la temperatura rápidamente?, ¿Qué ha pasado?…


    


    


    Mario


    


     -Mario ¿qué te pasa? -me dijo tete.


     -¿Te has quedado atontado o qué? -replicó “El cremas”.


     -¿Es por lo de tu hermana? -dijo Sofía acercándose a mí.


     -Chicos no sé qué me ha pasado pero durante un instante me he sentido diferente, paralizado, pero sin saber porque, no sé, es difícil de explicar, ha sido algo rarisimo.


     -Mario es normal que te sientas asé, es por tu hermana y tranquilo que todo va salir genial –dijo Sofía apoyándome.


     -Venga tío no te quedes atrás que vamos a llegar tarde.- replicó Javi.


    Nos dirigíamos a recoger a mi hermana de casa de una amiga, le íbamos a dar una sorpresa, ya que la llevaremos de compras, donde se comprará todo lo que quisiera, toda la ropa que le gustara.


    


    


    Adriana


    


     La charla con Hugo fue más de lo de siempre. Me replicaba que lo perdonara, que él había cambiado, que eso no lo hizo queriendo, que fue la otra quien le besó…


    Durante toda la tarde mientras Hugo hablaba yo me limitaba a fingir que lo escuchaba pero por dentro no paraba de pensar en esa sensación que había tenido, quien me había rozado, ¡quiero repetir!, es increíble lo que sentí, quiero volver a sentir lo mismo, pero ¿cuándo ocurrirá, cómo y dónde?... no paré de darle vueltas ni cuando llegué a casa.


    Hugo me pidió si podía ir a mi casa y le dije que no, que entre él y yo no había nada, tan solo amistad, pero él no aceptó ser mi amigo y se marchó enfadado. Yo subí a mi casa, me quedé en mi preciosa terraza, pensando en lo ocurrido esa tarde, en mi sensación tan extraña pero tan impresionante que quería volver a experimentar. Me quedé toda la noche despierta, mirando las estrellas, es el mejor momento del dia para mí…


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 9


    


    


    Mario


    


     -¡Mamá!, ¡mira todo lo que me han comprado Mario y sus amigos!


     -Vaya pero ¿qué es todo esto? –mi madre se quedó pasmada al ver a mi hermana tan feliz que ni ella se lo creía.


     -Me ha comprado ropa, discos de música y ¡muchos libros! -mi hermana estaba feliz y exaltada.


     -Que bien hija ¡a disfrutar de todo!-Le dijo mi padre emocionado.


     -Oye y ¿para mi qué? Yo no quiero libros ¡pero si juegos para la play! -me dijo Sergio enfadado.


     -Tranquilo hermanito para ti tengo esto mira -me metí mis manos en los bolsillos como si fuera a sacar algo y me saque de nuevo mis manos en forma de garras para hacerle una infinidad de cosquillas.


     -¡No, eso no! yo quiero juegos, ¡no cosquillas! -Sergio salió corriendo para que no lo pillara mientras se reía a carcajadas.


     -¡Te cogeré y te mataré a cosquillas!-le grite mientras corría detrás de él.


    


    Al cabo de un rato mi hermana se fue a su habitación para contarles a sus amigos, por Skype todo lo que le habíamos comprado. Al mismo tiempo mi hermano Sergio se marchó con su amigo David que había venido para jugar al futbol con él en el parque.


     Nos quedamos mis amigos y yo, hablando con mis padres. Ellos estaban emocionados de ver a su hija tan feliz, hacía tiempo que no la veían así.


     -Mario esto que has hecho por tu hermana es precioso, está súper feliz, así todo es más llevadero para todos -me dijo mi madre.


     -Mamá Alicia va a salir de esta, lo sé cien por cien seguro ¿vale?, así que confía en mí -le dije súper seguro de mí mismo.


     -Ah y por cierto el sábado que viene me la llevo al parque de atracciones, allí sí que lo va a pasar bien.


     -Guau ¡que bien!, eso sí que le va a gustar -me dijo mi padre como si él quisiera venir también.


     -Señor y señora Prendes, queremos decirle en nombre de todos, que estamos para lo que necesitéis y que vamos a ayudar a Alicia a que salga de esta ¿vale? -dijo Javi pero en nombre de todos mis amigos.


     -Gracias chicos, vuestro apoyo es importante -les dijo mi madre mientras agarraba la mano de mi padre.


    Se hizo tarde y nos marchamos todos de mi casa. Mis amigos se fueron en el coche de tete y yo me fui en moto a casa.


    


     Me siento feliz, con ganas de todo y hacer que mi hermana salga de esto con su mejor sonrisa. Sé que ella puede porque es muy fuerte y lo va conseguir. Me siento con mucha fuerza y quiero transmitírsela, sé que en el parque de atracciones lo pasará en grande. Aún no se lo he dicho para que la espera no se le haga eterna ya que estamos a lunes y quiero que vayamos el sábado. Tengo muchas ganas de verla feliz todos los días. Y así será…


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 10


    


    


    Mario


    


     Llego a la tienda, y cómo no de nuevo el ruído de la obra de al lado que es insoportable. Que pesadilla, llevan dos meses y no paran. “¡¿Qué están haciendo?!” Abrí la puerta y me llega ese olor característico de mi tienda y mis flores.


    Al cabo de un rato mientras yo estaba preparando un nuevo ramo para colocarlo en el escaparate, escuché como se abría la puerta, yo estaba detrás del mostrador pero no podía ver bien quien era porque tenía muchas flores metidas en un jarrón y me dificultaban la vista.


     -Buenos días, en un segundo le atiendo –le dije al cliente.


    Y en ese preciso momento, me llega un olor que me hace suspirar y quedarme inmóvil. Aparto el jarrón que tenía delante de mí…miro hacia delante y nada más ver al cliente, vi que era una chica, pero no una chica normal, era la mujer más bonita que había visto en mi vida, ella estaba mirando las flores que había en la estantería mientras yo la miraba pasmado. Yo no podía dejar de mirarla, era como si un ángel hubiera entrado en mi tienda, es como si en ese momento no existiera nada en este mundo, tan solo esa chica de pelo negro y ojos verdes con un olor que no podría quitarme de mi cabeza. Si en ese momento ella hubierse mirado, vería delante de ella a un chico con cara de atontado y embobado mirándola. Era preciosa, no podía dejar de observarla, su olor, su pelo, sus ojos, su cuerpo, era impresionante.


     -Hola, buenas -me dijo con una dulzura y una voz bellísima que cautivaría y pararía la guerra en todo el mundo y traería la paz con solo escuchar su voz.


     -Hola, muy buenas -dije medio tartamudeando, joder parecía tonto, ¿qué me pasaba?


     -Mañana es el cumpleaños de mi madre y quería un ramo de flores que fuera enorme para dejarla impresionada.


     -Pues hoy estás de suerte, tengo unas flores preciosas que le encantarán a tu madre y quedará totalmente impresionada -al igual que me he quedado yo contigo, pensé mientras la miraba.


     -vale perfecto, lo dejo en tus manos, ¡sorpréndeme! -me dijo riéndose


     -Dame 10 minutos y te sorprenderé -le dije mientras me marchaba a coger las flores más bonitas que había en el local.


    La belleza de esa chica y su olor, lo había eclipsado todo, su belleza había hecho hasta florecer más mis flores. ¿Qué coño me pasa?


      Al cabo de diez minutos llegué con el ramo espectacular, hasta ella se quedó impresionada de lo enorme y precioso que era.


     -mmm que bien huele, me encanta -me dijo impresionada.


     -Gracias lo he hecho con entusiasmo. ¿Quieres una tarjeta para que le escribas algo a tu madre? -le dije extendiéndole la tarjeta para que la cogiera.


     -Si claro, eso le gustará, voy a escribir algo tan bonito como ella.


    


    Extendió su mano y agarró la tarjeta, durante un segundo nuestros dedos se rozaron….


    Todo se quedó blanco, sin ruído de la obra de al lado, sin el olor de mis plantas, sólo olía a ella, no podía pensar en nada, sólo en ella, cerré los ojos y sólo la veía a ella. De nuevo llegó a mi esa sensación que tuve el otro día al pasar por Cool River. Ahora sé que esa sensación me la provocó ella. Ya puedo explicar qué es esa sensación, fue ELLA. En ese momento al rozar sus dedos supe que era el amor de mi vida. Supe que era la mujer que me daría alas, que me amaría, y que me provocaría tal fuerza que sería capaz de ¡todo! quiero estar con ella, que extraña sensación, pero que impresionante a la vez. ¿Esto es el amor?, si lo es, ¡es increíble! ¡Y solo con rozar sus dedos! No me quiero imaginar que sentiré al besas sus labios o acariciar su pelo mientras la miro a los ojos…


    


    


    Adriana


    


    ¿Qué?, ¡no puede ser! de nuevo esta sensación sobre mi cuerpo. ¿Que es esto?, al rozar los dedos con él, sentí como si estuviera flotando, como si de repente estuviera volando, pero ¿qué sensación es ésta? ¿Había sido él quien me rozó el otro día? ¿Qué es esto?, no lo sé, lo que sí sé es que este chico ha provocado algo en mí que ha alterado todo mi cuerpo y sólo con rozarme los dedos.


    


    


    Mario


    


    En ese momento abrí los ojos después de una larga pausa y, mientras los abría, ví que ella también los estaba abriendo. ¿Habría tenido ella también la misma sensación que yo?, ¿o habría sentido otra cosa por mí?, no lo sé pero no puedo dejar de mirarla…


    


     -Gracias voy a escribirle algo en la tarjeta -me dijo con voz queda


     -Si claro, seguro que le encanta –sonreí mientras aparté la mirada.


    Ella se puso a escribir…


     -Ya está.


     -Pues aquí tienes tu ramo, espero que le impresione -dije riéndome mientras le daba el ramo.


     -¿Cuánto es?


     -No es nada, deja que te invite -le dije con una sonrisa en los labios.


     - No por favor, dime cuanto es.


     -Nada, de verdad. Hacemos una cosa, si le gusta a tu madre el ramo, te pasas por aquí y me lo dices, así sabré si he hecho bien mi trabajo, ¿vale?


     -Pero tu trabajo hay que pagarlo.


     -Bueno si le gusta, ya lo hablaremos.


     -Vale muy bien, entonces espero volver –me dijo riéndose.


     -Eso espero –le sonreí de nuevo.


     -Hasta pronto –me dijo mientras se marchaba.


     -Hasta pronto.


    


    


     Me llevé absolutamente todo el día pensando en ella y al llegar a casa por la noche, seguía pensando en ella, me tumbé en el sofá, y reinó sobre mí de nuevo ese olor que eclipsó toda la floristería, esos ojos, ese cabello negro, su voz que consiguió que mi sangre y mi corazón latiera aún más rápido, el roce con sus dedos que hizo que estallara sobre mí aquella sensación.


    No podía dejar de pensar en ella. Salí a la terraza, me senté en la tumbona y me quede mirando las estrellas, increíble, el cielo estaba lleno de estrellas, súper iluminado. No puedo quitarme su imagen de la cabeza.


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 11


    


    


    Adriana


    


     No he dormido en toda la noche. He estado despierta mirando las estrellas, pensando en ese chico de la floristería, en la sensación que me provocó. Necesito saber qué es esa sensación y si volverá a ocurrir o no.


     El cumpleaños con mi madre fue genial, estuvimos comiendo en un restaurante en las afueras de Sevilla, precioso y todo delicioso, luego le dimos los regalos y el ramo.


     -Cariño que ramo de flores más bonito, ¡es el ramo más bonito que he visto en mi vida!-dijo mi madre entusiasmada.


     -Lo es, quien lo hizo es un buen trabajador.


     -Oh ese trabajador, ¿te gusta verdad?


     -¡Que dices mamá!, yo soy una chica muy muy difícil, no estoy al alcance de cualquiera -dije riéndome.


     -Cariño ese chico ha despertado algo en ti que hasta se te ha iluminado la cara cuando he dicho que te gusta.


     -Bueno, ya veremos, aún es pronto para decirlo, ni siquiera sé su nombre.


     -Eso tiene fácil solución ¿no crees hija?


     Me quedé pensativa, pensando “sí, la tiene”.


    


    No paré de darle vueltas a ese chico durante todo el día y durante toda la noche. Voy a volver a la floristería mañana, para decirle que ha hecho un gran trabajo, y veremos si vuelvo a sentir lo mismo, o solo se queda en una fugaz sensación.


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 12


    


    


    Mario


    


     Hoy ha venido a verme mi amigo “Cremas” a la floristería, suele venir muchas veces, ya que el gimnasio al que va le pilla cerca de aquí. Estábamos hablando hasta que me llegó un mensaje al móvil, de Clara, para ver si quería quedar con ella por la noche, pero le he contestado que no puedo. La verdad es que es una chica muy simpática, pero he notado que le gusto y no es lo mismo que siento yo por ella quizás, prefiero no hacerle daño.


    


     -Mario tío, no le des plantón a la chica, queda con ella –me dijo


     -No sé tío, es que no me atrae mucho, bueno es guapa, pero no sé, no quiero hacerle daño.


     -Pues dame su número –dijo riéndose.


     En ese momento se abrió la puerta, era de nuevo esa chica, ¡Ha vuelto!


     -Hola de nuevo, tengo que decirte que el ramo le encantó a mi madre.


     Cremas me miró, levantando las cejas –bueno yo me voy, nos vemos luego Mario.


     -Ok, nos vemos luego –se marchó.


     -Entonces ¿le ha gustado el ramo a tu madre? –le dije sonriendo.


     -Si le ha encantado, muchas gracias, ahora tienes que decirme cuánto te debo.


     -Nada, con que me digas tu nombre, me conformo.


     -¿Sólo con eso? –me dijo sonriendo.


     -Me llamo Adriana.


     -Encantado Adriana, yo Mario.


     -Losé.


     -¿Cómo lo sabes? –dije sorprendido.


     -Lo ha dicho tu amigo cuando se iba –nos reímos a la vez.


     -Me preguntaba, Mario, si, ¿te apetecería quedar algún día para tomar algo? –dijo sonrojada.


     “No podía creer lo que me estaba pidiendo, ¡una cita!”


     -¡Claro! ¡Por supuesto!, me apetece y mucho.


     -Vale, quedamos mañana en ¿Cool River?


     -Muy bien, allí te veo mañana, ¿sobre las 20:00?


     -Perfecto, allí nos vemos, ahora tengo que irme.


     -Encantado de nuevo Adriana.


     -Encantada Mario, hasta mañana –me sonrió.


     -Hasta mañana –le sonreí.


    


    No me lo podía creer, me ha pedido una cita. ¿Pero qué me pasa?, hacía tiempo que una chica no despertaba esto en mí, ese entusiasmo por una cita, ese nerviosismo por gustarle…Me gusta esta sensación.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 13


    


    


    Mario


    


     Hoy es el día, me he probado absolutamente todo mi armario y no me gusto ni cómo voy. Quiero impresionarla. Estoy súper nervioso y jamás en mi vida me había puesto nervioso en una cita. Vamos allá, vamos para Cool River.


    Al llegar a Cool River me bajo de la moto, suelto el casco y miro nervioso si ella está ya allí…


    


    


    Adriana


    


      Dios mío estoy súper nerviosa. Hacía mucho tiempo que no tenía una cita y tengo tantas ganas de conocer a Mario para ver si despierta aún más cosas en mí, que soy puro nervio ahora mismo. Mi habitación parece una leonera de la cantidad de ropa que hay encima de la cama, no sabía que ponerme, típico ¿verdad?


    Acabo de llegar a Cool River y veo que está allí colocando el casco sobre la moto, tiene buen culo y buen cuerpo. Vamos allá…


    


    


    Mario


    


     Veo que está a lo lejos mirándome, le levanto la mano para que sepa que estoy aquí aunque creo que ya me ha visto. Voy hacia ella y ella viene hacia mí.


     -Hola Adriana, encantado de verte de nuevo.


     -Hola Mario lo mismo digo.


    En ese momento nos dimos dos besos y al rozar las mejillas y oler su perfume sentí un cosquilleo por mi barriga que todo pareció ir a cámara lenta como si de una película se tratase, me imaginé como si estuviéramos en una playa bajo una puesta de sol espectacular mientras ella se acercaba por mi espalda y me besaba el cuello, a la vez que me llegaba su peculiar olor que tanto me encantaba.


     -¿Que te apetece tomar Adri? Perdón Adriana, no sé porque me ha salido Adri -me quedé cortado.


     Ella soltó una carcajada y me miró. -no te preocupes me ha gustado que me llames así, y quiero un té helado.


     -Perfecto yo quiero lo mismo, voy a pedir a la barra, ahora vengo.


    


    


    Adriana.


    


    Él se levantó y fue a la barra a pedir, me encantaba su mirada y la forma en la que me miraba, se notaba que me miraba diferente a los demás. Parece un buen chico a simple vista, y cuando nos hemos dado dos besos, me he quedado pasmada con su olor y con la suavidad de su piel. Es guapísimo. Me ha encantado cuando me ha llamado “Adri” en tono cariñoso.


     -¡Aquí está!, un té helado para la señorita de ojitos verdes, y otro para mí -me reí mientras me sentaba enfrente de ella.


     -Muchas gracias Mario -cogió su copa y mientras bebía me miró y sonrió.


     -Bueno, ¿a qué te dedicas?


     -Trabajo en un bufete de abogados, donde luchamos contra el maltrato animal y defendemos sus derechos.


     -Guau una luchadora en toda regla, que cosa más bonita luchar por los animales y sus derechos.


     -Sí, soy una luchadora, al igual que mis padres, creo que deberías venir un día al restaurante de mi padre, se llama Toma tu pasta, te invito a que vengas, así podré verte de nuevo.


     -Por supuesto que iré, estoy deseando. ¿Y porque decidió montar eso? ¿Un restaurante italiano?


     -Somos italianos y cuando yo tenía 6 años nos vinimos a España, mi padre quería montar un restaurante en Sevilla, y así fue -sonrió al terminar.


     -Que bien, italiana, y ¿cómo se dice hermosa en italiano?


     -Se dice bellísimo.


     -Ok.


     -Vaya pensé que era para decírmelo a mí -me dijo Adriana arrugando su frente.


     -No, porque para describir tu belleza no existe traducción en ningún idioma…


     -Vaya me has dejado sin palabras…. -me miró sonrojada de tal forma que noté que le gustaba.


     -Vaya perdón, me llaman al móvil -le dije mientras sacaba mi móvil del bolsillo. Es mi madre, pero ¿qué quiere?, le colgué.


     -No te preocupes Mario cógelo, puede que sea algo importante.


     -No pasa nada, ya llamaré luego, no quiero perder el tiempo, sólo quiero seguir conociendo más cosas de ti.


     -Bueno ahora toca que me cuentes cosas de ti, Mario.


    


    


    Mario


    


     -Claro, pues como bien sabes tengo una floristería y mi sueño es ser un botánico conocido, un gran diseñador de jardines en Holanda, me encantaría, pero de momento sólo me puedo conformar con mis flores -la miré y me reí encogiéndome de hombros.


     -Vaya pues es una profesión preciosa, a mí me encantan las plantas y sobre todo como huelen, me encanta que todo huela bién.-mientras lo decía yo pensaba “ojalá pudiera tener tu perfume para olerlo cada día y así no olvidarlo nunca”


     -Vaya otra vez el teléfono, perdón Adri, lo voy a poner en silencio.


     -No Mario por favor cógelo -me suplicó


     -Está bien, ¿diga? -era mi madre de nuevo.


     -¿Qué dices mamá? -me exalté


     -¿Ella está bien?, ¡voy ahora mismo mamá!


    Colgué.


     -¿Que pasa Mario?, ¿todo bien?-me dijo preocupada.


     -Adri lo siento pero tengo que irme.


     -Pero ¿que ha pasado?, cuéntame.


     -Es mi hermana, está enferma, está en el hospital, tengo que ir a verla.


     -Pues vamos, te acompaño, ¿tienes dos cascos en la moto?


     -Si, casualmente, llevo siempre uno de repuesto. Pero no tienes por qué acompañarme de verdad.


     -Insisto por favor, déjame ir contigo.


     -Vale, vamos.


    Me acerqué a la barra, dejé un billete de 10 euros y le grité a lo lejos que se cobraran y se quedaran con el cambio.


    Me subí a la moto, le dí el casco y se lo puso. Estaba súper asustado y las piernas me temblaban, “espero que mi hermana este bien”-pensaba en mi interior.


    Al subirse Adriana a la moto, me agarro con sus brazos la barriga, la sensación de sentirla tan cerca de mí fue absolutamente impresionante. Sentí que me daba fuerzas cuando más las necesitaba, me transmitió mucha energía.


     -¡Vamos arranca Mario! –me gritó dándome una palmada en la espalda.


    Me quedé pasmado, arranqué, y nos marchamos para el hospital.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 14


    


    


    Mario


    


     Aparqué la moto justo en la puerta del hospital, nos bajamos y entramos corriendo con los cascos en la mano. Pregunté por mi hermana al llegar a información y me dijeron que estaba en la habitación 126.


    


     -¿Ali? -pregunté mientras abría la puerta sin ni siquiera llamar.


     -Hola Mario –dijo Alicia mientras soltaba la revista que estaba leyendo.


     -¿Cómo estás hermanita?


     -Muy bien, me han traído pasteles, ¡me los he comido todos!


     -¡No me lo puedo creer!, ¿No me has dejado ninguno?


     -¡Ninguno!


     -¡Sin vergüenza! –le dije mientras le hacía cosquillas.


     -Hijo que pronto has llegado –mi madre se acercó a mí y me abrazó. No te he visto llegar, estaba comprando algo de comer. Papa y tu hermano están en la cafetería.


     -Tranquila mamá, ya estoy aquí.


     -¿Quién es esta chica tan guapa?


     -Es Adriana, una amiga -le dije mientras Adriana se acercaba para darle dos besos.


     -Encantada Adriana.


     -Lo mismo señora.


     -Puedes llamarme Lucía cariño –dijo con tono cariñoso.


     -Mamá ¿qué ha pasado?


     -Nada hijo que tú hermana se encontraba un poco mareada y de repente se desmalló en la cocina. La hemos traído y los médicos dicen que solo ha sufrido una bajada de tensión, debido a los medicamentos tan fuertes que está tomando. No le han sentado bien, la han debilitado.


     -¿Pero no se supone que los medicamentos están para que se ponga mejor?


     -Si cariño pero estas cosas pasan. Pero no te preocupes Mario, los médicos dicen que es algo normal.


     -¿Normal que se desmalle por culpa de unos medicamentos?


     -Mario ¿podemos salir fuera un momento para hablar? -me dijo mi madre mientras se acercaba a mí.


    Salimos fuera, mi madre, Adriana y yo, mi padre estaba abajo en la cafetería con mi hermano.


     -Hijo, los médicos han dicho que el cáncer se está expandiendo y hay que operarla ya para que no vaya a peor, es una operación sencilla según ellos.


     -Joder, me cago en la puta, ¿cuándo la operarán?


    Mientras tanto Adriana miraba expectante la situación y no quería meterse, sabía que era una situación delicada.


     -La van a operar en unos días, cuanto antes mejor para que no vaya a más, por lo visto es pequeño y cuanto antes lo quiten mejor –me dijo mientras me agarraba la mano con delicadeza.


    


     Estuvimos todo lo que quedaba de tarde y parte de la noche en el hospital con mi hermana, contando chistes, haciéndola reír, haciéndola sentir como en casa. Conoció a Adriana y se llevaron súper bien, al principio estaban muy cortadas pero conforme pasaba el tiempo iba mejorando la situación. Me encanta que se lleven bien, y sobre todo con mi madre que veía cómo miraba a Adriana y veía en ella algo especial.


    Mi madre se iba a quedar la noche en observación con mi hermana mientras mi padre se iría a casa con mi hermano, el tenia colegio al día siguiente.


    Salimos fuera del hospital Adriana y yo y nada más salir antes de subir a la moto, ella me agarró y me fundió con un abrazo tan acogedor que casi estuve a punto de llorar, sentí su fuerza, sentí que me protegía en sus brazos, sentí que estando entre ellos todo lo que giraba a mi alrededor lo vería de forma más fácil y con más positividad de la que solía aparentar, era perfecta, me quedé con los ojos cerrados y al cabo de un tiempo me soltó y me besó en la frente mientras me susurraba que estuviera tranquilo que todo iba a salir bien. En ese momento sabía que todo iba a salir bien, sentía su fuerza.


    Nos subimos a la moto y la acerqué a su casa. Era una noche ¿Dónde? no hacía mucho calor. Ella iba agarrada a mí, mientras yo no podía parar de pensar en mi hermana y en el abrazo cautivador y protector de Adriana a la salida del hospital.


     -Gracias por traerme Mario, ha sido un placer haberte conocido, lo he pasado genial y sobre todo estando con tu hermana, me ha encantado.


     -Gracias Adriana, yo también lo he pasado genial, espero y ansío que nos volvamos a ver muy pronto.


     -Toma mi número de teléfono, llámame cuando te apetezca quedar de nuevo, yo por mí, cuanto antes -me sonrió.


    Me reí tímidamente.- ¡Eso está hecho!, gracias por tu abrazo de antes, fue especial y me ayudó en ese momento.


     -Lo hice porque me salió de dentro, lo necesitabas y quería hacerlo. Y saca el móvil y apunta mi número ¿no?


     -Si claro. Saqué el móvil, me dijo su número y le di el mío.


     -Ya está, que descanses Adri.


     -Que descanses Mario –me dió dos besos y esperé a que entrara por su portal.


    


    Me marché a casa y nada más llegar y entrar por la puerta, solté las llaves. Al instante me llegó un mensaje al móvil. “que sea Adriana por favor”. Saqué el móvil y vi que era Clara.


    Me decía que el otro día lo paso genial y que le gustaría repetir, y no volvería aceptar un no por respuesta. Le respondí diciéndole que no era un buen momento, que ella y yo podríamos ser grandes amigos pero no podríamos llegar a nada más, ella lo entendió y fue muy amistosa en su respuesta(nótese la ironía) “OK, xao”. Fui tajante, no quiero que nada ni nadie se interponga entre Adriana y yo.


    Al meterme en la cama volvió a sonar el móvil “otra vez Clara, que querrá ahora”. Cogí el móvil y ví que era Adriana. En ese momento mi corazón latió tan rápido y tan fuerte que hasta los vecinos lo estarían escuchando.


    “buenas noches Mario, ha sido todo muy especial, despiertas en mi algo que no sé qué es y quiero volver a repetirlo cuanto antes, siento la necesidad de verte y que muestres tu sonrisa cautivadora. Que descanses y no te olvides de sonreír. Atte:Adriana”


    Mi corazón se quedó inmóvil, había bombeado toda la sangre, me sentía volando, todo estaba blanco, me leí el mensaje como 10 veces y cada vez sonreía más. Por un simple mensaje con unas simples palabras que escribieron los dedos de Adriana. Me sentía súper afortunado, sentía ese cosquilleo tan especial que te hace imaginar una vida entera a su lado. Ansío el momento de volver a verla.


    Le respondí al cabo de un rato y tras leer el suyo más de 10 veces me dormí.


    


    No podía quitarme de la cabeza a Adriana, con el simple hecho de pensar en ella, hacía que mi corazón latiera con más fuerza. No quiero imaginar que ocurrirá cuando esto vaya a más….y así espero que sea, porque desde que la conocí no hay un solo segundo que no piense “¿cómo he podido tardar tanto tiempo en encontrarte?”


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 15


    


    


    Adriana


    


     Esta noche he dormido genial, me he despertado con una sonrisa de oreja a oreja. He salido a mi terraza y he respirado la brisa de la mañana. Mario me ha cautivado, las sensaciones que he tenido con él desde el primer día que rozó mi mano sin saber quién era hasta el día de ayer, ¡son increíbles!


    


     -Buenos días Adriana, vaya que feliz te veo hoy ¿no? Y eso que siempre llegas con una sonrisa -me dijo Alba.


    Alba es una de mis mejores amigas y trabaja conmigo en el bufete, es una gran abogada.


    En el grupo de amigas somos 4 que siempre estamos muy unidas, Alba, Cayetana o Caye, Silvina y yo.


    Alba trabaja conmigo y es una gran trabajadora que mira mucho por los derechos humanos, y por tanto sabe cómo hacer y luchar por los derechos de lo mismo que lucho yo. Es una chica morena de ojos grandes y pelo ondulado, con carácter y mucha empatía. Caye es a simple vista una pija, pero cuando la conoces ves el enorme corazón que tiene, es muy guapa, rubia con unos ojos preciosos, trabaja como monitora de spinning en un gimnasio de prestigio. Y por último tenemos a Silvina, es una chica muy dulce y como ella misma se define, soñadora. Su cabello soleado hace que brille siempre donde esté.


     -Qué dices Alba, estoy feliz como siempre…


     -Claro, o sea que esa sonrisa no tiene que ver con ningún chico en especial ¿verdad? -me dijo con ironía.


     -¡NO!, bueno para que te voy a engañar, sí -me reí avergonzada.


     -Ayer estuve con un chico que conocí en la floristería cuando fui a comprar flores para el cumpleaños de mi madre, pero no es un chico normal, con él he tenido una química especial y solo con rozarnos y mirarnos sabemos que estamos hecho el uno para el otro.- le dije muy entusiasmada y sin parar de moverme.


     -Pero que me estas contando, ¿ya te has besado con él y todo?


     -No, sólo hemos quedado y hemos hablado, pero luego tuvimos que ir al hospital.


     -Claro normal, ¿estará tan bueno que te desmayaste no es así? -me dijo mientras se levantaba de la silla.


     -No seas tonta, fuimos porque su hermana esta malita, tiene cáncer de piel y tuvo un desmayo y fuimos corriendo a verla.


     -Vaya y ¿está bien? -me dijo preocupada.


     -Sí, está mejor, pronto la van a operar.


     -Entonces ¿al final conociste a los padres?


     -Bueno sólo a la madre y a la hermana, y ¡genial!


     -Madre mía que Adriana se nos casa -me dijo riéndose


     -Que dices Alba, ¡tonta!


    


    Fue una mañana tranquila. Pero de repente justo cuando iba a salir, me llamaron por teléfono en número oculto. Normalmente no lo cojo, pero lo cogí.


     -¿Diga?


     -Buenas tardes, ¿es la señorita Adriana?


     -Si soy yo, ¿quién es? -dije expectante.


     -Podríamos quedar en Villa Rota, quería contratar los servicios de su bufete para un caso.


     -Claro por supuesto, ¿quedamos a las 14:30? Estoy a punto de salir.


     -Perfecto allí nos vemos.


     -¿Cuál es tu nombre? -ya era tarde, había colgado.


    


    Hugo


    


     -Hugo, ¿Qué hacemos aquí tío?, Adriana no quiere estar contigo, déjala ir –me dijo mi amigo Jorge.


     -Jorge ¡Cállate!, Adriana es la mujer de mi vida y no voy a dejarla escapar. Ayer me dijo Lucas que la vio en Cool River con un tío, quiero ver si vuelve a quedar con él y verle la cara.


     Estámos en la acera de enfrente del trabajo de Adriana, metidos en el coche, Jorge y yo, esperando a seguirla y ver al cabrón que me la quiere quitar.


    


    


    Adriana


    


     Me dirijo para el Restaurante Villa Rota, es un restaurante de mucho prestigio de Sevilla, supongo que será alguien importante, así que no iba a decirle que no, al fin y al cabo es mi trabajo y tengo que atender a ello.


    Cogí el bus que me dejaba en una calle de atrás del restaurante, me bajé y me dirigí a él.


    


    


    Hugo


    


     -¿Qué cojones hace en el Villa Rota?, ese restaurante es carísimo –dije en voz alta metido en el coche.


     -Hugo, a lo mejor es un cliente importante, puede que solo sean negocios.


     -Para decir tonterías Jorge mejor te callas.


     -Tampoco te pongas así, solo pretendo ayudarte.


     -Me ayudas más si no dices tonterías. Vamos a esperar aquí a que salga.


    


    

  


  
    

    Adriana


    


     -Buenas tardes, ¿es usted la señorita Adriana? -me preguntó el maitre del restaurante.


    Me quede alucinada ¿cómo podría saber mi nombre?


     -Eh, si soy yo -le dije sorprendida.


     -Acompáñeme, la están esperando.


    Me llevó hasta la mesa.


     -Siéntese enseguida llegará.


    Pero que misterio quien será, será alguien con dinero porque esto no es normal, que secretismo.


    Justo cuando me senté, sentí como alguien me tapó los ojos con sus manos y me susurró al oído, “señorita vamos a tener que multarle por eclipsar todas las noches las estrellas del cielo”, justo en ese momento, no por su voz, sino por su olor, por el tacto de sus manos, por lo que me provocó al tocarme, sabía desde el primer momento que era Mario. Justo cuando lo dijo no sabía que responderle, me liberó los ojos y me dijo, “o mejor me das dos besos y aceptas que te invite a comer”


     -¡Que tonto eres! -le dije golpeándole el brazo con delicadeza y dándole dos besos y un abrazo.


     -Quería una manera original de quedar contigo sin que supieras que ibas a verme.


     -Pues me has sorprendido y eso me encanta y por cierto no te he reconocido la voz cuando me has llamado ¡eh!, tenía ganas de verte, además, ayer solo te conté cosas sobre mí, ahora te toca contarme cosas sobre ti.


     -De acuerdo pero con una condición.


     -¿Y cuál es esa condición?


     -Que te pidas el pollo a la naranja que ponen aquí, esta delicioso.


     -¡Eres tonto! Pensé que ibas a decirme algo bonito


     -¿Algo más bonito que aconsejarte que te pidas el pollo a la naranja? Va ser difícil eh Adri -me dijo con ironía.


    


    


    Mario


    


    


    Esto marchaba bien, ya estábamos bromeando, a ella le gustó la idea de que la invitara a comer por sorpresa, no podía esperar más tiempo a verla.


    Lo pasamos genial, le conté todo sobre mi vida, ella me contó cosas de la suya, nos reímos muchísimo, intercambiamos muchas miradas que deseaban acercarse aún más.


     -La verdad es que tengo que decirte que el pollo a la naranja estaba delicioso.


     -Sabía que te gustaría, hacía mucho tiempo que no venía, antes solíamos venir mucho con mis padres, y recuerdo que siempre me pedía esto y me encantaba.


     -Mario me ha encantado verte, sentía la necesidad de volver hacerlo, y gracias por la sorpresa, me ha encantado.


     -De nada, yo también tenía ganas de volver a verte.


     -¿Van a tomar postre los señores? –nos dijo el camarero.


     -Sí, yo quiero tarta de queso con arándanos –dijo Adriana.


     -Yo quiero lo mismo que ella.


     -La tarta de queso con arándanos es mi favorita, está riquísima.


     Nos miramos a la vez y sonreímos –a ver si es verdad que está tan buena.


    


     Salimos fuera del restaurante y nos quedamos en la puerta hablando.


     -Gracias por todo Mario, lo he pasado genial.


     -De nada, espero que volvamos a repetir, me gusta estar contigo –le dije sonriendo.


     En ese momento vi cómo se mojaba sus labios sacando la punta de la lengua, hicimos exactamente lo mismo…


     -Bueno, ¿quieres que te lleve al trabajo o has venido en coche? –le dije


     -No, no te preocupes, voy en bus que no tardo nada.


     -Vale, pues ya hablamos guapa.


     Nos dimos dos besos, pero al segundo de ellos, nuestros labios se rozaron las comisuras. Entonces nos quedamos ambos con los ojos cerrados, con los labios muy cerca, nos acercamos muy lentamente y nuestros labios se fundieron en uno, rozando unos con otros, sintiendo la suavidad de los labios de Adriana, sintiéndola más cerca que nunca. Nuestras manos y nuestros dedos estaban entrelazados, mi mano izquierda con su mano derecha y mi mano derecha con su mano izquierda, uno frente al otro, nadie más, no sentía absolutamente nada más que a ella, el mundo se había parado, mi sueño se había hecho realidad, tuve que abrir los ojos un instante y comprobar que era ella, no me lo creía, estaba besándome con Adriana. Durante un momento nos quedamos rozándonos los labios sin llegar a besarnos, sonriendo a la vez y disfrutando del momento. Lo que sentí en ese momento, creo que es algo que muchos hemos podido comprobar, un sentimiento muy profundo, sentimientos y pensamientos que giran en torno a ella, en torno a ti. Solo reina el silencio, no quiero ni puedo parar de besarla, me llevaría así toda la vida. Dios mío ¿esto es el amor? No puedo creer cómo me siento… ¡Estoy volando!


    


    


    


    


    Hugo


    


     -¡No jodas tío! ¡Se están besando!


     -Hugo, tienes que superarlo, Adriana ya ha encontrado a alguien –me dijo Jorge


     -Adriana es mía, nadie me la va a quitar, cueste lo que me cueste.


     -Venga Hugo cálmate, arranca y vámonos.


     -Cueste lo que me cueste Jorge, ¡cueste lo que me cueste! –arranqué y nos marchamos.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 16


    


    


    Adriana


    


     No puedo parar de besarle, estoy cautivada por él, una sensación que no puedo explicar me recorre todo mi cuerpo, su olor, sus labios… ¡me encanta!


     -Mario, ¿Qué me has hecho? –le dije cuando dejamos de besarnos.


     -Adri ¿es que el pollo a la naranja esta bueno verdad? Ya sabía yo que me lo tenías que agradecer de alguna forma –me dijo bromeando, y al mismo tiempo nos reímos.


    


    Luego me dejó en el trabajo, insistió en traerme él.


     Me bajé del coche y el bajó la ventanilla.


     -¿Quedamos mañana por la noche? -le dije entusiasmada.


     -¡Por supuesto!, ¡estoy ansioso ya!


     -Pues mañana nos vemos, ¿A las 21:00 en la puerta de mi trabajo?


     -Vale, aquí estaré. ¡Hasta mañana! –me lanzó un beso.


     -¡Hasta mañana! –le devolví el beso.


     Me giré, le miré y le dije: -Por cierto, pronto te enseñaré algo


     -¿Qué?, ¿el qué? –me dijo impaciente.


     -¡Ya lo sabrás! –le solté una carcajada.


     -¡Vamos Adri! ¡No me hagas esto!


     -Hasta mañana Mario –me marché


     -¡ADRI!, ¡No te vayas! –me gritaba pero no hice caso y entré en el trabajo.


    


    Al entrar en el bufete, Alba estaba impaciente esperándome detrás de recepción.


     -Bueno supongo que tendrás que contarme algo… ¡¿Quién era ese chico que te ha traído?!


     -Alba… ¡Estoy feliz!


    


    Les conté todo lo ocurrido a mis amigas. Lo que me hace sentir Mario es muy especial, y por supuesto quiero seguir sintiendo lo mismo. Cada día parece que esto va a más. ¡Quiero seguir así!


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 17


    


    


    Mario


    


     Estoy en mi floristería, hace un día genial, me había besado con Adriana, vivía en una nube, no puedo olvidar el sabor de sus labios, su textura…a ella.


    


     -Tío ayer te llamamos y ni contestabas al móvil, ¿donde estuviste?, ¿estuviste con tu chica verdad? -me dijo cremas riéndose


     -Cremas tío, estoy en una nube.


     -Estás enamorado, cuéntame que ha pasado para que estés así.


     -Ayer le dí una sorpresa y la invité a comer al Villa Rota.


     -Joder ¿pero tienes pasta para invitarla allí?


     -Por ella hago lo que sea cremas, lo que me ha hecho sentir, no lo había sentido nunca créeme -dije muy seguro de mí mismo.


     -¡Vaya!, me alegro por ti, hermano, cuéntame, ¿qué pasó?


     -Pues, estuvimos comiendo, hablando, riéndonos, gastándonos bromas, lo normal, aunque…


     -Aunque ¿Qué?


     -Nos besamos, ¡fue impresionante!, nos besamos a la salida del restaurante.


     -Joder ¿sin lavaros los dientes ni nada?


     -¡Gilipollas! -me reí


     -Fue increíble tío, besa impresionantemente, tiene unos labios que me muero, su olor, su sonrisa entre pausa de cada beso, su mirada… ¿será esto el amor?


     -¿y no crees que vais un poco rápido?


     -Me resulta irónico que seas tú quien me diga eso, el tío que cada noche esta con una chica distinta.


     -Qué dices, es mi trabajo, solo atraigo a la clientela –se rió.


     En ese momento llegaron Rubia, Tete y Sofía, y les conté lo ocurrido con Adriana.


     -Esta noche he quedado con ella, me dijo que algún día me enseñaría algo.


     -¿Quieres que te diga lo que te enseñará? -me dijo “cremas”


     -¡”Cremas” no todo el mundo es como tú, tan salido! -dijo Rubia.


     -Rubia, cuando quieras nos volvemos a ver a solas.


     -Sigue soñando -le replicó ella.


     -A ver, por favor, estábamos hablando de mí y Adriana, ¡no desviéis el tema!- les dije riéndome- ya solucionareis vuestros asuntos en otra ocasión ¿no?


     -A lo mejor te enseñará su casa, o algún lugar especial para ella, vete tú a saber, hoy la vuelves a ver, quizás te de alguna pista -me dijo tete sensatamente.


     -Viniendo de ella sea lo que sea lo que me enseñe, será realmente precioso….


    Estuvimos un rato más charlando, bromeando y más tarde se marcharon.


    


     Luego fui a casa, me monté en mi moto, me puse mi casco y me marché.


    Mientras recorría las callejuelas de Sevilla para llegar a casa no podía dejar de pensar en Adriana, ¿Qué querrá enseñarme?


    Al llegar a casa, subí, me duché y mientras me duchaba sonó mi móvil. Salí de la ducha rápido, desnudo y sólo secándome la oreja y las manos. Contesté y era Adriana, me decía que en 45 minutos quedábamos en la puerta de su trabajo. Evidentemente le dije que sí.


    Terminé de ducharme, me vestí con unos vaqueros claros, mis zapatos y una camiseta negra. Hoy hace bastante calor.


    


    

  


  
    

    Capítulo 18


    


    


    Hugo


    


     -¡Míralo! Ahí está otra vez ese tío –me dije en voz baja sosteniendo un cigarrillo.


    


    Adriana es el amor de mi vida y no puedo dejarla escapar. Parece que le gusta ese chico, así que tendré que investigar más sobre él y donde trabaja o donde vive, para hacerle alguna visita. Me quedaré aquí toda la noche para seguirlo cuando vuelva y averiguar donde vive.


    


    


    Mario


    


    Crucé la esquina, llegué a la puerta del trabajo de Adriana y allí estaba ella, esperándome en la puerta.


    


     -Hola Mario, has llegado muy puntual.


     -¡Si! Me gusta ser puntual –le sonreí mientras bajaba de la moto.


     -¡Bésame moreno! –me dijo Adriana acercándose a mí.


     -Me encanta como besas Adri.


     -Lo mismo te digo guapo.Y ahora vamos a ir a un pub donde toca un amigo mío, tiene un grupo de música y me gustaría ir contigo allí.


     -¡Por supuesto!, me encanta la música.


     -¡Venga vamos! –me dijo empezando a andar.


     -¿Pero andando? –pregunté.


     -¡SI!, está aquí al lado. ¡Vamos Mario!


    


    Estuvimos andando 15 minutos hasta que llegamos al pub, se llamaba Rivera 12. Había oído hablar de este pub, según tenía entendido, iba gente muy pija. Al llegar a la puerta Adriana llamó a su amigo y salió a recibirnos para que entráramos sin esperar cola.


    


    


    Hugo


    


     -¡Eh! ¿Dónde vas?, la entrada son 15€ -me dijo el portero parándome con su mano.


     -¡Venga tío! Vengo con la pareja que acaba de entrar con el cantante.


     -¿Si? Pues llámalo para que salga a recibirte.


     -Da igual déjalo –le dije mientras me daba la vuelta.


     -¡JODER! –grité


    


    Esperaré aquí, lo más cerca posible hata que salgan. No iba a pagar 15€ para ver a un grupo de pijos.


    


    


    Adriana


    


     -¿Te gusta Mario? –le dije gritando mientras el miraba al escenario.


     -¡Me encantan Adri!, los había escuchado en la radio. ¡Son geniales!


     -Me alegro que te guste, es muy buen amigo mío y estaba de gira por Sevilla y no sé por qué, pero sabía que te gustarían.


     -¡Pues si!, has acertado –se rio.


    


    Mario


    


    El concierto fue genial, es un grupo muy famoso ahora mismo en el pop nacional y no me imaginaba que Adriana los conociera. Lo pasé verdaderamente bien.


    


     Al terminar el concierto nos quedamos tomándonos una copa tranquilamente sentados en un sofá.


     -Adriana, me ha encantado verte, tenía ganas de volver a quedar contigo, la verdad que estoy muy a gusto y me transmites mucha paz y sensaciones muy buenas.


     -Vaya, parece que esas sensaciones son mutuas, o sea que sentimos lo mismo.


     -Eso me alegra, y no sabes cuánto –me reí y le cogí de la mano.


     -Adriana, cuando apareciste ese día en la floristería sentí algo, solo con verte. Fue algo especial, que no sé muy bien cómo explicar, pero fue increíble. Y cuando nos besamos, fue aún más increíble. Solo quiero decirte que me encantas.


     -Bésame y no pares Mario.


     Al dejar de besarnos ella me miró y me dijo: -por cierto, tú también me encantas.


     Fuimos caminando hasta la puerta de su trabajo, pero esta vez tardamos más de media hora en llegar, aunque el tiempo pasó mucho más rápido que antes. Íbamos cogidos de la mano, hablando y riéndonos. Sentía mucha paz al estar con ella, a veces me recorría algo por el cuerpo, como una especie de cosquilleo cada vez que me miraba o me volvía a coger de la mano.


    


     -Bueno moreno, llegamos.


     -Una pena, pero si, llegamos.


     -Me encanta estar contigo Mario, y te lo volvería a repetir cada día. ¿Por qué volveremos a quedar no?


     -Hombre por supuesto, aún estoy esperando que me enseñes lo que me quieres enseñar.


     -¡Jaja!, ya llegará ese día


     -¡Vamos Adri! Dime ¿Qué es? –le rogué


     -Ya lo sabrás tonto, todo a su momento.


     -¡Vale! Volveré a quedarme con la intriga –refunfuñé


     -¡Ten cuidado con la moto por el camino!


     -Descuida, ¿hablamos mañana? –le dije mientras sacaba las llaves de la moto.


     -¡Claro!, eso ni se pregunta.


     Sacó las llaves de su coche, me besó y se marchó, mientras yo me quedaba mirando cómo se iba. Me monté en mi moto y marché a casa. Al llegar aparqué la moto y subí a descansar. Estar con Adriana me encantaba y cada día seguía despertando aún más sensaciones en mí, y ese cosquilleo recorriendo mi cuerpo. ¿Será eso el amor?


    


    


    Hugo


    


     -Así que vives aquí ¿eh?, ¡Bien! Tomo nota.


     Se bajó de la moto y la dejo allí aparcada en un aparcamiento reservado solo para motos.


    Justo cuando entra por la puerta, salgo del coche y voy dirección a su moto. Miro la moto y se me pasa por la cabeza hacerle algo, pincharle una rueda o destrozarsela, pero veo una pegatina sobre la parte trasera de la moto, es de una floristería, “¿será ahí donde trabaja?”. En la misma pegatina pone una dirección.


     -Parece ser, que mañana te voy hacer una visita –dije en voz baja mientras le hacia una foto con el móvil a la dirección.


    


    Me volví a meter en el coche y me marché a descansar. Mañana ya tenemos plan.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 19


    


    


    Mario


    


     Acabo de llegar a la floristería, no he dormido en toda la noche y estoy muy cansado. No he parado de pensar en Adriana y lo bien que lo pasamos cuando estamos juntos. Ya tengo ganas de volver a verla.


    Mientras tanto oigo que entra alguien.


     -Hola buenos días, ¿puedo ayudarle en algo?


     -Buenos días, si, estaba buscando el ramo de flores más bonito para regalárselo a la mujer más bonita.


     -¡Vaya!, esa mujer debe de ser una afortunada –le dije sonriendo.


     -No sabes cuánto, pero más afortunado soy yo de tenerla conmigo.


     -No lo dudo, bueno, te puedo preparar un ramo de rosas rojas y blancas, adornadas con tulipanes.


     -Me parece perfecto, ¿me puede dejar un papel para ponerle una nota?


     -¡Claro!, tome, escríbela mientras preparo el ramo. Ahora vuelvo –fui dentro del almacén para coger los tulipanes, ya que estaban en la cámara.


     Al cabo de 10 minutos volví al mostrador.


     -Bueno, aquí tiene su ramo, es bonito ¿eh? –le dij.


     -¡Es precioso!, le va a encantar. Por cierto, ¿podría escribir usted en el sobre para quien va dedicado y quien lo envía?, es para que no reconozca mi letra ¿sabe?


     -Claro, ¿Cuál es tu nombre? –le pregunte sosteniendo el bolígrafo y mirando al sobre.


     -Mi nombre es Hugo, y el ramo es para Adriana Bianco De Luca.


     En ese preciso instante se me nubló la vista, ¿Adriana?, este hombre, ¿es novio de Adriana?, ¿tiene novio y no me ha dicho nada?, ¿Qué ocurre aquí?, ¡No puede ser!


     -¿Perdón?, ha dicho ¿Adriana Bianco De Luca? –le dije asombrado.


     -¡Sí!, ¿acaso la conoce? –me dijo con tono irónico.


     -No, no la conozco de nada. Aquí tiene su ramo, y espero que le guste mucho. Son 25€.


     -Aquí tiene, muchas gracias. Adiós –me dijo marchándose.


     -Adiós –dije en voz baja mientra veía atónito como se marchaba.


    


    


    Hugo


    


     -¡Vamos arranca! –le dije a Jorge mientras entraba en el coche con el ramo.


     -¿Era él?


     -¡Si! Era él. Y se ha quedado asombrado cuando le he dicho para quien era.


     -Joder Hugo ¿te merece todo esto?, si Adriana se entera, la habrás perdido para siempre.


     -A lo mejor ni se entera, por suerte el florista se dará por vencido y ni siquiera la llamará. Lo he notado decepcionado.


     -¿pero y si ella lo llama a él? –me dijo Jorge mientras girábamos la esquina.


     -Él no le cogerá el teléfono, estará demasiado dolido y decepcionado.


     -Eres un iluso Hugo.


     -Ya veremos quién se queda con Adriana –le dije mientras arrugaba y rompía el ramo con mis manos.


    


    


    Adriana


    


     Llevo toda la mañana llamando a Mario y no me coge el teléfono, precisamente hoy que estoy preparada para enseñarle lo que le quiero que vea. ¿Que habrá pasado? Le he llamado como ocho veces, le he escrito al whatsapp y lo ha leído pero no me ha contestado. Algo raro ocurre aquí. ¿Estará pasando de mí? ¿Será que no le gusto y no quiere volver a verme? Si fuera así debería al menos decírmelo. Y quiero que me lo diga a la cara. Voy a ir a la floristería para que me de una explicación.


    


     -Alba me voy hoy un poco antes, te veo luego. Tú cierras ¿vale?


     -Vale, ciao guapa.


    


     Al salir a la calle, me agarraron del brazo parándome justo cuando iba a la parada del bus.


     -¿Hugo?, ¿Qué haces aquí?, tengo un poco de prisa.


     -Pero Adriana, he venido para invitarte a comer –me dijo con voz triste.


     -No puedo Hugo, en otro momento ¿vale? –le dije mientras le daba la espalda.


     -Tengo problemas Adriana, por favor necesito ayuda hoy –dijo alzando la voz.


     Me paré de repente y me dí la vuelta, lo miré y el me miró con los ojos decaídos.


     -Hugo, conozco esa mirada, y no te creo, sé cuándo mientes. Lo siento pero tengo que irme –le volví a dar la espalda.


     -¡ADRIANA! –me gritó, pero hice caso omiso.


    


    


    Llegué al fin a la floristería, miré a través del cristal de la puerta y allí estaba Mario.


    


     -Hola –dije al entrar.


     -Adriana, Hola.


     -Me resulta hasta raro que me llames por mi nombre completo.


     -¿Querías algo? – me dijo en tono muy frío.


     -Mario, te he llamado, escrito, y no contestas, ¿ocurre algo?


     -¡No!, ¿Por qué tendría que ocurrir algo?


     -¡¿Qué cojones te pasa?! –le dije enfadada.


     -Pues dímelo tú, o mejor llama a Hugo y que me lo explique el.


     -¿Hugo?, ¿que pinta Hugo aquí?, ¿Cómo sabes quién es Hugo? –le dije anonadada.


     -Tu novio ha estado aquí esta mañana. El ramo de flores que te ha dado, lo he hecho yo. ¿Te ha gustado?


     -Jaja, esto es increíble, ¿mi novio? Mario, Hugo no es mi novio, y tampoco me da dado ningún ramo de flores. Y ni siquiera sé cómo sabe que trabajas aquí.


     -¡Venga ya Adriana!, ¿en serio?, ¿te crees que soy imbécil? vete a mentirle a otro. Ponerle los cuernos a Hugo conmigo. Pobre chaval y encima se ve que te quiere.


     -Mario ¡Por dios!, ¡Hugo es mi ex!, lo dejamos hace bastante tiempo. Está obsesionado conmigo, y supongo que nos habrá seguido, espiado para saber qué hacemos y donde trabajas o yo que sé. Él es así. ¡Un gilipollas!


     -¿tu ex?


     -¡Claro!, precisamente él fue quien me engaño a mí cuando estábamos juntos. Por eso lo dejamos. No he vuelto a estar con nadie, hasta que llegaste tú a mi vida, y te cruzaste en mi camino.


     -Vaya, no sé qué decir. Pero él, vino aquí y… parecía todo creíble.


     -Mario, sólo tengo ojos para ti, y nada ni nadie puede hacer cambiar eso. Me encantas, no quiero que nada salga mal –respire aliviada.


     -Lo siento Adri, he quedado como un idiota.


     -Tranquilo, Hugo es un imbécil, y aún tiene la idea de que puede recuperarme.


     -¿Y puede?


     Le besé apasionadamente – ¿te vale eso como respuesta?


     -No me ha quedado claro, ¿me lo puedes volver a repetir por favor?


     -¡Tonto! –le pegué en el brazo y nos reímos juntos.


     -Además, precisamente hoy, te quería enseñar lo que quiero que veas.


     -¡Vaya!, ha llegado el gran día, ¡Estoy ansioso!


     -Pues esta noche en la puerta de mi trabajo a las 21:00, ¿vale?


     -Perfecto, ¡Allí estaré!


     -Ahora tengo que irme, he quedado a comer con mis padres. Te veo esta noche guapo –le besé y le abracé


     -Hasta luego Adri –me giré cuando me lo dijo y le lancé un beso. Salí por la puerta y me fui.


    


    Hugo se ha pasado, ha intentado estropear lo que tengo con Mario, algo precioso, un chico que me encanta y despierta un interés en mí que jamás lo había conseguido con nadie.


    Hugo pagará por esto. Pero menos mal que se ha solucionado todo. Estoy deseando que sea esta noche para enseñarle lo que quiero que vea. Es importante, y quiero compartir eso con alguien que está empezando a ser muy importante para mí, Mario.


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 20


    


    


    Adriana


    


     Acabo de llegar al trabajo, hoy he comido con mis padres. Y ya estoy ansiosa por que llegue esta noche, ya que he quedado con Mario. La jugarreta de Hugo le ha salido mal. No quiero que se interponga entre nosotros, y voy a llamarlo para dejárselo bien claro.


    


     -Adriana, ¿Qué tal nena? –me contestó sorprendido.


     -Eres un imbécil Hugo, escúchame bien ¿vale? No quiero volver a saber nada más de ti, ¿de acuerdo? No te interpongas entre Mario y yo, déjanos en paz. Supera de una vez lo nuestro, ¡Por favor! Haz como si no existiera, porque para mí, no existes.


     -Asique el florista se llama Mario, ¿Cómo te puede gustar un florista Adriana?


     -Hugo ni me mires cuando me veas. Por favor sal de mi vida.


     -Adriana, te puedo asegurar, que voy a luchar por ti, cueste lo que me cueste, ¿me oyes? –me dijo mostrando seguridad.


     -¿Y pretendes hacerlo con juego sucio verdad?


     -En el amor y la guerra todo vale nena.


     -¡Hasta nunca Hugo! ¡Déjame vivir!


     -Hasta siempre Adriana. ¡No me rendiré!


     Le colgué ipso facto. Hugo es un imbécil y no quiero saber nada de él. Es una persona que me ha hecho daño. Y personas así las quiero lejos de mí. Mario me transmite todo lo contrario es mi hombre, y nada puede estropear esto, ¡No quiero que salga mal!


    


    


    


    Hugo


    


     Nada más colgar me sentí fatal. Me dolieron sus palabras, y es porque la quiero, me arrepiento de lo que hice en su momento. Quiero estar con ella, y ese tal Mario no va conseguir que me aleje de ella. “La llevas clara tio si piensas que te vas a quedar con Adriana”.


    Tengo que pensar en algo para alejarlo de ella. Y creo que ya se lo que voy hacer.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 21


    


    


    Mario


    


     Doblé la esquina y allí estaba ella, en la puerta, preciosa y esperándome.


     -Hola moreno -me dijo Adriana y nada más poner el casco sobre la moto se abalanzó sobre mí, la cogí en brazos y me besó muy apasionadamente.


     -Vaya, voy a tener que venir más veces a tu trabajo, me encanta todo lo que ocurre siempre en este sitio- me reí y se bajó de mis brazos.


     -¿Estás listo para lo que te quiero enseñar?


     -¡Claro!


     -Bueno primero, hoy tu moto la conduzco yo.


     -¿Cómo?


     -¿Que pasa que por ser una chica no puedo coger una moto?


     -Pues claro, mujer al volante ya sabes cómo sigue -me reí


     -Pues si quieres que te enseñe donde vamos, tengo que conducir yo.


     -Pues nada nos quedaremos sin ver eso que me quieres enseñar.


     -Pero ¡qué dices!


     -Que no tonta, ¡vamos! Contigo voy donde sea…. –se sonrojó y se quedó muda.


    


    Se subió a la moto, me coloqué detrás de ella, la agarré bien fuerte y arrancó.


    Sentía como su cabello se alzaba con el viento mientras conducía y me llegaba su olor, me encanta el olor de su cabello.


    Giró una calle más y paro justo delante de un bloque de pisos. ¿Me habrá traído a su casa?


    


     -Bueno ya hemos llegado. Ahora subamos, voy a enseñarte mi casa.


     Increíble me ha traído a su casa….


     -¡Claro vamos!, seguro que me encanta –le dije exhausto.


    


     Subimos y me enseñó la casa. Era preciosa, todo súper ordenado, tenía un sofá enorme de color canela y una mesita de centro preciosa, todo muy bien decorado, y oliendo tan bién que daban ganas de quedarse allí para siempre.


    Me enseñó las habitaciones y por último su lugar favorito, la terraza.


     -Éste es mi lugar favorito, la terraza es lo que más me gusta de mi casa, me encantan las vistas y tumbarme aquí a ver las estrellas. Este sitio es súper especial porque es donde me relajo todos los días, poca gente ha tenido el privilegio de ver este lugar. Mi terraza es mi rincón de desconectar, pero siempre sola, y por eso te he traído aquí, porque no quiero estar más en esta terraza sola, mis momentos los quiero compartir contigo, quiero que estés presente cuando mire al cielo y veamos lo mismo, quiero que estemos abrazados bajo la luz de la luna, dándome caricias en mi espalda mientras me susurras al oído….


     -¡Vaya!, me dejas sin palabras Adri. Pero no te preocupes, me encargaré personalmente que no vuelvas a ver las estrellas a solas, me encargaré de que formes partes de ellas, quiero hacer tantas cosas contigo, tengo tantos planes que hacer contigo, no quiero dejar escapar ni un solo minuto, simplemente quiero estar a tu lado y eso me basta.


     Tumbados en su tumbona, ella sobre mí y de espaldas, me miró y me dijo mientras nos cogíamos de la mano: -¿No tienes la sensación de que estamos hecho el uno para el otro, de que no existe el tiempo entre nosotros?, todo pasa tan deprisa que tenemos que aprovechar cada momento, y no quiero ir rápido contigo, quiero ir volando de tu mano, quiero ir lo más rápido posible, y que seas tú quien me guíe, no sé qué me ha pasado Mario, pero eres lo que siempre he soñado…y lo más importante, me haces sentir en una nube.


    Nos besamos sin parar, ella se levantó y al cabo de un rato me llevó a su habitación, empezó a quitarme la ropa mientras yo le seguía el juego. Iba saboreando cada momento, le quitaba la ropa muy lentamente mientras con mis labios saboreaba el dulce tacto de su piel, sentía como se le erizaba el bello de sus brazos, sentía como su respiración iba cada vez más acelerada.


     -Me vuelves loca Mario, ¿te lo he dicho antes?


     -Vas a tener que perdonarme porque tú me vuelves más loco a mí si cabe.


    Hicimos el amor, pero como su bien nombre indica aquello fue AMOR en toda regla. Que manera de disfrutar de cada segundo, de cada respiración de ella sobre mí, de cada roce con su piel, de cada mordisco en el labio, de cada beso, no podíamos parar….


    


    Al terminar nos fuimos a la terraza de nuevo y nos quedamos toda la noche mirando las estrellas.


     -¿No es preciosa la noche tan estrellada que hace? -me dijo Adriana mientras sonreía


     -Preciosa eres tú que iluminas más que todas las estrellas del mundo juntas.


     -No me hace falta nada más que tú.


     -Contigo puedo volar Adri.


     -Contigo puedo volar amor.


     “me encantó que me dijera amor”


    


    Al cabo de un rato nos dormimos. Nos despertamos tarde, y teníamos que ir ambos a trabajar. Ella se metió a ducharse rápidamente mientras yo recogía mis cosas y me ponía mi camiseta.


    Fui al baño y abrí la puerta, y salía muchísimo vapor, increíble el calor que hacía dentro.


     -Adri me marcho, ¿te veo luego?


     -Eso que pregunta es, es una obligación que nos veamos –me dijo detrás de la cortina de la ducha.


    Me acerqué al espejo y le dejé escrito algo con mi dedo sobre el vaho del cristal, para que lo viera al salir de la ducha


     -Ok morena te llamo luego, que vaya bien la mañana.


     -Lo mismo te digo guapo, nos vemos luego.


    Abrió un poco la cortina de la ducha y me besó.


    Salí de allí, me subí a la moto, me puse el casco y mientras conducía hasta mi tienda iba gritando como un loco de alegría. ¡Estaba feliz!


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 22


    


    


    Adriana


    


     -¿Y qué te dejo escrito en el espejo? -me dijo alba alucinada y expectante


     -Me puso “contigo puedo volar, Atte: Tu amor”


     -Oh pero que bonito, ese chico te tiene loca Adriana.


     -Me tiene muy loca Alba.


     La mañana en el trabajo fue perfecta, todo fluía increíblemente bién. La noche con Mario fue espectacular, no puedo parar de pensar en él y no puedo dejar de verlo, así que, necesito verlo ya, quiero besarlo, quiero abrazarlo.


    Mientras tanto sonó mi móvil…


     -¿Si? -contesté


     -¿Adriana? Soy Hugo


     -¿y este móvil Hugo?


     -Es un número nuevo, por cierto, ¿quedamos luego?


     -Hugo, la conversación que tuvimos ayer, ¿tú la escuchaste?, o ¡¿es que eres tonto?!


     -Te dije que lucharía por ti.


     -Pues me parece que esa batalla ya la has perdido asique ni te molestes Hugo -le colgué.


    Llevaba sin saber nada de él 8 meses, pero claro, ahora que me veía con otro chico, y por supuesto que lo ha dejado con la chica con la que me puso los cuernos, quiere volver a interesarse por mí. Vete a engañar a otra chica y olvídate de mí. Mi vida ahora es Mario.


    Me dispongo a llamar a Mario.


     -Hola Adri. ¿Qué tal?


     -Hola guapo, ¿te pillo en mal momento? te noto un poco apagado.


     -Estoy en el hospital –me dijo notándose la tristeza


     -Voy para allá, no tardo cariño.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 23


    


    


    Mario


    


     Estábamos en la sala de espera del hospital, esperando que nos dijeran cómo estaba mi hermana tras la operación. Llevaba tres horas en quirófano, y ni los médicos ni las enfermeras aun nos habían dicho nada. Estábamos, mi madre, mi padre, la hermana de mi madre, mi abuela y yo.


    Salió una enfermera acompañada del médico que la había operado.


     -¿Familia de Alicia Prendes? -dijo mirando el informe.


     -Sí somos nosotros-.dijo mi madre levantándose.


     -Bueno, Alicia en estos momentos sigue con la anestesia ¿de acuerdo? y no podrán pasar hasta pasado unos 40 minutos.


     -Pero ¿está bien doctor?, ¿ha salido todo bien? -le dije al médico acercándome a él.


     -No ha salido bien la operación, ha salido ¡perfecta!


    En ese momento todos nos pusimos a gritar y dar saltos de alegría mientras nos abrazábamos todos.


     -Alicia es una chica muy fuerte y ya está todo perfecto, solo queda que se recupere aquí un par de días y podrá marcharse a casa y volver a su vida normal y cotidiana. Podemos decir con certeza que su cáncer ha desaparecido. ¡Enhoranuena!


    Volvimos a gritar tan fuerte que todo el mundo nos miraba.


     -Muchas gracias Doctor, le estamos eternamente agradecidos -le agradeció mi madre y mi padre.


     -No hay de que, es mi trabajo, además, su cáncer era muy leve y ella ha puesto mucho de su parte.


     -Gracias de nuevo doctor -le dije dándole la mano.


     -A vosotros, hasta luego.


    


    Nos volvimos a abrazar todos juntos pero esta vez sin gritar y llorando de alegría. Y justo en ese momento apareció Adriana.


     -¿Qué ha pasado está todo bien?, ¿Mario?- me dijo asustada al vernos llorar.


     -Está perfecta Adri, se ha curado, está perfecta mi hermana -le dije y al mismo momento que se lo decía me abrazó y me besó.


    Todos se quedaron mudos mirándonos.


     -¡Vivan los novios! -gritó mi padre.


     -¡Calla papá! -nos reímos todos.


    


    Fue todo especial, mi hermana estaba recuperada, todos estábamos felices, y justo cuando apareció Adriana me llené aún más de felicidad. Sentir que me abrazara y me besara mostrándome todo su apoyo en todo momento. Hizo que todo fuera perfecto.


    


     -Mario ¿cómo no me has dicho que hoy operaban a tu hermana? ¡Si ayer estuvimos juntos!


     -No te quería amargar con mis problemas, no quiero amargar a nadie -le dije entristeciéndome.


     -Cariño, tus problemas son mis problemas ¿vale?, recuerda que juntos podemos volar y si no puedes volar, yo te ayudo, asique no dudes en contarme nada ¿vale?


     -Vale Adri, gracias por todo esto, no puedes ni imaginar cómo te lo agradezco, tengo tantas emociones acumuladas de estos días contigo, por mi hermana, menos mal que todo ha ido genial y con nosotros más que genial.


     -Mario ¿no lo olvides vale? -me dijo mientras me acariciaba el rostro con sus suaves manos.


     -No lo hago morena, no lo hagas tú tampoco.


     -Ni un solo segundo chico de mis sueños -me besó de manera tan segura que noté que estaba conmigo al cien por cien.


    


     Tras esperar que se pasara el efecto de la anestesia, entramos a ver a mi hermana. Estaba adormilada y cansada, pero se le veía que estaba contenta y con buena cara. Estuvimos hablando con mi familia, conocieron a Adriana y se llevaron genial, lo cual me hacía aún más feliz, era la chica perfecta, simpática, guapa, agradable, cuerpazo y con una voz que enamoraría a cualquier persona hasta con problemas auditivos. Su belleza enamora a cualquier persona con problemas de vista. Hasta un ciego podría verla y hasta un sordo podría oírla….


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 24


    


    


    Mario


    


     Me dirijo hacia el trabajo de Adriana, le daré una sorpresa. Voy en moto y a la vez pensando en lo bien que marcha lo nuestro, cada día quedamos para comer juntos, o a veces yo iba a recogerla a la salida de su trabajo y nos íbamos a su casa a contemplar las estrellas en su terraza, abrazados, besándonos…haciendo de todo. Esto iba cada vez a más. Mi amor por ella crece por segundos, y no pasa un solo día que no se lo demuestre.


     Ya es verano, llevamos dos meses juntos, y han sido dos meses muy intensos donde hemos vivido y soñado juntos todos los días. Recuerdo cada día como si hubiera sido hace tan sólo dos segundos, pero el día que más me marcó fue cuando nos dijimos “Te quiero”.


     Acababa de llegar a su trabajo y estaba en su puerta esperándola a que saliera. Yo estaba apoyado sobre mi moto, y ella salió corriendo y se abalanzó sobre mí, me dio miles de besos que par a mí me supieron a poco.


     -No quiero que dejes nunca de besarme Adri –le dije mientras la sostenía en brazos.


     -Prohibido parar de besarnos ¿vale? –me dijo mientras me miraba fijamente y sonreía.


    Se subió a la moto y nos fuimos a su casa…


     -Hoy hace una noche genial ¿verdad?, no hace calor, no hace frio, está perfecta –le dije


     -Para mí todas las noches son siempre perfectas simplemente con que estés a mi lado, no me hace falta nada más.


     -Adri llevo tiempo queriéndote decir algo y creo que ha llegado el momento.


     -¿Me dejas decirlo antes a mí lo que te quiero decir yo? –me dijo Adriana mirándome risueña, sabiendo lo que iba a decirle.


     -De acuerdo, pero, ¿qué te parece si lo decimos los dos a la vez? –le dije.


     -Me parece perfecto, a la de tres.


     -Una…


     -Dos…


     -Y…


     -¡Tres!


     -¡TE QUIERO! –dijimos a la vez.


    Nos reímos y nos volvimos a besar sin parar hasta llegara hacer el amor bajo la luna.


    


    


     Se me viene otro recuerdo a la mente, aquel día cuando íbamos paseando por Sevilla y al pararnos a la mitad del puente de Triana, nos miramos y le cogí de la mano, llevábamos un mes y medio juntos y no había pasado un solo día que no nos viéramos.


    


    Le agarré fuerte la mano y saqué las llaves de la moto, la miré y le dije: -Nuestro amor perdurará para siempre, será eterno, al igual que lo es la luna, al igual que lo es Sevilla, al igual que lo es el puente de Triana, eterno y precioso que une a Sevilla con la otra parte del Rio, tú vives en Sevilla centro, y yo vivo en Triana, este puente nos une, gracias a este puente podemos unirnos, vamos a dejar marcado en él nuestro amor, y darle las gracias.


    Cogí las llaves de mi moto y empecé a escribir con ellas sobre la barandilla del puente: “cpv Adri. Att: tu amor”. Eran las siglas de “contigo puedo volar” “atentamente: tu amor”


     -¿Me dejas escribir algo a mí ahora? –me dijo ella quitándome las llaves.


    Escribió: “cpv Mario. Atte: tu amor” y acto seguido escribió: “gracias puente”


     -Gracias por unir y hacerme tener siempre cerca al amor de mi vida, ¡Te amo Mario!


     -¡Te amo Adri! Como jamás podría amar un hombre a una mujer, ¡TE AMO!


    Cogimos un candado y lo atamos al puente con nuestras iniciales al más estilo italiano.


     -¿Creo que ha quedado claro nuestro amor sobre el puente de Triana no?


     -Ha quedado bastante claro amor –me dijo y nos reímos, a la vez que nos abrazábamos y nos besábamos.


    


    


     Todo ocurría entre nosotros de manera tan especial que ni el tiempo avanzaba, era como estar soñando cada segundo a su lado.


     Ya han pasado dos meses y estamos en verano, una época preciosa, y he tenido una genial idea, he decidido reservar dos noches en un hotel en el Puerto de Santa María a pie de playa para disfrutar de un gran fin de semana en la playa.


    


     Al doblar la esquina y mirar a lo lejos, observé a Adriana abrazando a un chico, no podía verle la cara, paré la moto en seco para poder ver de quien se trataba sin que me vieran, era su ex, Hugo, ¡no podía creérmelo!, ¡estaba abrazando a su ex! ¿Por qué? Entonces dejó de abrazarle y él le dio un beso. En ese momento mi vista se nubló, no podía ver más, mi corazón dejó de latir, mi vida se derrumbaba, todo lo que había soñado y vivido con ella, se venía abajo. Miré al suelo, dí la vuelta y me marché en shock, con la cara en blanco y derramando lágrimas bajo el casco, mientras conducía sin sentido y sin saber a dónde ir. Mi vida se había derrumbado, el amor de mi vida me había traicionado.


    


    Mientras tanto…


    


    


    Adriana


    


     -¡qué coño haces Hugo! -le di una bofetada acto seguido.


     -Tenía que intentarlo Adriana, yo te quiero, y no puedo verte con ese chico.


     -Llevo dos meses con él y soy la mujer más feliz del mundo. Lo quiero, asúmelo de una puta vez Hugo, vaya falsa la de venir aquí llorando a contarme que un familiar tuyo está enfermo para darme pena, te he abrazado para consolarte y tú has aprovechado el momento, eres un rastrero y un miserable, no quiero volver a verte Hugo sal de mi vida de una vez ¡POR FAVOR!, ¡eres un pesado!, ¡olvídate de mí!, ¡Vete! –le grité tan fuerte que la gente empezó a mirarnos.


     -Esto no va quedar así Adriana, lucharé por ti –me dijo Hugo mientras se alejaba con la mano sobre su mejilla donde le había dado la bofetada.


     -¡Olvídame! –le grite a Hugo mientras se alejaba.


    Me quedé esperando a Mario, me dijo que tenía una sorpresa para mí, y estaba deseando verlo y contarle lo ocurrido, solo él puede tranquilizarme.


    


     Llevo media hora esperando y no aparece, voy a llamarlo para ver si ha ocurrido algo.


     -Qué raro no lo coge, ¿habrá pasado algo?


    Le puse un mensaje al móvil: “Mario, te he llamado pero no contestas, estoy preocupada, llevo media hora esperándote, ¿está todo bien amor? Te quiero”


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 25


    


    


    Mario


    


     Llevo toda la noche en un banco sentado a la orilla del rio, mirando al puente de Triana, donde hace poco nos dijimos que nos amamos, y pensando a la vez, “¿cómo ha podido hacerme esto?”.


    Estaba en shock y sin lágrimas para mostrar. Se me habían acabado de tanto llorar, estaba sólo, no había nadie a mí alrededor, me sentía completamente solo ante el mundo. No quiero vivir así.


    


     -¿Mario?


    Miré hacia atrás ví que era ella y giré la cabeza y volví a mirar el puente.


     -Mario ¿qué haces aquí?, ¿qué ocurre?, te he llamado, te he esperado, he ido a tu casa, ¿qué ocurre Mario? ¡Joder! –dijo preocupada y girandome la cabeza para que la mirara, pero yo me resistía.


     -¿Cómo sabes que estaba aquí? –le dije a Adriana.


     -Me lo ha dicho “Cremas”, he llamado a todos tus amigos porque no sabía nada de ti y te estaba esperando, pensé que te había pasado algo, hasta que al hablar con él me dijo que te vio aquí sentado mientras pasaba con la piragua y su equipo.


     -Muy bien ¿y qué quieres? –le dije con voz queda.


     -¿Cómo que qué quiero Mario?, ¿qué cojones te pasa? –me dijo enfadada.


     -¿Por qué no se lo preguntas a tu ex?, seguro que él sabe lo que me pasa –le dije mientras me levantaba.


     -¡Eres gilipollas Mario! –se levantó y empezó a andar alejándose de mí.


     -¡Eso márchate!, ¡vete con tu “amigo Hugo”! –le dije gritándole.


     -¿Que sabrás tú? ¿Eh?


     -¿Qué sabré?, que te he visto besándote con él, ¡eso sé!


     Se paró en seco y se dió media vuelta. –Mario te lo vuelvo a decir, eres gilipollas, ¿por qué no me preguntas?, esto no es una película Mario, aquí las cosas se hablan, o ¿es que se te ha olvidado lo de contigo puedo volar, lo de sólo podemos volar juntos, y lo de si tú no puedes volar yo te ayudo, yo te impulso?


     -¿y de qué vale eso ahora? –le dije casi llorando.


    


     Ella se acercó a mí, me agarró la cara y me dijo mirándome a los ojos: -Mario sólo y exclusivamente estoy con y para ti, eres mi motor, eres quien me hace volar, ¿todavía eso no lo entiendes?


     -¿Y por qué te has besado con él, Adriana? No lo entiendo…- agaché la cabeza destrozado.


     -Mario, él ha ido a la salida de mi trabajo, yo ya estaba fuera esperándote a ti y a tu sorpresa. Cuando entonces llegó Hugo diciéndome que un familiar suyo se había puesto muy enfermo, se puso a llorar y me dió pena, lo abracé y justo en ese momento, él me dió un beso, pero parece que dejaste de mirar, porque acto seguido le solté tal bofetón que se escuchó en toda Sevilla. Le grité que me dejara en paz, que me olvidara. Estoy enamorada de ti, ¿Cómo has podido pensar que yo sería capaz de hacerte algo así? –me dijo, haciéndome sentir muy aliviado al saber la verdad.


     -Vaya, sí que soy gilipollas si –le dije avergonzado pero muy desahogado y tranquilizado a la vez.


     -Mario cariño, eres el hombre de mi vida, y no estoy dispuesto a perderte por nada en el mundo ni quiero que nadie se interponga entre nosotros, pero tienes que tener claro que la comunicación es esencial y no puedes coger y largarte al ver eso sin saber qué es lo que realmente ha ocurrido, yo entiendo que puede llevar a males entendidos, porque realmente he vivido esa situación en el pasado, y se cómo te sientes, por eso te digo que tienes que escuchar que te lo expliquen y tu decidir si creerlo o no. Tienes que confiar en mí, Mario.


     -Te creo al cien por cien Adri, te quiero. Perdoname por favor, he sido un imbécil y un inmaduro.


     -Te quiero Mario, por supuesto que te perdono, pero ahora dímelo, ¡venga!


     -¡Contigo puedo volar!


     Me besó sin parar y en ese momento noté como mi cuerpo se relajaba y sentía que ese profundo dolor iba desapareciendo conforme ella me besaba -Contigo puedo volar, ¡te amo!


    


    Todo fue un mal entendido por mi culpa, sé que debería haber actuado de otra manera, pero fue lo que me hizo hacer mi cuerpo, mi corazón en ese momento se derrumbó, y creo que si ves a la mujer de tu vida con su ex así , te pasaría lo mismo, pero ahí está el amor, en que ella luche por ti, luche por buscarte, luche por encontrarte, y luche por hacerte ver que todo ha sido un mal entendido…Ella me quiere y yo a ella..


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 26


    


    


    Mario


    


    Le conté a Adriana el plan que tenía para el fin de semana después de que me aclarara todo lo que había ocurrido con Hugo.


     -Que guay Mario pues ¡vámonos ya! –me dijo entusiasmada.


     -Son las 11:30 de la noche y al hotel teníamos que llegar antes.


     -Anda ya, vamos a mi casa hago la maleta súper rápido y nos vamos, ¿tú tienes hecha la tuya verdad?


     -Claro desde ayer, con las ganas que tenía –le dije alegrándome cada vez más.


     -Venga pues llama y vámonos, ¡Vamos!


    Llamé al hotel para informarle de si aún disponía de la habitación y me dijeron que si, que me la guardaban si llegaba hoy, asique fuimos a casa de Adriana rapidísimo, luego fuimos a mi casa cogimos mi maleta y nos fuimos en mi coche.


     -¡Que ganas tengo de llegar!–me dijo agarrándome la mano y besándola.


     Me sonrió y acto seguido empezó a sonar una canción -Dale voz a esta canción, ¡me encanta!


     -Se puso a cantarla tan alto que yo ni escuchaba la canción, me encantaba verla sonreír y cantar con tal felicidad que hacía que yo mismo sonriera sólo con verla así.


    


    Tardamos alrededor de una hora y cuarto en llegar al Puerto de Santa María, la carretera estaba despejada, al llegar al hotel descargamos las maletas, ella llevaba bastantes cosas para ser sólo un fin de semana. Entramos hasta recepción, para pedir nuestra habitación.


     -Muy buenas, ¿en qué puedo ayudarles?


     -Buenas, me llamo Mario Prendes y tenía una habitación reservaba para hoy, solo que he llegado un poco más tarde. He llamado antes por teléfono.


     -Ah sí me acuerdo, he hablado yo con usted, pues no hay problema ahora mismo le doy la llave de la habitación, y le informo de que el desayuno será desde las siete de la mañana hasta las once y media.


     -Ok, muchas gracias –le dije al recepcionista que en su placa ponía que se llamaba Jorge.


     -Aquí tiene la llave, que disfruten de la estancia.


     -Muchas gracias –dijimos Adriana y yo a la vez.


    


     Al entrar por la puerta de la habitación, ella entró primero y se quedó impresionada. La habitación estaba completamente inundada de pétalos de rosas y con un corazón hecho de los mismos, sobre la cama, bajo una luz tenue.


     -¡DIOS! ¡Me encanta Mario! –se dió la vuelta, me abrazó y me besó.


     -¿Te gusta la sorpresa? –le dije sonriendo.


     -Muchísimo. Te amo, eres lo mejor del mundo –me dijo sin dejarme decir ni una sola palabra.


    


    


    Decir te amo es una de las cosas más bonitas del mundo, porque refleja un sentimiento muy profundo hacia una persona, que para tí es de las más importantes. Decir te amo, es decir te lo doy todo, lo doy todo por ti. Es una de las palabras más bellas y sinceras de este mundo. El amor es incalculable, y escuchar eso de la mujer que quieres…no tiene precio.


    


     Estuvimos toda la noche despiertos, no dormimos nada, nos bañamos juntos, nos quedamos en la terraza del hotel como de costumbre para ver juntos las estrellas, ya se había convertido en nuestro ritual de todas las noches.


    Hicimos el amor, en la cama, en la ducha, hasta que nuestras fuerzas ya desaparecieron. ¡La deseo tanto!


    


     A la mañana siguiente, después de no haber dormido nada en toda la noche, nos fuimos a desayunar un buen desayuno muy bueno en la cafetería del hotel, y nos marchamos a la playa.


    Hacía mucho calor pero aun así nos tumbamos en la arena y ambos nos quedamos dormidos. Cuando nos despertamos vimos que eran las 3 de la tarde, desde las 11 que llevábamos allí.


     -Mario son las tres, yo creo que nos hemos quemado seguro ¿verdad? –me dijo sonriendo.


     -No dejaría que tu piel se quemara por nada del mundo, mientras dormías, me desperté y fui a comprar una sombrilla a la tienda del paseo marítimo, y la puse para que te diera sombra y no te quemaras –yo me había quemado parte del brazo y de la pierna, ya que mi cuerpo quedaba un poco fuera de la sombrilla, pero no quería que ella se quemara.


     -Gracias cariño, ¡Eres tan bueno conmigo!


    


     Lo pasamos genial, fue un fin de semana inmejorable donde dos personas que se quieren y se aman lo dan todo el uno por el otro, ¿puedo quererla más?, ¿hasta donde llegará este amor?, es tan infinito que no tiene fin, la quiero cada segundo aún más, estoy dispuesto a todo por ella.


    Ya era domingo y nos marchamos de vuelta a Sevilla, La carretera estaba saturada y hacía mucho calor, pero a su lado todo era más fácil. Al llegar a Sevilla la dejé en casa de sus padres, quería verlos después de varios días sin hacerlo, contarles lo bien que lo había pasado. Yo también hice lo mismo con mis padres.


     -Amor ¿mañana vienes a recogerme a la hora de comer y comemos juntos?


     -¿Esa que pregunta es? ¡Claro que vendré a recogerte! –le dije con total seguridad y mirándola riéndome-. ¡Es una obligación que nos veamos!


     -Hasta mañana Mario y gracias por este espectacular fin de semana en la playa, eres tan perfecto, te quiero y ¡no me dejes nunca!


     -Hasta mañana Adri, no te preocupes que en mis planes no está el dejarte escapar –me reí-. Y gracias a ti por hacerme sentir así, volando cada segundo…


     -Contigo puedo volar.


     -Contigo puedo volar Adri.


    Acto seguido, le dije susurrando en tono gracioso:


     -Atentamente: Tu amor.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 27


    


    


    Mario


    


     Pasan los días y la relación entre Adriana y yo sigue en aumento, cada dia mejor, ella para mí es perfecta y no hay nada que pueda romper nuestro vínculo, es tan fuerte que ni el terremoto más fuerte del mundo podría separarnos. Ella conocía a mis padres y yo a los suyos pero ya era hora de que sus padres y los míos se conocieran. Planeamos una cena en el restaurante de los padres de Adriana.


     -Vamos Sergio que vamos a llegar tarde, ¡Ali!, ¡mamá! –les grite desde el salón.


     -Ya vamos hijo, no te desesperes vamos bien de tiempo –me dijo mi madre mientras bajaba las escaleras.


     -Hijo tranquilo, todo va salir bien -dijo tranquilizome mi queridísima madre.


     -Estás guapísima mamá, si es que ¡tengo a quien salir! –me reí y la bese en la mejilla.


    Nos montamos en el coche y nos fuimos para “toma tu pasta”.


     La noche fue genial, la comida estaba riquísima, y los padres de ella se llevaban a simple vista genial con los mios. Fue una velada autentica y muy aliviante para mí y supongo que también para mi chica. Estábamos solo nosotros en el restaurante, esa noche lo habían reservado sólo para nosotros.


     -Señor Bianco, la comida está espectacular, es usted un gran cocinero –le dije al soltar la copa de vino.


     -Llámame Luca Mario, y muchas gracias, es mi pasión la cocina y que todo esté riquísimo es siempre mi objetivo.


     -Señor y señora Bianco De Luca, quería deciros delante de mis padres que tienen una hija espectacular, que moriría por ella y que la quiero tanto que no existe otra meta en mi cabeza que la de hacerla feliz cada segundo que pasa de nuestra vida. Quiero que sepa que no le va pasar nada y que prometo hacerla feliz durante toda la eternidad…


     -Eso es precioso Mario –me dijo su madre.


     -Hijo eso es lo que queremos, lo mejor para nuestra hija, y sinceramente tal como la vemos, lo feliz que está y lo bien que habla de ti, no tenemos ninguna duda que eres y serás lo mejor para nuestra hija, por tanto eres bienvenido en nuestra familia.


    


     -Ahora toca mi turno –dijo Adriana.


     -Señor y señora Prendes Arquillo, Ali y Sergio –los miró y se rieron al mirarla.


     -Quiero decirles que lo que ha dicho Mario sobre mi es totalmente lo que pienso sobre él. Él me hace la mujer más feliz del mundo, y no lo cambiaría por nada, mi amor por él es tan infinito que no podría describirlo de ninguna forma porque no tiene nombre lo que sentimos el uno por el otro, sólo quiero decirles que yo a él lo haré tan feliz como él me hace a mí, o sea ¡infinitamente feliz!, lo quiero con locura y quiero estar con él el resto de mi vida. Sólo quiero deciros que él será feliz para siempre, os doy mi palabra.


     -Eres bienvenida en nuestra familia -dijo Sergio con humor.


     Todos nos reímos y mis padres dijeron: -Adri no tenemos ninguna duda de lo feliz que lo haces y por tanto su felicidad es la nuestra, así que bienvenida también a nuestra familia cariño.


     -Bueno y ahora ¡los postres! –dijo el padre de Adriana poiendo un toque de humor a ese momento tan emotivo.


    


     Al terminar la velada mis padres se marcharon a casa junto con mi hermano y mi hermana, y los padres de Adriana se marcharon a la suya. Mientras tanto Adriana y yo nos quedamos dando un paseo por la espectacular noche Sevillana.


     -La noche ha sido genial, estoy tan feliz de que nuestros padres se lleven genial –le dije entusiasmado.


     -¿A que si?, ha ido todo perfecto, si es que estamos hecho el uno para el otro, derrochamos tanto amor que hasta nuestros padres se tienen que contagiar –se abalanzó sobre mí, riéndose, y me besó.


     -¿Sabes que te quiero? –le dije mirándola fijamente.


     -Lo sé pero ¿lo sabes tú que yo te quiero más?


     Me reí y le dije: –sabes que eso es imposible.


    


    Seguimos paseando y nos fuimos a su casa, esa noche dormí con ella. Al despertarnos ella se metió en la ducha, esta vez no íbamos tarde para el trabajo.


    Entré en el baño y me fijé de nuevo en que el espejo estaba lleno de vaho. Le dije que me iba para trabajar, entonces le dejé escrito: “te amo morena. Atte: Tu amor”. Sacó la cabeza por el lateral de la cortina y me besó.


     -Te quiero Mario no vemos luego amor.


     -¡Te quiero!, ¡no dejes de sonreír!


    


    Me marché a trabajar tan feliz y contento como siempre. Volvía a ser otro día genial como todos los que pasaba a su lado.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 28


    


    


    Mario


    


     Adriana y yo aprovechábamos absolutamente todo el tiempo que estábamos juntos, a veces ella me sorprendía en mi trabajo y nos íbamos a comer juntos, o yo la sorprendía en el suyo. Era una relación perfecta, es la mujer de mi vida y cada día que pasa lo sé con más certeza. La deseo cada día, la admiro, me siento súper orgulloso de ella…Siempre que dormimos juntos es un sueño estar a su lado, duermo mejor que nunca siempre que sea a su lado, siento que ella siente lo mismo por mí, su corazón late a la misma velocidad el mío.


    


     Esta noche hemos quedado nuestros amigos, para ir a la discoteca en la que trabaja “el cremas”, es una muy buena discoteca de Sevilla, y habíamos quedado para ir a cenar todos y luego menear un poco el cuerpo al ritmo de la música. No soy mucho de discotecas pero por un rato de diversión tampoco me voy a negar.


    Fuimos a cenar a un restaurante cerca de la Giralda con unas vistas espectaculares, bajo una noche de temperatura buenísima donde no corría ni una gota de aire y no hacía nada de calor.


    La cena fue muy bien, mis amigos y sus amigas ya se habían conocido en otra ocasión, aun así se llevaban genial todos, contamos anécdotas, sobre todo los más charlatanes y con más desparpajo, como cremas, tete y rubia. Cremas congenió bastante bien con Caye y tete con Alba, la mejor amiga de Adriana. Rubia a veces se ponía celosa al ver “al cremas” congeniar tan bien con Caye, ya que tuvieron un lio hace tiempo, y parece que ambos quedaron con ganas de más, aunque más ganas Rubia que Cremas.


     Al finalizar nos marchamos todos para la discoteca, donde al llegar “el cremas” saludo a sus compañeros con una palmada y se puso su pinganillo y empezó a trabajar. De vez en cuando entraba dentro para dar una vuelta y vernos y estar con nosotros. Él es relaciones públicas, y es una discoteca que siempre está llena, tiene tanto don de gentes que hay más chicas que chicos algo que es muy poco normal. Él es guapo y atrae a muchas chicas.


    Dentro nos invitaron a copas, a chupitos, se notaba el enchufismo. Fue todo genial hasta que de repente a las 4:30 de la madrugada apareció el ex novio de Adriana, llevaría ya tiempo allí, pero hasta esa hora no cruzamos las miradas. Él me miraba de manera desafiante, estaba con sus amigos, no le tengo miedo a nadie y menos al imbécil ese. Sólo hacia mirarme, y cada vez que lo hacía me iba para Adriana y la besaba. Él se ponía aún más rabioso. Pero todo quedó ahí.


    Todo fue genial, lo pasamos muy muy bien, creemos que Caye y “el cremas” tuvieron un rollo, ya que ambos se fueron a otra parte de la discoteca y no volvieron a aparecer hasta pasada una hora y media. No hacía falta que nos contaran que hicieron, lo conozco con sólo mirarlo. Nos conocemos desde pequeños, siempre hemos estado juntos, él es un ligón pero con un corazón muy grande que daría lo que fuera por las personas que quiere. Es una persona que se cuida muchísimo, hace deporte casi a diario. Le llamamos “el cremas” porque todos los días está poniéndose, la idea de envejecer le aterra y le gusta tener siempre su cara hidratada. Es una bellísima persona en la que se puede confiar.


    


     A la salida de la discoteca estaba el exnovio de Adriana, empezó a insultarme y también a ella. Mis amigos se fueron hacia él y sus amigos hacia ellos. Los porteros de la discoteca vieron la situación y decidieron actuar. Al ver a todos mis amigos, y 3 porteros enormes corriendo tras ellos, comenzaron a correr de tal forma que parecían que estaban en una carrera de velocidad.


     -Capullo, Adriana es mía aunque estés con ella –gritó Hugo a lo lejos mientras corría-. ¡Esto no queda aquí!


     Mi cabreo estaba en lo máximo, pero respiré hondo, y me tranquilize cuando Adriana me habló.


     -No le hagas caso cariño, es un imbécil y estoy harta de él, te quiero – me dijo Adriana mientras me miraba entrelazando sus dedos con los mios.


     -Yo sí que te quiero morena, no dejaré que ese imbécil nos perjudique.


     -Mario, porque han salido corriendo sino… –dijo Tete


     -Es un capullo siempre está molestando donde vayamos –dijo Cayetana y Alba asentía.


     -Mario si te vuelve a molestar me lo dices que mis amigos y yo le daremos una lección –dijo Cremas.


     -Gracias chicos, es un personaje y no creo que vuelva a molestarnos –me reí-. Al ver a tres armarios y sobre todo al ver a Javi correr de esa forma no creo que vuelva a molestar.


     -Tío es que con los zapatos no podía correr bien joder –se rió Javi-. ¡Casi me caigo!


     -¡Di que sí Javi!, si casi los coges con solo deslizarte –dijo Sofí y todos nos reímos.


    


    Esa noche volvimos a dormir juntos Adriana y yo como, casi de costumbre, pero esta vez fue en mi casa. No podía pasar una sola noche sin ver su rostro antes de dormirme.


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 29


    


    


    Mario


    


     Hoy nos disponíamos Adriana, mis hermanos y yo a pasar el día en el parque de atracciones. Prometí a mi hermana que la llevaría hace tiempo pero por su enfermedad no pudimos ir y ahora ella está al cien por cien recuperada, totalmente feliz, preparada para ir. Hacía un calor agobiante, asique íbamos en bañador y con camiseta de tirantas casi todos. Yo llevaba una mochila donde guardábamos las cosas personales. Eran las 11 de la mañana y allí estábamos en la puerta, ansiosos por pasar dentro y empezar a disfrutar del día.


    Nos montamos en todas las atracciones que había en el parque, y sobre todo donde más repetimos fue en las acuáticas para sobrellevar el calor. Al medio día nos fuimos a comer todos a un restaurante de comida rápida que había en el parque


    Mi hermana y mi hermano se pidieron hamburguesa con patatas y refrescos, Adriana se pidió una ensalada César y yo una mini pizza barbacoa, me chiflaban las pizzas barbacoas.


     -Mario quiero que ahora nos montemos en la montaña rusa ¿vale? –me dijo Sergio con toda la comida en la boca.


     -Primero come Sergio y luego nos vamos a ir a pasear, ¿Que quieres que eche toda la comida en la atracción? –dije riéndome a carcajadas.


     -No seas desagradable amor –dijo Adriana mientras me golpeaba el brazo- .Claro que nos montaremos Sergio.


     -Pues yo quiero que nos montemos en otra atracción acuática por favor –dijo Alicia poniendo las manos como si rezara.


     -Nos vamos a volver a montar en todo Ali –le dije mientras la miraba sonriendo.


    


    


     Fue un día genial, lo pasamos en grande, y en uno de los momentos donde Sergio y Alicia se subieron en una atracción sólo. Nos fuimos a una roca enorme de decoración que había en un mini parque justo a la salida de la atracción.


     -Adri, sabes que a cada sitio que vamos tenemos que dejar constancia de nuestro amor, ¿verdad? –le dije mirándola y cogiéndola de la mano.


    La acerqué a la roca enorme y saqué de la mochila las llaves de casa y empecé a escribir sin que nos vieran: “contigo puedo volar Adri. Atte: Tu amor”.


    Ella me quitó las llaves y me correspondió escribiendo a su vez: “contigo puedo volar Mario. Atte: Tu amor”


    Al tiempo que ella terminaba de escribirlo nos fundimos en un abrazo y nos besamos.


     -Jo, ya estáis otra vez, venga ya que ya hemos terminado, vamos a montarnos en otra atracción –dijo Sergio seguido de Alicia mientras nos separaban.


     -Chicos es que estoy súper enamorado, pero ahora mismo lo que siento es ¡que voy a mataros a cosquillas! –les dije gritando mientras corría detrás de ellos.


    


     Cuando dejé en casa a mis hermanos, fueron directos a la ducha, a cenar y cayeron rendidos en la cama. Esa noche cenamos todos juntos en casa de mis padres, incluída Adriana.


    


     Cuando terminamos de cear llevé a Adriana a su casa, pero esa noche dormí en mi casa porque ella tenía un caso muy importante al día siguiente, por tanto tenía que pasar la noche en la oficina trabajando en ello.


     -¡Jo! quiero dormir contigo y que nos quedemos mirando las estrellas –me dijo Adriana a la vez que me abrazaba en la puerta de su oficina.


     -Es lo que yo más deseo, pero tienes que trabajar y ganar este caso que es tan importante para ti. No tengo ninguna duda que lo vas a conseguir.


     -Gracias amor, ¿qué haría yo sin ti?


     -Te quiero ¡Fea!


     -Te quiero ¡Tonto!, te veo mañana –nos besamos.


    Mientras me montaba en la moto le dije -Recuerda que ante todo te olvides sonreír, ¡esa sonrisa lo ilumina todo!


    


    Adriana es una chica luchadora y sé que conseguiría ese caso, ella lo consigue todo y confío plenamente en la mujer de mi vida.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 30


    


    


    Mario


    


     Acabo de salir del trabajo, hoy ha sido un día estupendo, he vendido muchas flores, y me dispongo a ir a recoger a Adriana al bufete. Me llamó al medio día porque estaba comiendo en el pasillo de los juzgados en el descanso del juicio que tenía contra una protectora que resulta que más bien hacían lo contrario y maltrataban a los animales.


    Me dijo que todo estaba marchando bien y que creía que el juicio lo iban a ganar. Asique prepare varias cosas durante la tarde y a las 9 fui hasta el bufete, donde estaba Alba. Fuí un poco antes para anticiparme a Adriana.


    Cogí el mejor ramo que tenía en la tienda y marché con una sonrisa de oreja a oreja y súper orgulloso porque justo antes de salir me llamó Adriana diciéndome que habían ganado el juicio.


    Fui andando, eran las ocho y no hacia tanto calor como días atrás. Llegué a las ocho y media al bufete, aun no era de noche, y me disponía a llamar al telefonillo para que Alba me abriera, cuando de repente todo se nubló al recibir un fuerte golpe en mi cabeza, mi mente se quedó en blanco y retumbando, ví una luz, escuchaba voces de fondo, luego noté el sabor de la calzada desprendiendo calor, acto seguido perdí el conocimiento...


    


    


    Adriana


    


     -¡MARIO! ¡MARIO! –grité mientras corría hacia él.


     -¡MARIO! –seguía gritando cuando llegué hasta donde estaba.


     -Soy Adriana mi vida, soy yo. Mario cariño soy Adriana, ya estoy aquí –le decía mientras lloraba a la vez que lo veía tumbado en el suelo.


    Estaba con un enorme charco de sangre alrededor de él debido a la hemorragia que tenía en su cabeza. Estaba tumbado sobre el suelo, a su lado un ramo de flores marchitado y salpicado en sangre, tenía los ojos morados, estaba inconsciente, no podía ni reconocerle la cara de lo deformada que la tenía. No podía creer lo que estaba viendo.


    El amor de mi vida estaba tirado en el suelo, lleno de sangre, deformado y con gente alrededor que en lugar de ayudar solo estaban mirado. Al mismo tiempo yo gritaba “¡AYUDA!”, mientras estaba arrodillada ante él y sosteniéndole de rodillas.


    La ambulancia llegó y segundos más tardes también la policía y tomó testigo a los allí presentes, pero nadie vió que sucedió. No entiendo que ha pasado ni quien le ha hecho esto. Lo montaron en la ambulancia, subí al mismo tiempo y fuimos corriendo al hospital.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 31


    


    


    Adriana


    


     Llegamos al hospital, donde rápidamente los enfermeros trasladaron a Mario para atenderlo en el acto, se estaba desangrando y estaba inconsciente. Cuando íbamos en la ambulancia les preguntaba sin cesar a los enfermeros, si se iba a poner bien y ninguno me daba una respuesta segura. Estaba atónita sin saber qué hacer, estaba perdida e inundada en un mar de lágrimas depositadas sobre mi cara. No paraba de mirar a Mario y no podía creerme lo que estaba viendo.


    En cuanto llegamos al hospital llamé a los padres de Mario y les conté lo ocurrido. Llegaron muy rápido. La madre llegó muy asustada y corriendo por los pasillos hasta la sala de espera donde yo estaba. Al igual que el padre.


     -¿Qué ha pasado Adriana?, ¿Dónde está Mario? –dijo la madre angustiada y casi llorando mientras el padre me miraba fijamente lo que yo iba a decir.


     -Cuando llegué a mi oficina sobre las 9, ví a Mario tirado en el suelo, desangrándose, con muchas heridas y con síntomas de que le habían dado una paliza. Tenía muchos golpes y sobre todo en la cara –les dije llorando.


     -¿Qué? ¿Dónde está? ¡Quiero ver a mi hijo! –dijo casi gritando.


     -Se lo han llevado a la UCI para tratarlo rápidamente y cortarle la hemorragia.


     -¡Dios mío! ¿Pero qué le han hecho a mi hijo? Mi pobre hijo –dijo el padre llorando- ¡¿Quién ha podido hacer eso?! –gritó con ira en su voz.


    


     Eran altas horas de la madrugada y continuábamos esperando en la sala de espera, en silencio esperando a que llegara alguna noticia. Al cabo de un rato llegaron los amigos de Mario y mis amigas, le contamos lo ocurrido y ninguno se lo creía, todos se preguntaban por qué a Mario le había ocurrido esto. Aún no sabemos a ciencia cierta si había sido una paliza, pero todos coincidían en la misma pregunta “¿Por qué Mario?, ¡si él no ha hecho nunca daño a nadie!”


    Estuvimos toda la noche en el hospital. Y al cabo de 6 horas, apareció un médico.


     -¿Familia de Mario Prendes?


     -¡sí!, ¡aquí!, somos nosotros –dijo la madre levantándose de un resorte.


     -Mario ya está más estable dentro de la gravedad. Vayamos a un sitio más tranquilo donde podamos hablar.


    Fuimos a su despacho, los padres de Mario y yo, íbamos en shock porque esas palabras nos dejaron aún más destrozados.


     -Bueno, Mario presenta síntomas de una fuerte paliza, presenta numerosos golpes muy fuertes en todo el cuerpo, tiene 3 costillas rotas, y un brazo partido. Pero lo más grave es que tiene un traumatismo craneoencefálico, donde ha perdido muchísima sangre. Tambíen ha perdido mucha sangre debido a que le han clavado un objeto punzante, que parece ser que es un cuchillo sobre el Bazo. Mario está muy grave, estamos haciendo todo lo posible para que se recupere.


     -No me lo puedo creer doctor, pero ¿Quién le ha hecho eso? Quiero ver a mi hijo, quiero abrazarlo, ¿Dónde está? –dijo la madre llorando mientras yo la abrazaba y trataba de tranquilizarla.


     -Señora su hijo ha entrado en coma –dijo el médico angustiado.


    En ese momento ninguno sabíamos dónde meternos, nos pusimos a llorar aún más, su madre gritaba, su padre golpeaba la pared, y yo no sabía ni que hacer, no paraba de llorar y en ese momento se me vinieron tantos recuerdos a la mente, de Mario y yo, que no sabía qué hacer, esto no podía estar pasando, me pellizcaba para ver si era un sueño, pero era una pesadilla.


    Al cabo de 15 minutos la madre le preguntó al médico algo que yo no me atreví a preguntar.


     -Doctor, ¿Mario se va a poner bien?


     -Señora, Mario es un chico fuerte, y estoy seguro que luchará por salir de esta. Pero está muy grave, y el porcentaje de que Mario se recupere plenamente y sin secuelas es de un 10 por ciento, y el porcentaje de que se recupere, pero con secuelas importantes, hasta el punto de no valerse por sí mismo ni mental ni físicamente, es de un 50 por ciento.


     -¿Y el otro tanto por ciento? –pregunté temblando al médico.


     -El otro 40 por ciento es de una probabilidad de fallecimiento.


    


    En ese momento su madre volvió a echarse a llorar abrazada a su marido, mientras yo permanecía inmóvil, de pie, llenando mi mente de muchas imágenes. Recuerdos como cuando Mario me puso en el espejo de mi de baño “contigo puedo volar. Atte: tu amor” y acto seguido sin saber que él había escrito eso, saco mi cabeza por la cortina de la ducha, le beso y le digo adiós. Recuerdos como cuando fuimos al puente de Triana donde él dejó escrito “cpv Adri. Att: tu amor”. Recuerdos como nuestro fin de semana romántico en la playa, en el Puerto de Santa María. Recuerdos como las noches bajo las estrellas, observándolas juntos y abrazados mientras me susurraba que me quería. Recuerdos como la primera vez que me dijo te quiero, recuerdo cada momento que he vivido a su lado. Y pensar que no iba a volver a verlo sonreír, que no iba a poder sentir su amor, sentir que no volvería a estar en mi terraza junto a él… Recordar sus ojos, su mirada, su sonrisa constante, sus mensajes de apoyo, el verlo cada día, el reír a su lado, el que me haga cosquillas, el imaginarme un futuro junto a él. Pensar en el primer día que nos vimos, en lo que sentimos, pensar en todo lo que hemos vivido y lo que nos quedaba por hacer, en nuestros mil planes. Pensar en todo eso me derrumbó, sentí que mi vida ya no tenía sentido si él no estaba en ella. Sin poder olerlo, sentirlo, besarlo, abrazarlo, vivir un futuro junto a él, tenerlo todo a su lado, hacerlo todo con él. Mi mente comenzó a verlo todo negro, oscuridad… Acto seguido, me desmallé.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 32


    


    


    Adriana


    


     Han pasado dos días, y aún no he pasado por mi casa ni por mi trabajo, no me he despegado de Mario, al igual que sus padres. Sus hermanos estaban en casa de los abuelos, aislados un poco de todo esto para que no estuvieran triste.


    Mis amigas me trajeron ropa y me duchaba en el baño de la habitación donde estaba Mario. No me separé ni un solo segundo del amor de mi vida.


    Los padres pasaban allí también todo el día, en especial la madre, ella dormía todos los días en la habitación de Mario al igual que yo, solo que yo lo hacía en un sillón que iba a destrozarme la espalda. Cada dos por tres una enfermera pasaba para ver si todo seguía correcto dentro de la gravedad.


    La madre de Mario y yo nos pasábamos el día hablando, cada vez teníamos más confianza y nos llevábamos muy bien, solo hablábamos de Mario. Yo no hacía nada más que animarla, haciéndola ver que él se iba a poner bien, aunque los médicos nos dijeron que la probabilidad de que se recuperara era muy baja.


    Cada día iban los amigos de Mario para saber si había mejorado en algo, obteniendo siempre la misma respuesta “todo sigue igual dentro de la gravedad”. Ellos se quedaban un rato y le hablaban a Mario diciéndole que luchara, porque él es muy fuerte y lo iba a conseguir.


    El aspecto de Mario era impresionante, estaba todo magullado, totalmente morado todo su cuerpo, y la cara irreconocible debido a los fuertes hematomas provocados por los golpes, todo el cuerpo vendado, con yeso en el brazo y la pierna. Tenía una vía con un gotero, el cual me pasaba las horas mirando como caía gota a gota y pensando que no podía imaginarme que estuviera en un hospital, rezando porque el hombre que ha hecho que sienta lo que es el amor se recupere. Continuamente me vienen muchos recuerdos a la mente, como cuando Mario por sorpresa llegó a la salida de mi trabajo y me vendó los ojos cuando salí, me dijo que no se me ocurriera quitarme la venda. Me dijo que caminara en la dirección que él me decía por el medio de la acera mientras él me indicaba cuando tendría que esquivar algo.


     -¡Ahí! quédate quieta ahí Adri –dijo Mario detrás de mí.


     -¿Me puedo quitar ya la venda? –le dije acercando mis manos a la venda que cubría mis ojos.


     -Sí, quítatela morena.


    Al quitármela ví un sobre en la parada de autobús pegado con cinta adhesiva sobre el cristal donde ponían la publicidad.


     -Léelo, pero antes mira al suelo justo donde te has parado.


    Miré al suelo y estaba escrito: " estaré siempre a tu lado. Atte: tu amor”


     -Eso es lo que quiero Mario, que siempre estés a mi lado –me di la vuelta al decírselo.


     -Ahora abre el sobre y léelo –dijo Mario mientras me miraba sonriendo.


    La carta decía “hola mi amor, esto que te he escrito es un simple hecho para demostrarte lo que siento y de lo que quiero ser para ti. Quiero ser tu guía, que confíes en mí en todo momento, porque siempre te guiaré por el buen camino, como he hecho ahora mientras te he vendado los ojos y te he guiado hasta aquí sin que te pase nada, porque aunque tú no puedas ver nada, ni siquiera a mí, yo estoy ahí, para protegerte, para guiarte, y sobre todo para demostrarte que puedes confiar en mí. Mi corazón te pertenece. Y quiero serlo absolutamente todo para ti, porque gracias a ti puedo volar, gracias a ti sé lo que es amar, porque el verdadero amor nunca termina. Te quiero morena. Atte: tu amor”


    


    Mientras recordaba eso y lo imaginaba en mi cabeza como si lo estuviera viviendo en ese momento no paraba de llorar, mi cara estaba hundida en un mar de lágrimas, quiero que vuelva a hablarme, quiero que vuelva a sorprenderme, quiero que me llame morena, quiero que me mire y se ría, quiero que me diga que me quiere, no puedo más. Estoy derrumbada, quiero que se ponga bien y vivir el resto de mi vida a su lado sin que pase un solo día que me diga que me ama. No quiero volver a ver las estrellas si no es acostada sobre sus brazos, notando los latidos de su corazón y su respiración sobre mi pelo.


    Cada día que pasa es un sin vivir, no me quedan más lágrimas, ni a mí ni a su madre. Han pasado ya cinco días, es su quinta noche en el hospital, y mañana he decidido ir a mi casa y a mi trabajo para ver cómo va todo y volver al hospital con Mario en cuanto antes. No voy a pasar ni un solo día separada de él, él siempre me protegía, ahora seré yo quien lo haga, yo seré su guía ya que él no puede ver, le guiaré hasta el buen camino, hasta el camino de la recuperación. Le guiaré hasta mí.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 33


    


    


    Adriana


    


     Ya he cogido algunas cosas personales de mi casa y me dispongo a salir e ir de nuevo al hospital para estar con Mario, me necesita y no puedo estar más tiempo separada de él.


    Al bajar entré en el bufete para ver a Alba y que todo estuviera correcto. Fuí al buzón del portal para vaciar el correo de estos días que no he estado en casa. El buzón de mi casa esta contiguo al del bufete.


    Al abrir el buzón había cartas del banco y publicidad. Pero había un folio doblado, en el que decía “hola, mi nombre es Rodrigo y ví la paliza que le dieron a tu novio, lo grabé en el móvil, llámame y te lo enseño. Te dejo esta carta que llevaba tu novio junto al ramo y que decidí cogerla para que la tuvieras”


    No me lo podía creer, un chico había grabado la paliza a Mario, ahora solo falta averiguar quien fue y encerrarlo de por vida.


    Cogí la carta y no decidí abrirla hasta que no estuviera en el hospital a su lado.


    


     -¿Diga?


     -Hola, ¿Rodrigo?


     -Si soy yo, ¿Quién es?


     -Hola soy Adriana, me dejaste tu número escrito en un folio diciéndome que tenías grabado la paliza que le han dado a mi novio.


     -Sí, la tengo, quedamos en media hora en tu portal.


     -Perfecto aquí estaré.


    


    Mientras tanto me quede en el bufete con Alba mientras esperaba con ansia a Rodrigo. Alba intentaba estar a mi lado en todo momento para que estuviera contenta, pero no podía estar contenta teniendo a Mario solo y en el estado en el que está.


    Al cabo de media hora apareció un chico en el portal y salí rápidamente para ver si era Rodrigo.


     -¿Rodrigo? –dije con certeza.


     -Sí, hola ¿Adriana?


     -Sí, ¿Qué tal? –nos dimos dos besos.


     -Bueno, tengo aquí el vídeo, es brutal, estaba en el banco con mis amigos y nos estábamos grabando cuando al fondo se veía tu chico y de repente oímos golpes y nos quedamos asombrados, lo grabamos de casualidad. Pero aun así te ayudará.


    


    Me puso el video y se veía a los chicos riendo y grabándose entre ellos haciendo tonterías, pero a lo lejos se veía la silueta de Mario, cuando de repente llegaron 3 hombres y comenzaron a pegarle. Me quede totalmente en shock de la paliza que le dieron, pero aún más en shock me quedé cuando ví al final que uno de los que le estaba pegando era Hugo, mi ex.


    En ese momento, le dije al chico que me mandara el vídeo a mi teléfono y así fue, le dí las gracias y me dijo que no era nada que esperaba que cogieran a esos hijos de puta. Y así será, voy a ir a por ti Hugo, voy a encargarme personalmente de que acabes en la cárcel y que pagues por lo que le has hecho a Mario.


     Fuí a la comisaria, donde ya me conocían de tantos casos que había llevado. Hablé personalmente con el comisario, le enseñe el vídeo e inmediatamente comenzó la búsqueda y arresto para Hugo Carretero Moral. La denuncia ya estaba puesta y procesada, sólo quedaba arrestar a Hugo y que declarara en un juicio. (Que espero que sea justo y acabe donde tenga que acabar).


    Todo este proceso me llevó todo el día, desde por la mañana que fui a casa, hasta por la noche que terminé de procesar la denuncia y que comenzara el arresto de Hugo. El comisario me dijo que en cuanto lo tuvieran me llamarían para programar el juicio delante del juez.


    


     Por la noche, después de un día tan duro, fui para el hospital en mi coche, y allí se encontraba la madre de Mario. Dormida junto a él en el sillón donde yo dormía. La arropé un poco porque esa noche no hacia tanta calor. Me senté al lado de Mario sobre un taburete y le cogí la mano.


     -Mario, te prometo que no te abandonaré nunca, para siempre estaré a tu lado, te vas a poner bien, estoy súper segura. Confío en ti, en la fuerza que tienes para salir de esta, te quiero moreno –le dije mientras se me saltaban las lágrimas. Él respiraba asistidamente, con los ojos cerrados y la cara magullada.


    Acto seguido, me levanté y le besé en la mejilla, me volví a sentar y me dispuse a leer la carta que me dió Rodrigo esta tarde.


    Decía: “Hoy no es un día normal, hoy es un día especial, hoy has ganado un gran caso en el que tanto has estado estudiando y trabajando. No tenía ninguna duda de que lo ganarías. Pero no solo por eso es un día especial, es especial porque es un nuevo día en el que estamos juntos, un nuevo día en el que podemos decirnos te quiero, un nuevo día donde nos susurraremos que nos amamos, un nuevo día para poder besarnos bajo las estrellas…Lo eres todo para mí, me haces tan feliz que vivo cada día en un sueño sobre una nube. Quiero estar toda mi vida a tu lado y poder disfrutar de tu sonrisa a cada momento, a cada instante. Eres lo más especial que me ha pasado en mi vida, y la persona que más feliz me hace. Gracias por enseñarme lo que es el amor, y sobre todo, gracias por quererme. Ya sabes que juntos podemos volar. Atte: tu amor”


    Me derrumbé al terminar de leer la carta, desde la primera letra empecé a llorar sin parar, pero al terminar de leerla me derrumbé, me fui hacia él, lo abracé.


     -¡Despierta Mario!, por favor despierta, no puedo más, quiero verte reír, quiero que me mires y me digas que todo está bien, quiero que me digas que me quieres, por favor Mario, despierta, te quiero mi amor, te quiero siempre a mi lado, no quiero que me dejes, no quiero que me dejes nunca, ¡por favor!, quédate aquí conmigo….-le dije mientras lloraba sin parar, sobre él y abrazándole.


    


    La madre de Mario se despertó al oír mis gritos, e intentó tranquilizarme, diciéndome que todo iba a salir bien y que confiara en Mario.


    Sé que saldrá de esta, al menos eso quiero y deseo con toda mi alma, aunque los médicos no nos den muchas esperanzas, pero el verlo así y no poder hacer nada, hace que me derrumbe. Lo único que puedo hacer es estar a su lado en estos momentos, y sobre todo hacer justicia, hacer que Hugo termine en la cárcel. “lo vas a pagar Hugo”


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 34


    


    


    Adriana


    


     Hoy se ha celebrado el acto de sentencia sobre Hugo, hemos conseguido que acabe en la cárcel, por fin se ha hecho justicia sobre Mario. Hugo ha pagado por hacer lo que hizo, pero ¿de qué sirve que Hugo esté en la cárcel si Mario sigue en el hospital luchando entre la vida y la muerte? Es todo insignificante nada de esto va hacer que Mario se recupere, pero al menos que si se haga justicia.


    


    Al terminar el juicio nos fuimos al hospital en mi coche mis padres y yo, en otro coche iba la familia de Mario.


    Al llegar al hospital y entrar en la habitación lo primero que hice fue abrazar a Mario y susurrarle al oído que se había hecho justicia. Acto seguido estuvimos allí un rato junto a él y más tarde mis padres se marcharon y nos quedamos la madre de Mario y yo.


    Hoy he decidido que iba a volver a recrear uno de los momentos vivido al lado del hombre de mi vida. Se quedó allí la madre de Mario y yo me marché.


    Fuí al puente de Triana donde un día me llevo Mario, a mitad del puente me paré en el mismo sitio donde en su día Mario me paró, nos miramos y le cogí de la mano, llevábamos un mes y medio juntos en ese momento y no había pasado un solo día que no nos viéramos. Me agarró fuerte la mano y sacó las llaves de su moto, me miró y me dijo: -Nuestro amor perdurará para siempre, será eterno, al igual que lo es la luna, al igual que lo es Sevilla, al igual que lo es el puente de Triana, eterno y precioso que une a Sevilla con la otra parte del Rio, tú vives en Sevilla centro, y yo vivo en Triana, este puente nos une, gracias a este puente podemos unirnos, vamos a dejar marcado en este puente nuestro amor, y darle las gracias.


    Sobre la barandilla del puente: “cpv Adri. Att: tu amor”.


     -¿Me dejas escribir algo a mi ahora? –le dije a Mario quitándole las llaves.


     “cpv Mario. Atte: tu amor” “gracias puente”


    


    


    Ese momento fue tan especial, el recordarlo todo exactamente como si estuviera viviendo el momento en ese instante, miré hacia la barandilla del puente y allí estaba escrito, aun perduraba “cpv Adri. Att: tu amor”. Y aun perduraba el candado sobre el puente donde pusimos nuestras iniciales. No podía parar de llorar mientras lo miraba y veía que allí estaba todo lo que hicimos como si no hubiera pasado el tiempo o como si no pasara nada. Cada día es una lucha constante en la que Mario tiene que luchar por su vida, el tiempo está pasando y los médicos siguen siendo pesimistas, pero yo confío en él, confió en Mario. Me sequé las lágrimas, saqué la foto de la cartera en la que Mario y yo estábamos en la playa, en el paseo marítimo el día en el que me sorprendió llevándome al hotel. Él estaba con una camiseta de tirantas blanca y yo con un pareo de flores, ambos salíamos riéndonos y abrazándonos. Era una foto muy especial. Besé la foto y la lleve hacia mi corazón. “Te quiero Mario”. La guardé y me fui de nuevo al hospital para estar a su lado y pasar la noche con él. A su lado soy feliz, y también sé que él lo es. Voy a agarrarle de nuevo bien fuerte la mano, para trasmitirle mis fuerzas y hacerle ver que estoy allí con él, sé que me puede sentir, y sé que se va a recuperar.


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 35


    


    


    Adriana


    


      Ya estamos en Diciembre, Mario lleva muchos meses en coma, ya físicamente está recuperado de todas las lesiones, pero aún sigue en coma, y digo aun porque sé que se va a despertar, no pierdo la esperanza ni un solo día. La madre de Mario a veces se viene abajo y la pierde, pero yo estoy ahí para apoyarla y hacerle ver lo fuerte que es Mario.


    Hemos congeniado genial y nos llevamos muy bien, estamos casi todos los días juntas siempre al lado de Mario, siempre acompañando a su hijo y al amor de mi vida.


    


     -¿Qué es ese pitido? –dijo su madre asustada.


    Nos levantamos ambas de un resorte, yo estaba leyendo y ella estaba haciendo unos crucigramas.


     -No sé qué es eso, ¡Enfermero! –grité muy alto y sin parar de repetir.


    Se abrió la puerta y entró el enfermero –Apartaos, tenemos que llevárnoslo.


     -¿Llevárselo? ¿Dónde? –dije asustada y angustiada sin saber que pasaba.


    No nos dijeron nada más, se lo llevaron sin decir que pasaba, y nosotras íbamos siguiéndolo al mismo ritmo junto a Mario.


     -Os tenéis que quedar aquí, en breve saldrá el doctor –dijo el enfermero.


    


    Nos quedamos ambas allí de pie sin poder sentarnos sin saber que pasaba. La madre de Mario se temía lo peor y me lo estaba trasmitiendo, nos pusimos a llorar.


    


     A la hora salió el doctor…


     -Doctor ¿Cómo está Mario? –pregunté adelantándome a la madre.


     -Bueno, había sufrido una parada cardíaca, por eso se lo llevaron directamente a quirófano para tratarlo, en estos momentos se encuentra estable –nos dijo con la frialdad de los médicos.


     -Pero, ¿está mejor? –pregunto la madre de Mario.


     -Ha pasado algo que no suele pasar cuando alguien está en coma.


     -¿Algo?, ¿Qué pasa doctor? –pregunté angustiada.


     -Mario…ha estado durante 2 minutos en parada cardíaca. Y conseguimos que su corazón volviera a funcionar.


     -Entonces, ¿Sigue como antes o peor? –dije temblando esperando una respuesta.


     -No, Mario no está como antes, Mario ha despertado….


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 36


    


    


    Adriana


    


     ¡Por fin llegó el día!, el día que tanto esperaba, el día que muchos creían que no llegaría, era extraño para muchos, pero para mí era el final de una agonía, el final de algo trágico y por tanto un nuevo comienzo. El volver a retomar nuestra vida juntos. El amor de mi vida por fin volvía a estar consciente a mi lado.


    


     -Bueno vamos a tranquilizarnos, es una noticia importante, ha despertado del coma y tenemos que darle tranquilidad y tiempo, sus músculos están débiles y hay que fortalecerlos poco a poco y hacer que todos sus órganos vuelvan a funcionar como es debido y vuelva a comer alimentos sólidos –dijo el doctor.


     -¡Quiero entrar a verlo ya! –dije ilusionada.


     -Vale pero no agobiarlo mucho, necesita tranquilidad.


     -Gracias doctor, habéis hecho un trabajo impecable.


    En ese justo momento apareció el padre, el hermano y la hermana de Mario.


     -Cariño, ¿Mario? ¿En serio ha despertado? –dijo el padre.


     -Si cariño ha despertado –dijo la madre llorando mientras se abrazaba con su familia, todos lloraban de alegría.


    


    Era precioso ver a su familia tan feliz después de una larga temporada de tristezas. Yo aún no lo creía, iba a ver a Mario, estaba deseando, pero le dije a los padres, que este era su momento y yo no quería estropearlo, les dije que entraran ellos primero y yo iría después. Para estar a solas con él. Ellos lo vieron bien, y así fue. Ellos entraron y al cabo de unos cuarenta y cinco minutos interminables salieron.


     -Mario no paraba de preguntar por ti, no paraba de decirnos que nos fuéramos para que entraras ya –dijo la madre.


     -Estoy deseando verlo, ¿está bien?


     -Está débil, pero está muy bien, ha preguntado muchas cosas pero no hemos querido responderle a todas, para no saturar su mente. Entra y dale vida de nuevo. Tenéis un amor eterno, y tenéis que estar juntos, él te necesita, y te necesita ya. –me dijo mientras me agarraba la mano y sus ojos brillaban.


     -Voy, no puedo esperar más –la solté y me dispuse a ir a verlo.


    


    El pasillo era interminable, olor típico de hospital, un pasillo tan tranquilo que daba escalofríos. Al fin llegué…me paré delante de la puerta, respire muy hondo, toqué el pomo y lo giré…entré, había otra puerta dentro para aislar aún más el ruido. Entonces la abrí y entré en la habitación. Allí estaba él, mirando hacia la ventana, viendo la claridad del sol. Me temblaban las piernas.


     -Moreno, espero que tengas fuerzas para darme un abrazo y no volver a dejarme nunca ¿eh?


    El giró la cabeza y me miró, y se puso a llorar con las manos en la cara. Me acerqué a él y lo abracé con tal fuerza, que me pidió que no apretara tanto, ambos estábamos llorando, sin parar, sin decir nada, tan solo la claridad del sol, el silencio y nuestro llanto. Al fin nuestros brazos se habían vuelto a unir, sentí un placer, un descanso y una paz que jamás lo había sentido en mi vida. Por fin Mario estaba abrazándome, sintiendo su respiración, sintiendo su fuerza interior. Al fin Mario vuelve a estar a mi lado.


    


     -Adri…yo…no sé qué pasó, no sé cuánto tiempo ha pasado, me siento muy débil, pero nada me importa, lo único que me preocupa es el tiempo que ha pasado, tiempo que no he podido disfrutar a tu lado, disfrutar de tus besos, de tus abrazos, de tu sonrisa…¡estás preciosa! No puedo esperar más, quiero besarte.


     -Hazlo y jamás vuelvas a dejar de hacerlo, es una obligación ¿vale?, prohibido estar tanto tiempo sin besarnos –dije mientras lo miraba fijamente acostada en la cama a su lado.


     -Lo veo bien, ¡prohibido!


    Nos besamos como si no hubiera mañana, al fin sentí sus labios, al fin sentía cómo el me devolvía los besos, al fin volvía a estar conmigo. Lo necesito a mi lado para siempre. Sin el mi vida no tiene sentido. Es mi hombre y quiero que lo sea el resto de mi vida. Necesito a Mario siempre a mi lado, porque él, es mi vida.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 37


    


    


    Adriana


    


     Ayer Mario despertó al fin del coma, y hoy no ha parado de recibir visitas, de sus amigos, amigas, conocidos, familiares, ha sido un día duro para él y lleno de emociones, ahora necesita descansar. Nos han dicho que en un plazo de un mes con rehabilitación y alimentación, le darán el alta y podrá volver hacer vida normal, bajo la supervisión del médico cada semana para ver que todo está correcto, por supuesto.


    Él se veía feliz, de ver que tanta gente se ha acordado de él y ha venido para apoyarle, Mario está feliz, y yo soy feliz, no puedo pedir más, la suerte nos sonríe, siempre hay que ver el lado bueno de las cosas. Algo que Mario siempre hacía, calmarme y hacerme ver que detrás de algo malo, siempre vendrá algo muy bueno. El destino te prepara, y ésto ha sido para él una dura prueba, que traerá algo muy grande detrás, estoy completamente segura.


    


     -Cariño hoy ha sido un día duro, muchas emociones, mucha gente… ¿has visto cuanta gente te apoya y ha venido para verte? –le dije riéndome.


     -Sí, eso me ha puesto muy contento, y me han dado muchas fuerzas, la visita de mi familia, de mis amigos, es un apoyo enorme que hace que la recuperación sea más fácil y llevadera –me dijo feliz y agotado a la vez.


     -Amor, cada día que ha pasado, cada segundo y cada momento he permanecido a tu lado, sabiendo que ibas a despertar, he estado cada día leyéndote las cartas que me dejabas, en mi casa y en los ramos de flores que me dabas. He recorrido el puente de Triana a diario para recrear nuestros momentos, todo para darte fuerzas y hacerte sentir que no estabas solo y que yo estaba a tu lado en todo momento, no ha pasado ni un sólo día en el que no llorara. Pero me levantaba y sonreía al imaginar tu sonrisa, al imaginar que acariciabas mi pelo, al imaginar que me besabas… -le dije con los ojos brillantes.


     -Adri, eso ya terminó, no tendrás que imaginar nada, porque estoy a tu lado, estoy contigo, aunque estuviera dormido, mi corazón estaba contigo, porque mi corazón te pertenece, y a mí no me puede pasar nada, porque tú eres la dueña y solo tú puedes elegir qué hacer con el corazón que posees, siento tu fuerza cada día, siento que sin ti de ésta no hubiera salido. Nuestra unión es inseparable, y pase lo que pase, siempre estaremos juntos.


     -Se me hace tan raro verte aquí diciéndome todo esto…estoy tan feliz, después de casi 6 meses viéndote en esa cama, tumbado, sin moverte, se me hace súper raro oírte, siento tanta paz y tanta liberación. ¡Por fin Mario! Te quiero muchísimo y no podría vivir sin ti, prométeme que jamás te irás.


     -Te prometo que siempre estaré a tu lado, para siempre infinito…Te quiero morena.


     -Te amo moreno.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 38


    


    


    Mario


    


     Hoy es fin de año, la noche buena la pasamos junto a nuestras familias, todos juntos, aquí en el hospital, en una sala que nos dejaron para que pudiéramos celebrarlo, no podían dejarme salir porque corría el riesgo de desmallarme y si eso ocurriera tienen que actuar lo antes posible o no habrá un buen final.


     La noche buena fue especial, porque fue la primera noche buena que pasaba junto a Adriana, fue genial, cenamos, nos reímos, disfrutamos y hubo regalos para todos. No cene mucho porque no tengo mucha hambre debido a que estoy todo el día con el suero en la vía. Pero una copita sí que cayó sin que se enterara nadie.


     Fin de año, mi primer fin de año junto a Adriana. Nos volvieron a dejar la misma habitación que para noche buena. Con las paredes celestes y una enorme mesa en el centro y sillas plateadas. Mi madre y Adriana lo prepararon todo, pusieron un mantel blanco con unas servilletas verdes. Mi Madre decía que eran verde esperanza, algo que nunca se pierde y que no perdieron conmigo. Tuvimos una noche perfecta, porque no podía pedir más, estaba juntos a los amores de mi vida, mi familia y mi novia.


    


    Llegó el momento de las uvas, fue súper gracioso, siempre me rio en este momento, mi hermano con la boca llena de uvas, yo riéndome, miraba a mi madre y la veía igual que mi hermano y no podía parar de reírme.


     -Feliz año a todos –dijo mi madre y todos nos acercamos y nos abrazamos a la vez haciendo un corro.


     -Feliz años –dijimos todos casi a la vez.


    


    Estaba feliz de estar junto a la gente que tanto quiero. Lo pasé genial junto a mi hermano jugando a correr detrás de él y junto a mi hermana, verla sonreír y tan sana me hacía enormemente feliz. Soy muy afortunado y doy gracias de serlo. ¡Gracias!


    


     Fue todo perfecto, una noche para recordar. En el momento que nos dejamos de abrazar, agarré a Adriana de la cintura y me la llevé a la otra parte de la sala, donde nos felicitamos por el fin de año.


    


     -Feliz año mi vida –me dijo Adriana agarrándome la mano.


     -Feliz año mi amor y por infinitos más a tu lado –le dije mientras me acercaba a ella lentamente.


     -Te quiero Mario.


     -Te quiero Adriana. Por cierto estas buenísima, vaya trajecito que te has puesto morena, el día que salgamos de aquí te vas a enterar –le dije al oído.


     -¡Calla! Que te van a oír, guarda fuerzas, porque las vas a necesitar para aguantar toda la noche cuando salgamos de aquí y volvamos a casa.


     -Puf, ¡no puedo más!


     -Paciencia, ya queda poco –me dijo mordiéndose el labio mientras me miraba y se reía.


    


    Ansiaba estar a solas con Adriana y poder hacer el amor con ella. La deseo tanto…Pero todo llegará, paciencia y a guardar las fuerzas. Porque quiero hacerla feliz en todos los aspectos, quiero que sea feliz cada segundo que pasa de nuestra vida, quiero que se sienta la mujer más afortunada del mundo, quiero hacerla sentir como la princesa que es, quiero que la gente la mire por la calle y sienta envidia de lo feliz que es, quiero que no pare jamás de sonreír, quiero que salte y grite de alegría, que disfrute de cada momento juntos, porque prometo hacerla feliz el resto de nuestras vidas, ella es mi sueño y mi mundo, y sin un mundo no se puede vivir, sin ella no puedo vivir.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 39


    


    


    Mario


    


     Hoy me han dado el alta, después de un mes despierto y realizándome pruebas, al fin puedo volver a casa. Los médicos aún no se creen como he podido recuperarme al 100 por cien después de haber estado en coma. Ni yo mismo me lo explico, aunque estoy seguro que ha sido gracias al amor que siento por Adriana y mi familia, su apoyo constante, esas fuerzas que transmiten, soy tan afortunado que no sería capaz de dejar de dar las gracias al mundo por tener a la gente que tengo a mi lado.


    


     Todo ha sido muy extraño, es como si no hubiera pasado el tiempo, parecía que tan sólo habían pasado unas horas y no hubiera estado en coma, como si hubiera estado toda la noche durmiendo. Lo último que recuerdo es un fuerte golpe en la cabeza y despertarme en el hospital asustado.


    Adriana me lo ha contado todo, me ha contado que fue su ex con sus amigos quienes me hicieron esto, me ha contado que ella luchó y luchó para encerrarlo en la cárcel, que es donde está en este momento. Es donde debe estar por su bién, porque si no lo reventaría ahora mismo, iría a por él, por casi arrebatarme el poder de estar al lado de ella durante toda mi vida.


     Mi madre también me contó cómo estaban las cosas, me puso al día por así decirlo, mi hermana estaba perfecta, mi hermano igual y mi padre al fin volvía a ser feliz después de pasarlo tan mal con mi situación.


     En mi ausencia, mis amigos se habían ocupado de mi floristería, para mantenerla a flote y que no tuviera más pérdidas de las que ya tiene, tengo los mejores amigos del mundo.


     En varios días volveré a mi vida rutinaria y retomaré mi tienda. Todo lo que he dejado por culpa de un subnormal que no podía aceptar que Adriana estuviera con otro, no podía aceptar que ella estuviera conmigo. Cuando él ni siquiera la ha valorado como se merece. Pero no le tengo rencor, porque la justicia ha hecho lo que tenía que hacer, aunque en este caso con ayuda de Adriana. Es la mejor en todo, y no para de demostrármelo, ¡es perfecta!


    


     Nos dirigíamos hacia mi casa Adriana y yo, para dejar las cosas y relajarme un poco y volver a aclimatarme.


    


     -¡BIEN! Vamos Mario, crack, bienvenido de nuevo –gritó “el cremas”.


     Se encendieron las luces y todos aplaudieron, soltaron globos, estaban todos mis amigos allí, en mi casa. Había muchas papeletas colgadas por las paredes de mensajes de ánimo y de bienvenida.


     -Gracias chicos –me fui a por ellos y los abracé.


     -Vamos Mario, sabíamos que saldrías de esta, eres el mejor -gritaban todos.


     Mientras los abrazaba no paraba de llorar, sentía tanta fuerza, tanto apoyo de mi gente, que me hacían muy afortunado.


     -Gracias chicos de verdad, no sé qué haría sin vosotros –miré a Adriana y estaba llorando de alegría. “Es tan bella”


    


     Todos nos pusimos al día de lo qué había ocurrido en mi ausencia. Escuchar las voces de todos era tan reconfortante, me sentía tan aliviado. Los quiero a todos, no puedo estar más feliz por la gente que me rodea.


    Al final de la noche todos se marcharon y tan solo nos quedamos Adriana y yo. Ahora era nuestro momento, era el momento de volver a estar juntos fuera del hospital. Sin penas, con tan solo felicidad. Por fin estábamos en casa. Por fin volvía todo a la normalidad, por fin volvía mi vida junto a Adriana, la mujer de mis sueños. Mi sueño hecho realidad.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 40


    


    


    Mario


    


     Ya ha pasado un año después de mi recuperación y salida del coma, y me encuentro perfectamente, he recuperado mi tono físico, he retomado mi trabajo, Adriana retomó el suyo, volvíamos a ser lo que éramos antes de que todo sucediera pero aún más enamorados. Hoy le tengo preparada una sorpresa, le he preparado la cena y cuando vuelva y cenemos le haré una propuesta que no podrá rechazar, estoy seguro.


     He preparado una exquisita ensalada con nueces, queso y una salsa de mostaza y miel para chuparse los dedos. También he preparado un surtido de patés de oca de todos los sabores. Y por supuesto un lenguado con salsa de naranja exquisito. Siempre acompañado de un buen vino de 15 años. Velas y todo mi amor.


    


     -¿Quién es? –dije cuando sonó el telefonillo.


     -Soy yo –dijo Adriana con su dulce voz.


    


    Era el momento, apagué las luces, encendí las velas, eché vino en las copas y abrí la puerta.


     -Cariño que bonito, ¿que es esto?, ¿una cena romántica? –dijo entusiasmada y sorprendida.


     -Si amor, primero dame un beso, luego un abrazo y para terminar bebe este exquisito vino y acompáñame a la mesa.


    


    Le retiré la silla y se sentó, luego me senté yo frente a ella. La cena fue perfecta, estaba todo buenísimo y no porque lo hiciera yo. Ya había llegado el momento, un momento especial, algo muy importante para mí, y sobre todo para los dos. Ansío conocer su reacción y respuesta.


     -Estaba todo riquísimo mi amor –dijo Adriana bebiendo el ultimo sorbo de vino.


     -Gracias morena pero ahora queda el postre, espérame que no tardo –me levante la besé y me fuí a por el postre.


     -Mmm que buena pinta tiene ese trozo de tarta –dijo relamiéndose.


     -Es una tarta de queso con arándanos y una base de galletas con pepitas de chocolate blanco.


     -Solo con el nombre se me hace la boca agua –sonrió.


    


    Al terminar de comernos el postre me levanté, me acerqué a ella y me arrodillé, saqué del bolsillo una cajita de color metal lacado y se la acerqué.


     -Adri, creo que todo lo que hemos vivido ha sido absolutamente perfecto, eres la mujer de mi vida y mi sueño hecho realidad, eres la razón por la que cada día me levanto con una sonrisa de oreja a oreja…Pero quiero que esa sonrisa este siempre acompañada de la tuya. Toma ¡abrela!


    Abrió la caja y sacó una llave mientras me miraba asombrada y nerviosa, mostrando su alegría.


    


     -Adri, esa llave es la llave de una casa que compré hace varios años con la ayuda de mis padres y mis ahorros, es una casa vieja en el centro de Sevilla, pero nunca tuve el valor ni economía para reformarla, por eso me vine aquí, a mi piso, que es de mis padres, mientras ganaba algo de dinero para poder reformarla. Ahora tengo un motivo para reformar la casa, mi motivo es que cada día, cada mañana y cada noche, mire a mi lado y te vea junto a mí, en todo momento, quiero que reformemos la casa, y nos vayamos a vivir juntos. Puedes decorarla como a tí te guste, porque si tú eres feliz ahí, yo lo seré contigo. Te quiero Adri y te quiero para siempre a mi lado. ¿Quieres que vivamos juntos?


     -¡Pues claro que quiero mi amor!, ¡lo deseaba tanto! –me abrazó, me besó mostrando su alegría inmensa, salto de alegría.


     -Estoy tan feliz –le dije emocionado.


     -Mi vida a tu lado tendrá aún más sentido, llegar a nuestra casa, a nuestro hogar. No puedo pedir mas –dijo Adriana ilusionada.


    


     Lo recogimos todo, nos fuimos a la cama e hicimos el amor celebrando un nuevo paso para nosotros. Tengo tantas ganas de ir de compras, elegir decoración, muebles, colores…Estoy ansioso de tener un hogar con Adriana, vivir con ella. Poder llegar a casa y decir: “cariño ya estoy en casa”y que venga a recibirme con un enorme beso. Pronto llegará ese momento.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 41


    


    


    Mario


    


     Un año después.


    


     -Amor mío, ¿Quieres hacer tú los honores? –le dije a Adriana enseñándole la llave.


     -Hagámoslo juntos amor –me dijo sonriendo.


    


    Agarramos juntos la llave y abrimos la puerta de nuestra casa. Al fin tenemos nuestro hogar terminado, ha sido duro porque hemos tenido que hacer mucha obra ya que era una casa muy vieja, mucha reforma y muchos gastos, pero al final ya está terminada, decorada completamente. Hoy es el primer día de nuestra nueva vida, hoy por fin vivimos juntos.


    Ha quedado preciosa, es una casa de dos plantas en una calle transitada del centro de Sevilla, la fachada es de color azul muy claro casi blanco, con un balcón enorme en la planta de arriba completamente acristalado que da a nuestra habitación. Hermosa habitación de distintas tonalidades de marrón y gris. Una mesita de noche a cada lado de la cama con unas lamparitas de diseño elegidas por ella, he de decir que tiene un gusto excelente. En la planta de arriba está nuestra habitación con un enorme vestidor y un cuarto de baño. Una habitación para invitados y otra para quien sabe…


    En la planta de abajo está el salón, enorme, con una chimenea. Un gran sofá en el que cabemos los dos. La cocina también está en la planta de abajo, y por supuesto el patio, desde el salón se puede salir al patio, donde tenemos nuestra parte de chill out con un sofá y una mesa de centro baja, con una cachimba sobre ella que nos trajo una amiga de Adriana cuando fue a marruecos. También tenemos algo que no puede faltar si vives en Sevilla, un garaje subterráneo en el que caben nuestros dos coches y mi moto. En definitiva, nuestro dulce hogar. Empezaba nuestra nueva vida.


    


     Hoy para inaugurarla hemos decidido hacer una fiesta. Vendrán nuestras familias y amigos, para celebrarlo, tomaremos copas, tentempiés y música para animarnos. Una gran noche.


    


     -¡Por Adriana y Mario, y por su nueva casa! –gritó y alzó la copa “el cremas”.


     -Gracias hermano –le dije


     Todos aplaudieron mientras decían: - “¡Por Adriana y Mario!”


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 42


    


    


    Mario


    


     Ya llevamos 3 meses viviendo juntos y no puede ir mejor, estamos tan felices y tan contentos en nuestra casa, estamos en primavera y cada noche nos salimos a nuestro patio chill out cuando ambos llegamos de trabajar, nos duchamos y nos preparamos nuestra cena.


    


     -Amor estoy tan a gusto en nuestro hogar, es perfecto, soy tan feliz –me dijo Adriana mientras me abrazaba.


     -Yo sí que soy feliz cariño, vivo en una nube a tu lado.


    


    Adriana se levantó y fue al baño, mientras tanto me quede pensando y mirando al cielo, recordando las noches que nos pasábamos en su terraza mirando las estrellas.


    Habían pasado 20 minutos y Adriana aún no había vuelto, entonces decidí ir a la cocina para rellenar nuestras copas de mojito. Volví al patio y me senté, un poco angustiado porque seguía sin volver del baño. Me levanté para ver si estaba bién.


    


     -¿Cariño estas bien? –dije acercándome a la puerta del baño.


     -¿Cariño? –dije un poco más alto.


     Llamé fuerte a la puerta y Adriana no me respondía.


     -Adriana, si esto es una broma, no tiene gracia, ¡Contesta por favor!


     No me respondía y el pestillo de la puerta estaba cerrado ya que no podía abrir. Adriana estaba ahí dentro. Entonces decidí empujar y tirar la puerta abajo. Fue entonces cuando ví a Adriana en el suelo, estaba inconsciente, muy pálida y fría.


     -Adri cariño despierta, Adri mi vida, por favor ¡despierta! –le decía mientras le daba palmadas leves en la cara.


    


    Cogí el móvil rápidamente y llamé a emergencias, y a los 10 minutos apareció la ambulancia. Entraron los enfermeros, me hicieron una serie de preguntas y la subieron a la camilla. Me decían que no sabían que le pasaba, que no tenía pulso, le hicieron la reanimación pero no daba respuesta.Dentro de la ambulancia en dirección al hospital le volvieron hacer la reanimación cardiopulmonar y al final su cuerpo reaccionó respirando pero seguía inconsciente.


    Al llegar al hospital, se la llevaron y me dejaron en la sala de espera, y al cabo de 2 horas interminables salió el médico. Los padres de Adriana ya estaban allí conmigo esperando.


    


     -¿Mario Prendes? –dijo el médico en voz alta.


     -Si soy yo, ¿cómo está Adriana?


     -Está consciente y bién, le hemos hecho pruebas y hemos determinado un informe y una valoración que nos dice lo que le ha ocurrido a su novia.


     -¿Y qué ha pasado doctor?, ¿por qué estaba inconsciente? –le dije astado.


    


    No podía estar pasando esto, la última vez que estábamos aquí yo estaba luchando por mi vida. Me aterran los hospitales.


     -Doctor ¿Qué ocurre? –le dije impaciente.


     -Adriana se ha desmallado y ha sufrido un fuerte golpe consecuencia del desmallo, pero en ese aspecto, está bien.


     -¿Cómo que en ese aspecto? ¿Por qué se ha desmallado doctor? –le dije muy preocupado y enfadado.


     - Lo primero que tenéis que hacer es mantener la calma, y apoyar mucho a Adriana, lo va necesitar.


     -¡joder doctor! ¡¿Qué cojones pasa?! ¡Vaya al grano! –levanté la voz, que hasta varias personas me miraron.


     - Es difícil dar estas noticias, pero, Adriana es fuerte, y ante todo quiero que sepáis que no estáis solos –nos miró notándose la preocupación-. Adriana presenta un cáncer de mama muy avanzado que se ha expandido hasta la axila, es complicado hacer unas valoraciones más concretas, aún tenemos que tenerla en observación y hacerle más pruebas. Pero en cuanto tengamos más resultados os informaremos. Lo más indicado y adecuado sería empezar cuanto antes la quimioterapia.


    


    Me quedé en absoluto silencio con las manos en la cara y negando la situación que estaba viviendo en ese momento. Me derrumbé, me puse a llorar desconsoladamente, tiré el móvil contra el suelo haciéndolo pedazos. Grité, mi vida había dado un giro drástico. Hace tan solo horas estábamos tan felices y tan tranquilos en nuestro patio, en nuestro hogar, ¿Por qué tenía que pasarnos esto? No podía creérmelo, no podía creerme que volvía a estar en un hospital donde está la mujer de mi vida con una enfermedad mortal. No podía imaginarme una vida sin Adriana, me negaba a que un cáncer me la arrebatara. No podía imaginarme que mi niña, estuviera en una habitación sin saber aún lo que le ocurre. No podía dejar que Adriana sufriera, no puedo dejar que mi amor esté triste, no puedo permitir esto. Me grité a mí mismo en mi mente que:” ¡juntos saldremos de ésta!”, ella y yo, porque somos uno, sólo existe un Nosotros, vamos a salir de ésta, y la animaré en cada momento para hacerla sentir feliz, darle fuerzas como ellas me las dió a mi. ¡Adri, lucharemos! Te amo, y siempre lo haré.


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 43


    


    


    Mario


    


     La noticia sobre Adriana me golpeó tan fuerte que me quedé media hora sin decir nada tan solo le pregunté al doctor que cómo podía estar tan avanzado el cáncer, que ni los médicos ni ella se habian dado cuenta. Sólo me dijo que a veces no es tan fácil darse cuenta, habría que hacerse chequeos cada cierto tiempo sobre las mamas y explorárselas. Aún no doy crédito a esta situación.


    El doctor nos aconsejó empezar la quimioterapia cuanto antes para disminuir el tumor y poder erradicar el cáncer, aunque sus esperanzas no eran muy positivas, al menos me dio esa sensación. Pero como dice mi madre: la esperanza es lo último que se pierde. Me armé de valor y fuí hacia la habitación.


    


     Al llegar a la habitación entré rápidamente -Hola mi amor… ¿Cómo estas mi vida? –le dije casi llorando y abrazándola tan fuerte que no podía soltarla.


     -Mario ante todo quiero que sepas que te amo sobre todas las cosas, y no quiero que jamás te separes de mí. Sé siempre mi protector.


     -¿Acaso lo dudabas morena?, que no se te pase ni un solo momento por la cabeza que me vaya a separar de ti. Siempre estaré a tu lado –la volví a abrazar y besarla.


     -¿Qué ocurrió? ¿Qué me pasó?, solo recuerdo ir al baño y ahora despertarme aquí.


     -Fui a buscarte al baño porque tardabas mucho, estaba asustado, y te llamaba a través de la puerta y no contestabas, entonces tiré la puerta abajo y te encontré inconsciente en el interior, llamé a la ambulancia y te trajeron aquí y te despertaste. Te has dado un golpe en la cabeza pero leve.


     -Los médicos dicen que me pondré bien, no tienes por qué preocuparte cariño, esto tiene cura, asique sonríe Mario, sonríe como me haces siempre.


     - Te han hecho pruebas y han dado como resultado que tienes cáncer de mama, en estado avanzado, como no me voy a preocupar…-me puse a llorar desconsoladamente.


     -Eh, eh cariño ¿Por qué llorar? –me preguntó tranquila.


     La miré sin poder decir nada, no me salían las palabras.


     -Mario, a tu lado nada puede hacerme daño ni ponerme triste, soy feliz, doy gracias cada día por ser feliz y que tú seas la razón de mi felicidad, lucharemos juntos lo que haga falta para que siga siendo así. Un puto cáncer no nos va a separar, ¿me entiendes? –me dijo agarrándome la cara, mirándome fijamente y secándome las lágrimas con sus dedos.


     -Hoy en día el cáncer de mama es algo que tiene solución Mario.


     -Ya cariño…-dije en tono triste y poco convencido.


     -Además ¿quien te iba a reñir cuando dejaras los zapatos por medio? –me miró y nos reímos.


    


    Ella me miró y me hizo ver que juntos podemos con todo. Su convicción y seguridad me provocó muchísima confianza y esperanza. Prometo ante todo, que vamos a superar esto y que nada nos separará.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 44


    


    


    Mario


    


     Los médicos nos han recomendado que empiece cuanto antes la quimioterapia, y creen que lo mejor sería que fuera de aquí a dos meses. Todos estábamos de acuerdo, sobre todo ella, quería luchar y no le tenía miedo a nada. De hecho hacía vida normal, no quería que nadie la tratara como a una enferma, ella se sentía fuerte, iba a trabajar cada día y seguía haciendo deporte, pero con más moderación.


     A todo esto ya había empezado una medicación para estar controlada y preparada para cuando llegue el día de comenzar la quimio. Mientras tanto le tengo preparada una sorpresa.


    


     -Cariño ya estoy en casa –gritó Adriana al llegar y cerrar la puerta.


     -¡Cierra los ojos! –le grité desde la cocina.


     -¿Ya me has preparado otra cenita? –me dijo con su tono gracioso ilusionada.


     -¡NO! –le grité


     -Vale, vale, ya los tengo cerrados.


     -Vale te voy a llevar al salón pero no los abras ¿eh?


    La lleve al salón y la senté en el sofá.


     -Ya, ábrelos.


     -Cariño, ¿Qué es eso? –me dijo sorprendida.


     -Eso es un marco de fotos enorme, en el que tenemos que colocar nuestra foto, porque ¡nos vamos a parís este fin de semana!


     -Oh Mario ¡me encanta!, ¡que ilusión!, gracias cariño, ¡que ganas!, me encanta, me encanta –me besó y me abrazó con tanta fuerza que casi me deja sin respiración.


     -Pues vamos a ir haciendo las maletas, ¡pasado mañana nos vamos morena!


    


    


    Verla tan ilusionada por nuestro viaje a parís, fue tan enriquecedor… pero no pude evitar pensar en su enfermedad. Mientras me duchaba empecé a llorar desconsoladamente. Quiero hacerla feliz y tenerla siempre conmigo. No me imagino una vida sin ella. No dejaré que esto pueda con ella, ni con nosotros.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 45


    


    


    Mario


    


     Hoy es nuestro primer día en París. Llevábamos dos maletas, una cada uno. Y por supuesto una cámara para llenarla de fotos juntos y felices en parís.


    Nos alojábamos en el hotel Huit de 5 estrellas. Quería que mi novia estuviera en un gran hotel. Llegamos a las 7 de la tarde. Y le dije que se duchara y se preparara, porque nos íbamos a visitar la torre Eiffel, ya que quedaba muy cerca del hotel.


    


     -Increíble Mario, no me la esperaba tan alta –me dijo Adriana entusiasmada.


     -Es preciosa ¿verdad? ¿Subimos?


     -¡Si! Subamos, me encantaría.


     -Pues vamos.


    


    Me acerqué a la taquilla y compré dos entradas para subir. Eran las 9 de la noche y esa noche era perfecta, hacía una temperatura ideal. Yo iba con una chaqueta de cuero negra, una camiseta blanca y mis vaqueros. Ella iba preciosa, con un vestido de diario azul oscuro que le quedaba pintado, y su pelo largo negro ondeaba al viento.


    


    Sujeté a Adriana y me puse frente a ella mirándola fijamente, nervioso, pero ansioso por besarla.


     -Adri, cariño, ¿sabes que eres la mujer de mi vida?, creo que te lo he dicho varias veces ¿no? –le dije en tono gracioso.


     -Bueno… alguna vez que otra creo que lo he oído –se rió e inmediatamente la besé.


     -Adri, cuenta hasta tres.


     -¿Para qué? –me preguntó confusa.


     -Tú hazlo.


     -Uno….dos…y… ¡TRES!


    En ese momento se apagaron todas las luces de la torre Eiffel y de sus alrededores, en ese momento sólo se iluminaba la fuente del parque frente a la torre.


     -Mario qué bonito, ¿cómo has hecho esto, apagarlo todo? –dijo perpleja.


     -Tú sólo disfruta de este momento y mira la fuente.


    


    La fuente comenzó a funcionar y echar agua, formando siluetas, estaban simulando algunos de nuestros momentos vividos juntos, nuestro momento al tocarnos en Cool River, nuestra primera cita, nuestro primer beso, cuando estuvimos sobre el puente de Triana firmando sobre él, los momentos más importantes y señalados de lo vivido hasta ahora entre nosotros. Al finalizar se apagó todo, todo estaba a oscuras. Adri se quedó durante un segundo callada por si fuera a ocurrir algo más, y al cabo de cinco segundos se iluminó el césped del parque que veíamos desde arriba, formando una frase, nuestra firma, nuestra frase: “Atte: tu amor”


    


     -¡Precioso Mario! ¡Me encanta!, Te quiero amor.


     -No ha terminado morena, mira al cielo –le dije señalando hacia arriba.


    


    Entonces llegó la avioneta que sobrevolaba el horizonte y justo al pasar frente a nosotros, llevaba enganchado un cartel a la cola, como esos carteles que ves en la playa anunciando algo. El cartel que llevaba detrás se iluminó, y decía: “¿Quieres casarte conmigo Adriana?”


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 46


    


    


    Mario


    


     -Todos de pie por favor, también la novia y el novio –dijo el sacerdote dirigiéndose a todos.


     -Queridos hermanos, Cristo nuestro señor bendice este amor. Él los ha consagrado a ustedes en el bautismo y ahora los enriquece y los fortalece por medio de un sacramento especial para que asuman las responsabilidades del matrimonio en fidelidad mutua y perdurable. Así, en la presencia de la Iglesia, aunque estemos en la playa, cualquier sitio es la casa del señor y la nuestra, les pido que respondan a estas preguntas –dijo de nuevo.


    Mientras tanto yo miraba a Adriana, estaba preciosa, impresionante, con un vestido blanco que le quedaba de infarto, sosteniendo un ramo de flores blancas, llevaba el pelo suelto con una corona de flores blancas. Al mismo tiempo ondulaba su cabello moreno cuando al viento le apetecía. ¡Estaba increíble!


     -¿Se amarán y se honrarán uno al otro como marido y mujer por el resto de sus vidas?


     -Sí, lo haremos –dijimos ambos a la vez.


     -Unan sus manos derechas, y declaren su consentimiento ante Dios y ante la Iglesia.

    


    Unimos nuestras manos, yo estaba sudando y temblando, entonces me dispuse a hablar.


     -Yo, Mario Prendes, te tomo a ti, Adriana Bianco, como mi esposa. Prometo serte fiel en lo próspero y en lo adverso, en la salud y en la enfermedad. Amarte y respetarte todos los días de mi vida –le dije con voz temblorosa y mirándola a los ojos.


     -Yo, Adriana Bianco, te tomo a ti, Mario Prendes, como mi esposo. Prometo serte fiel en lo próspero y en lo adverso, en la salud y en la enfermedad. Amarte y respetarte todos los días de mi vida –dijo con los ojos brillantes y casi llorando, al mismo tiempo que le guiñé un ojo.

    

    Entonces el sacerdote nos miró y dijo:


     -¿Aceptas a Adriana Bianco como tu esposa? ¿Prometes serle fiel en lo próspero y en lo adverso, en la salud y en la enfermedad, amarla y respetarla todos los días de tu vida?–dijo dirigiéndose a mí.


     -Sí, acepto.


     -Adriana Bianco ¿aceptas a Mario Prendes como tu esposo? ¿Prometes serle fiel en lo próspero y en lo adverso, en la salud y en la enfermedad, amarlo y respetarlo todos los días de tu vida?


     -Sí, acepto.


     -Ustedes han declarado su consentimiento ante el Señor. Que el Señor en su bondad fortalezca su consentimiento para llenarlos a ambos de bendiciones. Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre.


    


    Entonces apareció mi hermano Sergio con los anillos, iba guapísimo y súper elegante. Le entregó los anillos al sacerdote mientras él le daba las gracias.


    


     -Que el Señor bendiga estos anilloscomo signo de su amor y fidelidad. Que estos anillos sean un símbolode fe verdadera entre ellos.Te lo pedimos por Cristo nuestro Señor.


     -Recibe este anillo como signo de mi amor y de mi fidelidad. En el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo –le dije a Adriana mientras le guiñaba un ojo y le colocaba el anillo en su dedo anular.


     -Acepta este anillo como signo de mi amor y de mi fidelidad. En el nombre del padre, del Hijo, y del Espíritu Santo.


     -Puede besar a la novia.


    En ese momento la gente empezó a aplaudir y gritar y a tirar pétalos de rosas, no podían tirar arroz, ya que estábamos en la playa, ¡SI!, la playa, era el sueño de Adriana, que su boda fuera en la playa y todos vestidos de blanco. Estábamos en la playa de Zahara de los atunes, en Cádiz. La celebración fue espectacular, habíamos alquilado una casa enorme con un jardín inmenso y precioso con muchísima vegetación, justo a pie de playa, con unas vistas impresionantes.


    


     Cuando estábamos terminando de comer, mi amigo, el Cremas se levantó y silbó muy fuerte para que todos le prestaran atención mientras se disponía a decir unas palabras.


     -Mario, eres y serás uno de mis mejores amigos, eres de las personas más bellas interiormente, porque exteriormente no eres tan guapo como yo, -todos empezamos a reírnos -Pero interiormente eres la mejor persona del mundo, doy gracias por ser tu amigo y doy gracias de que la persona que tienes ahora a tu lado, sea tan buena como tú, te lo mereces, ambos os lo merecéis, por lo tanto… ¡Que vivan los novios! –gritó el cremas en su discurso.


    


     La boda fue espectacular, la boda deseada y soñada junto a la mujer que amo, verla sonreír en cada momento cada vez que la miraba a mi lado, ver su luz exterior, su belleza, su cabello negro, su piel tersa, verla llorar de alegría de estar junto a mí, en definitiva, verla feliz. Todo esto no tiene precio, sé que ella es feliz en este momento, y con eso me basta. Pero esto no acaba aquí, porque pasado mañana comienza nuestra luna de miel, donde estaremos 28 días recorriendo el mundo, Italia, Londres, Praga, Estados Unidos, Tokio, Holanda y terminando en Paris, donde me dió el sí quiero.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 47


    


    


    Adriana


    


     -¿Lo has oído? –dijo Adriana mientras me tocaba el brazo.


     -No, ¿el qué?


     -Que la puerta de embarque ya está abierta, podemos pasar.


     -Pues vamos, que comienza nuestra luna de miel mi amor, ¡vamos corre! –le dije mientras me agachaba para que se montara en mi espalda y llevarla a caballito.


    Le encantaba cuando la montaba a caballito y nos poníamos a correr. La oía reír y me obligaba a sonreír.


    


     Ya habíamos embarcado las maletas, llevábamos dos cada uno ya que nos íbamos 28 días a recorrer el mundo. Habíamos dejado a mi madre y a la madre de Adriana al cargo de nuestra casa, para que le dieran una ojeada y regaran las plantas.


    


     -Cariño me dan miedo los aviones y sobre todo cuando vuela sobre el agua –me dijo agarrándose a mí y preocupada.


     -Mi vida, jamás dejaré que te pase nada, a mi lado eres invencible, nada puede pasarte, ni tierra, ni mar ni aire pueden contigo.


     -Mario, eso es muy bonito pero no me ayuda en nada ahora mismo cuando vamos a volar.


     -Jaja, bésame y calla, y mira a la cámara vamos hacernos una fotito. Pon morritos.


     -¡Mario que ya nos vamos!, ¡está andando! –dijo preocupada.


     -¡Vamos cariño, comienza nuestro viaje!


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 48


    


    


    Mario


    


     Primero estuvimos en Roma, el hotel estaba justo al lado de la plaza de España, un sitio espectacular con unas vistas espectaculares. Teníamos media pensión, así que nuestros desayunos eran increíbles, era buffet libre y no parábamos de comer hasta que no podíamos más, comíamos tostadas, pasteles, churros, panpizza, de todo lo que había. Como he dicho el sitio era muy bueno, podíamos ir andando casi a todos los sitios. Fuimos a ver el coliseo, donde nos hicimos una foto muy graciosa con un hombre disfrazado de romano que había en la puerta, de todas las posturas, con morritos, besándonos, riéndonos, a ella sola, a mí solo, pero la foto más especial para mí fue cuando estuvimos en la fontana di Trevi, precioso monumento, y lleno de gente también. Nos acercamos hasta la fontana, nos pusimos de espalda, cogí una moneda de un euro y agarre la mano de mi mujer.


    


     -Adri, esta moneda, representa lo infinito de nuestro amor, que dejaremos marcado en Roma, en la fontana di Trevi, agarra mi mano –me agarró la mano y se quedó mirándome.


     -¿y ahora qué? –dijo expectante.


     -Ahora vamos a lanzarla a la vez de espaldas y que caiga en la fuente, vamos, ¡ahora!


    Mientras caía la moneda, la miré y justo antes de que la moneda entrara en al agua, me quede embobado mirándola, como si todo fuera a cámara lenta, como si el tiempo no existiera y sólo estuviera ella ante mí.


     -¿Dónde habrá caído Mario? –dijo dándose la vuelta.


     -Caiga donde caiga, siempre llevará el mismo sello.


     -¿Cual?


     -Nuestro amor, nuestra unión infinita, mi amor por ti, siempre atentamente: tu amor.


    


     Precioso el viaje a Roma. Nos llevamos unos recuerdos muy especiales y súper bonitos. Estar junto a Adriana no sólo era especial, era reconfortante, ver que su sonrisa va dedicada siempre a ti, te hace ser la persona más afortunada del mundo. Su felicidad es la mía, su vida es la mía, y mi corazón le pertenece, lo doy todo por ella, y sé que todo está siendo especial para ella, y con eso me basta para ser feliz.


    Dos días en Roma, y nos encantó. Nos quedamos con ganas de más, pero hoy comienza otro viaje más, ¡nos vamos a Londres!


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 49


    


    


    Mario


    


     Adriana acababa de llamar a su madre para decirle que habíamos llegado bien a Londres, hacía frío y estaba nublado, algo que parece normal aquí.


    En Londres nos quedábamos 3 días, 3 días para ver lo más importante de Londres y dejar constancia de nosotros, y sobre todo dejar constancia a todo el mundo de la mujer que tengo a mi lado, de la suerte y lo afortunado que soy.


    Al salir del aeropuerto nos montamos en un taxi y nos llevó hasta el hotel donde nos alojábamos, el hotel estaba cerca de una parada de metro, nuestro medio de transporte para estos días.


     -Vamos Mario corre, tengo tantas ganas de ver Londres –dijo Adriana entusiasmada.


     -Si cariño vamos, pero antes, dame un beso.


     -Vale, pero antes hazme una foto aquí que se vea el letrero del metro donde pone Underground.


     -¡eso es chantaje! –le dije indignado.


     -Si un poquito, es que sino no me haces fotos a mí sola y quieres salir en todas –se rió mientras lo decía.


     -Por ahí te vas a librar morena, sonríe.


     -¡ADRI! –le grité tan fuerte que gente de alrededor se acercaron.


    Se había tambaleado y se había caído al suelo de rodillas pero agarrándose con las manos sobre la pared.


     -Adri cariño ¿estás bién? –le dije preocupado.


     -Si Mario estoy bien, sólo me he tropezado al colocarme para la foto –me dijo al mismo tiempo que le ayudaba a levantarse.


     -No te he visto tropezarte cariño y te estaba mirando, ¿de verdad que ha sido eso? –le pregunté mirándola preocupado.


     -Sí cariño, de verdad, sólo me he tropezado y venga hazme ya la foto corre que perdemos tiempo.


     -¡Ten cuidado cariño no me des esos sustos!


    


    


    Adriana


    


    Me quedé pensativa, Mario se había asustado bastante, y con razón, me había dado mareo, he estado a punto de perder el conocimiento, supongo que serán los estragos del cáncer, lo mismo que me pasó en casa pero sin llegar a desmayarme. No quiero estropear nuestra luna de miel y no quiero que nadie me quite mis momentos con él, mi hombre, mi salvador, mi sonrisa preferida. Dentro de un mes comienza mi quimioterapia y tenemos que aprovechar nuestros viajes, ya que aún no sé si volveremos a viajar juntos, no sé qué pasará conmigo, pero lucharé junto a él para superar todo. No voy a dejar que nada ni nadie me separe de él porque lo amo.


    


    El viaje a Londres ha sido espectacular, me lo he pasado genial. Mario siempre me estaba animando en todo momento y haciéndome sentir siempre una princesa. Han sido 3 días muy intensos, hemos visto el Big Ben, la catedral de San Paul, el museo de historia natural donde nos hicimos una foto muy divertida, la foto la hicimos justo cuando él se había resbalado y se estaba cayendo, que risa y que manera de reírme, aunque el sintió mucha vergüenza. Vimos muchos parques que eran preciosos, en uno de ellos dejó grabado en un árbol, con la ayuda de una piedra, nuestro sello: “TQA atte: tu amor”, que quería decir “Te quiero Adriana, atentamente: tu amor”, siempre seguido de un grandísimo abrazo y un beso que movería montañas. Él llevaba un monopod o palo selfie junto a una cámara de fotos a todas partes, con eso nos hicimos mil fotos. También visitamos el buckingham palace y sus cambios de guardia. Lo pasamos en grande.


    Cada noche haciendo el amor, a pesar de que estábamos muy cansados de tanto andar y viajar, siempre nos quedaban fuerzas para nuestro momento íntimo y disfrutar el uno del otro.


    


     -Adri ¿lo tienes todo? ¿No se te olvida nada, no? –me dijo Mario mientras cogía las maletas.


     -Lo llevo todo amor.


     -Bien, pues vámonos al aeropuerto, porque nuestro próximo destino es ¡Praga!


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 50


    


    


    Adriana


    


     En Praga estuvimos tres días, tres días para ver una de las ciudades más bonitas que he visto en mi vida, estar junto a Mario viendo esta increíble ciudad no tiene precio, hemos visto todo lo que nos ha dado tiempo, hemos estado en el reloj astronómico, en la plaza de ciudad vieja, en el castillo de Praga y la catedral de San Vito, por supuesto haciéndonos fotos en todos lados, siempre sonriendo y viviendo cada momento. No me podía ni imaginar que esta ciudad me iba a gustar tanto.


    Si hubiera estado al cien por cien lo habría disfrutado aún más, pero por momentos me siento cansada, creo que el cáncer está haciendo cada vez más estragos en mi cuerpo. Me siento como si mis fuerzas se desvanecieran, como si lo único que quisiera fuera dormir, aunque también es normal con el ritmo que llevamos, no paramos de andar y viajar, algo que agota mucho. Si no fuera por Mario y la magia y fuerza que me transmite, no podría mantenerme de pie. El amor da vida, y la vida sin amor no es vida.


    


    A Mario a veces lo veía preocupado, así que no paraba de sonreír para que él fuera feliz en todo momento. Aún no sé cuánto me queda de estar a su lado y quiero que siempre me recuerde con una sonrisa.


    


     -¿Dónde vas Adri? –me dijo Mario


     -Espera un segundo ahí fuera.


    Nos paramos frente a una tienda de relojes, vi uno en el escaparate que le encantaría. Tras cinco minutos salí de la tienda.


     -Toma amor, es un regalo –le dije dándole el reloj envuelto en papel de regalo.


    -Oh, ¡gracias cariño! pero no tenías por qué hacerlo. Un reloj, que bonito, gracias cariño, me encanta, ¡es precioso! –dijo Mario emocinado y contento.


     -No es un reloj cualquiera Mario, ese reloj marca exactamente la hora de este preciso instaste, siempre estará parado, no tiene pilas, para que recuerdes este momento, justo a esta hora cada vez que mires tu reloj, cada vez que mires las agujas de ese reloj con un corazón de fondo sobre la ciudad de Praga, recuerda este momento Mario, recuerda siempre mis besos, recuerda siempre este beso –Nos besamos apasionadamente.


    Nos besamos tanto tiempo frente a aquella tienda de relojes que hasta nos anocheció.


     -¿Recordarás este momento amor? –le dije mientras le acariciaba la cara.


     -Cada momento es inolvidable a tu lado mi vida, y por supuesto que recordaré este momento cada vez que mire esta hora –dijo Mario emocionado.


     -¿Siempre juntos Mario?


     -¡Siempre juntos Adriana!


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 51


    


    


    Adriana


    


     Estados Unidos era de película, era como si estuviera rodando una película junto a Mario, es espectacularmente grande, el Central Park me dejó alucinada, la cantidad de gente que hay, la estatua de la libertad, es todo tan sumamente enorme. Fue fascinante, nos encantó al igual que cada lugar que visitábamos, como Tokio con sus edificios y tanta tecnología por cada esquina, o la sencillez de Holanda, y sus campos de tulipanes, junto con Ámsterdam, donde todo el mundo tiene como medio de transporte una bicicleta. Y por supuesto nuestro último viaje, Paris, donde Mario me pidió de manera sorprendente que me casara con él. Siempre lo llevaré todo en mi memoria, y por supuesto Mario lo llevará todo grabado también en la suya. Fue la luna de miel deseada junto al hombre deseado.


     Dentro de tan sólo 3 días comienza mi quimioterapia, donde me debatiré sobre la vida y la muerte para luchar contra el puto cáncer. Soy fuerte y más con gente que me quiere a mí alrededor. Serán días difíciles, donde perderé el pelo, me sentiré débil, sin ganas de nada, pálida, todo para poder hacerlo más pequeño y así poder erradicarlo. La esperanza es lo último que se pierde, ¿no?


     Cuando era pequeña, soñaba con ser alguien importante en el mundo, ser conocida a nivel mundial por haber hecho algo importante por la humanidad. Que la gente me recordara con solo oír mi nombre. Recuerdos, eso es lo importante, que la gente te recuerde tal y como eres, con tus virtudes y defectos, y quien te recuerde sea porque ha compartido contigo momentos inolvidables. Sé que estoy muy melancólica, y es así, porque quiero que Mario, mi familia y amigos, me recuerden para siempre, que con tan solo pensar en mí, sonrían. Eso es lo que quiero, que me recuerden, porque eso jamás se ira. Los recuerdos te mantienen viva en la mente y en los corazones de todos.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 52


    


    


    Mario


    


     Han pasado ya meses después de que le pidiera matrimonio a Adriana, hoy me he levantado recordándolo, y sinceramente me he puesto melancólico y triste, ¿Por qué?, porque Adriana se merece lo mejor del mundo, que se sienta como una autentica princesa. Ella es mi vida y no puedo vivir sin su felicidad. Su sonrisa me da la vida, es una droga que no me puede faltar.


    Hoy comienza la primera sesión se Adriana con la quimioterapia, necesita todo el apoyo del mundo, estará débil, triste, decaída, pero yo estaré ahí en cada momento para levantarla, para impulsarla, para hacerle ver que ella puede absolutamente con todo.


    


    Ella ha decidido que quería raparse la cabeza para que le impacto de perder el pelo no sea tan grande.


    


     -Hola amor, ya nos podemos ir para el hospital –dijo Adriana triste y con un pañuelo en la cabeza.


     -Hola morena, vámonos al hospital, donde la esperanza se hará realidad Adri, tú puedes con todo, y siempre que te falten fuerzas para ello, yo estaré a tu lado, yo estaré siempre ahí, para que jamás te falte nada.


     -Ya no soy morena… ahora estoy sin pelo, ¡calva! –dijo quitándose el pañuelo.


    


    Al verla me quede impactado, estaba preciosa, tenga pelo o no, es y será la mujer más bonita del mundo.


     -Cariño, te he dicho que siempre estaré a tu lado para apoyarte en todo –me quité la gorra justo al terminar la frase.


     -¡MARIO! ¿Qué has hecho?, ¡te has rapado! –dijo Adriana anonadada.


     -Si tú no tienes pelo, yo tampoco Adri, si tú vuelas, yo vuelo, si tú saltas, yo salto, estoy a tu lado para todo, jamás te sentirás sola. ¿Sabes que te amo? –me acerqué a ella y la besé.


     -Sé que me quieres, pero yo te quiero muchísimo más, moreno.


    


     Verla así fue un shock, lo primero que pensé fue lo hermosa que era, lo feliz que me hace tan solo con mirarla, verla reír, verla disfrutar, oír “te quiero”.


    ¿Por qué la vida es tan injusta? Ella no se merece esto, no se merece pasar por ello, ella tiene un corazón enorme, lucha por los derechos de los animales, no hace daño a nadie, ¿Por qué la vida tiene que ser tan injusta con ella?, no puedo ni imaginar cómo sería mi vida sin ella, no puedo imaginarme un mundo sin la sonrisa que me enamora cada día. No puedo. Me cambiaría por ella, que estuviera bien para siempre, que no tenga que pasar por esto, quiero cambiarme por ella, quiero que sonría cada día. Lucharé hasta el final para que sonría cada día.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 53


    


    


    Mario


    


     Aún sigo esperando en el hospital, Adriana lleva dos horas dentro con la sesión de quimioterapia, sigo muy nervioso, quiero que todo salga bien y no me quedan más uñas que morderme.


    


     -¿Familia Bianco?


     -¡Si! –dijo la madre de Adri.


     -Verán, Adriana ha reaccionado bien. Ha tenido que ser muy fuerte, ya que su estado es muy avanzado. Voy a serles muy sincero, Adriana tiene que quedarse ingresada, puede perder el conocimiento en cualquier momento y está muy débil.


    En ese momento me aparté y me senté en el suelo, sin poder romper a llorar, en shock. Me levanté y fui hacia el doctor.


     -Pero doctor si esta mañana estaba perfectamente –le dije angustiado.


     -Adriana está luchando entre la vida y la muerte, siento ser tan directo, pero hay que ser fuertes y estar a su lado y animarla, para ella es aún más difícil.


     -Que cojones dice doctor, ¿está diciendo que Adriana se va a morir? –le dije acercándome tanto que parecía que iba a pegarle.


     -Mario, Adriana es fuerte, y por la quimioterapia puede que se alargue mas la espera, pero este caso esta muy difícil, aunque sí es cierto que no hay nada imposible.


     -Claro que no lo hay, mi hija es fuerte y saldrá de ésto –dijo el padre de Adri llorando mientras abrazaba a su mujer.


     -Lo siento de verdad, sólo nos queda luchar y apoyarla. Ahora saldrá la enfermera para avisaros de que entren a verla –se marchó decaído el médico.


     Al oír esas palabras de que Adriana estaba luchando entre la vida y la muerte, se me vino el mundo encima, no podía creer, ni imaginar mi vida sin Adriana. Se me pasaron absolutamente todos nuestros recuerdos por la cabeza, terminando con sólo una imagen, su SONRISA.


     Abrimos la puerta, y allí estaba Adriana, media dormida, pálida, decaída. Me impactó muchísimo verla así, verla sin su vitalidad, verla sin su cabello moreno, y sin sonreírme. No puedo ver así a mi mujer. No puedo ver así a la futura madre de mis hijos, no puedo, me niego a que me la arrebaten.


    


     -Hola cariño, ¿Cómo estas cielo? –dijo la madre de Adriana mientras le acariciaba la cara y derramaba una lagrima.


     -Estoy bien mamá, mejor que nunca ¿o no me ves? –dijo conservando aún su sentido del humor.


     -Amor ven aquí –me dijo mirándome


     -Cariño… -no pude decir nada más, rompí a llorar mientras la abrazaba.


     -Moreno, mírame.


     -Te quiero y jamás te dejaré –me secó las lágrimas con sus dedos.


     -Adriana, no puedo, ¿Qué tengo que hacer para que estés bien?, tiene que haber algo, no puedes estar así, no puedes, puta mierda de vida ¡JODER! –dije indignado y enfadado con el mundo.


     -Mario, lo único que quiero en esta vida, es estar a tu lado, que estés conmigo todos los días de mi vida. Que me sonrías cada día con tu sonrisa cautivadora. Quiéreme hasta el fin de los días, quiero que veamos juntos las estrellas, quiero que me recuerdes para siempre.


     -¿Te recuerde?


     -Si Mario, ya sé que lucho por sobrevivir al cáncer. Pero si no lo hago, quiero que me recuerdes para siempre y sonrías solo con pensar en mí, solo con recordar mi olor.


     -Adri…jamás me separaré de ti ¿me oyes? No voy a dejarte en la vida, y no te vas a ir, no va a hacer falta que recuerde nada porque siempre te voy a tener a mi lado. Te amo, y nada ni nadie se interpondrá en ello –le dije casi llorando y decidido.


     -Mario cariño, llama al doctor.


     -¿Qué pasa? –dije asustado.


     -Me encuentro mal cariño llámalo ¡Corre! –perdió el conocimiento.


     -¡ADRI! ¡ADRI!, despierta Adri ¡joder!, ¡Cariño!


     -¡ENFERMERA! ¡ENFERMERA! –grité mientras salía al pasillo corriendo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 54


    


    


    Mario


    


     Adriana ya se ha despertado, cuando llegó la enfermera llamó a doctor y nos sacaron de la habitación. Tan sólo había tenido una bajada de tensión que había llevado a que se desmayara debido a que está muy baja de defensas y muy débil, es normal. Su aspecto lo dice todo, en tan poquísimo tiempo tiene un aspecto totalmente diferente al que tenía hace días. Pero aun así, la luz que desprende de su enorme interior es tan deslumbradora que hace eclipsar cualquier sol que se ponga por delante.


    


     -¿Cómo estas mi vida? –le dije acariciándole la mejilla pálida y fría.


     -Bien cariño, sólo ha sido una bajada de tensión, me la ha provocado tu sonrisa –me dijo sonriendo.


     -Cariño, ¿sabes que te quiero?


     -Lo sé Mario –dijo triste.


     -Eh, ¿Qué ocurre morena?


     -Nada, que… cuando yo no esté…


     -¡Cállate!, siempre estarás, no te vas a ir a ningún lado. Saldremos de ésta ¿me oyes? –le dije convencido.


     -Vale mi vida, lo haremos.


    


    Hoy estuvieron aquí toda la familia, la suya y la mía, también estuvieron sus amigos y amigas, al igual que los míos, apoyándonos a todos en cada momento, sobre todo ella. Recuerdo como casi cada noche, nos salíamos a nuestro patio, a nuestra parte chill out de nuestro hogar…


     -Moreno, tienes que hacer algo por mi muy muy importante –me dijo Adriana acostada en el sofá del chill out.


     -Vale, lo que sea muñeca.


     -Ve al congelador y tráete el helado de tarta de queso…-sonrió


     -Que te gusta el helado ¿eh?


     Fui a la cocina y se lo llevé, con dos cucharas.


     -Toma cariño.


     -Pero, ¿para qué son las dos cucharas? –dijo casi riéndose


     -Una para ti y otra para mí.


     -Já! El helado es para mí entero, señorito.


     -¿Qué? Venga ya Adri, dame helado.


     -¡NO!, es solo para mí –cogió una cucharada y se la comió.


     -¡Venga ya! dame.


     -Mmm, es que está tan rico.


     -¡Me voy!


     -Vale, venga toma, pero poquito ¿eh? –se volvió a reír.


     No parábamos de reírnos, estábamos siempre de broma, éramos tan felices…


    


    


     Eso se repetía casi cada noche. Ese recuerdo se me vino a la mente cuando su amiga le trajo el helado al hospital. Al recordarlo tuve que salir de la habitación, fui al pasillo, donde estaba la máquina expendedora de alimentación y me puse a llorar, sentado al lado de la máquina. Ella no se merece ésto, no puedo parar de recordar cada momento a su lado, como si lo estuviera viviendo en ese preciso instante. Pensar que no se podía volver a repetir me hace esto muy difícil. Entonces entré en la habitación, ya a solas con ella. Sus padres fueron a cenar a la cafetería del hospital.


    


     -Mario, ¿Por qué tienes los ojos tan rojos? ¿Has llorado?


     -No, es sólo que, tengo alergia a los hospitales, nada más.


     -A mí no me engañas, no vuelvas a llorar mi vida. Quiero verte siempre feliz.


     -Es que recordar momentos vividos contigo, recordarlo todo, y pensar que...no puedo Adri, me derrumbo.


     -Eso es lo que deseo, que siempre recuerdes, así nunca jamás me iré de tu lado.


     -Bésame anda.


     Nos abrazamos y nos besamos, dormí toda la noche sobre sus brazos. Podría estar sobre sus brazos toda la eternidad. Me siento seguro, arropado.


    


     Esa noche tuve un sueño, un sueño esperanzador, que me hizo despertarme contento, despertarme con muchas ganas de todo, con muchas ganas de hacer de todo con Adriana, de hacerla sentir feliz, de reir a cada momento. ¿Qué sueño he tenido?, más tarde lo contaré.


    Tenía muchas sorpresas preparadas para Adriana, pero no me veía con las fuerzas necesarias, pero hoy si que tengo todas las fuerzas del mundo y quiero que cada día que esté en este hospital sea especial, que se olvide de que tiene cáncer, que se olvide de todo y sólo piense en el presente. Y ahora… ¡Vamos a por la primera sorpresa!


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 55


    


    


    Adriana


    


     Ha sido increíble la fuerza de Mario, todo lo que hace por mí, para que esté feliz y me sienta valorada en cada momento. Hoy ha venido con un enorme ramo de flores que él mismo ha preparado, precioso, y traía con él un altavoz pequeño portátil, de color azul.


     -Buenos días Adri, cierra los ojos –dijo Mario asomando la cabeza por la puerta de la habitación.


     -Vale moreno


     -Ya, ábrelos.


     -Oh, gracias cariño ¡que bonitas! –le besé.


     -Y ahora, vamos a bailar.


     Se levantó, cogió el altavoz y lo conectó a su móvil, y justo empezó a sonar una canción bastante movidita –vamos Adri, vamos a menear el cuerpo.


     -Pero Mario, no puedo levantarme, me puedo marear.


     -Estoy yo aquí Adri, no te va pasar nada.


    


    Estuvimos toda la tarde bailando, riéndonos y sobre todo besándonos, hasta cierto punto que vinieron a quejarse los de la habitación de al lado por el ruido.


    Gracias a Mario me siento viva, me siento con más fuerzas de las que debería tener, él me da la vida.


    


     Cada día me tenía preparada una sorpresa diferente. Llevo dos meses en el hospital y cada día es un día nuevo porque no sé qué me deparará, vivo pensando en qué pasará mañana, que sorpresa me tendrá organizada. Gracias a Mario ni me acuerdo de mi enfermedad.


    Recuerdo cuando vino con un álbum de fotos de todos nuestros viajes de nuestra luna de miel y nuestra boda, era la primera vez que lo veía en fotos. También recuerdo cuando vino con un video, donde mostraba cómo era él de pequeño y lo travieso que era. No podía parar de reírme. Venía con películas donde nos acostábamos juntos en la cama del hospital, abrazados para verlas juntos. También recuerdo el día que llegó con los cuadros de nuestra casa, de nuestras sabanas, de nuestros ambientadores…hizo todo lo posible para que pareciera nuestro hogar.


     -Adri, no todas las estrellas son iguales, y por supuesto algunas siempre brillan más que otras. Ahora sólo te pido que vuelvas a cerrar los ojos y no los abras, tardaré un rato en decirte que los abras, ¿vale?


     Efectivamente tardó como 15 minutos en avisarme, casi me quedo dormida.


     -Ya Adri, ábrelos.


     -Pero no veo cariño, está todo oscuro.


     -Mira el techo cariño.


     Cuando miré al techo y lo vi completamente iluminado de estrellas brillantes en la oscuridad no pude evitar que se me derramaran unas lágrimas. Son estrellas de esas que se pegan en el techo. Lo hizo para que cada noche, tumbados en la cama, viéramos juntos las estrellas como hacíamos siempre.


     -¿Te gusta amor?, así siempre que mires al techo veras las estrellas, como si estuviéramos en nuestro patio, como si estuviéramos en casa.


     -Gracias Mario, gracias por cuidarme y hacerme sentir así.


     -Tú me haces ser así –nos besamos. -Pero ahora enciende la luz.


     -¿Qué es eso? Es una foto, ¿soy yo? –le dije a Mario.


     -Claro Adri, ya sabes que hay estrellas que brillan más que otras, y da igual que sea de día o de noche, solo una única estrella en el mundo brilla a todas horas, y esa eres tú. Brillas con luz propia, y esa lleva tu foto, para que jamás se te olvide que eres la estrella que más brilla del universo.


    


     Mario hacía que mis días no fueras solo días, sino quefueran días cargados de emociones, días llenos de amor, y de esperanza. Él luchaba junto a mí, no me sentía sola en ningún momento, el apoyo de mis padres, de mis amigos y amigas, de la familia de Mario, y sobre todo de Mario, que hacía que mi esperanza jamás se marchara. Espero que siga así siempre, y al final esa esperanza se marche, pero porque me haya recuperado. La verdad que estos últimos días me he sentido con más fuerzas e incluso creo que tengo hasta mejor aspecto, sin pelo aún, pero mejor aspecto. Me siento feliz.


    


    


    Mario


    


     -Hola Adriana ¿Cómo te encuentras hoy? –preguntó el doctor.


     -Pues la verdad que cada día me voy sintiendo mejor, aunque hoy tengo mucho sueño –le dije sonriendo.


     -Eso es bueno, que estés siempre sonriendo y contenta, eso es buena señal. Pero ahora tengo que hablar con tu familia a solas ¿vale?


     -¿Qué ocurre doctor? –dijo mi madre.


     -Nada señora Bianco, pero mejor hacerlo fuera.


     -Sí, salir fuera así puedo descansar un rato –dijo Adriana adormilada.


    Se quedó dormida y salimos fuera para hablar con el doctor.


     -¿Qué ocurre doctor? –preguntó la madre de Adriana.


     -No se ande con rodeos doctor, dígame –le dije angustiado.


     -Verán, hemos obtenido unos últimos resultados sobre Adriana, y tenemos que consultarlo con vosotros.


     -¿y cómo son doctor? –dijo su padre.


     -Pues, la verdad es que tenía el cáncer muy avanzado como ya sabían, y las últimas pruebas nos han dado un nuevo resultado. Lo siento muchísimo Familia Bianco, y por supuesto lo siento muchísimo por su mujer Mario. Pero…


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 56


    


    


    Mario


    


     Los padres de Adriana y yo estábamos en shock, aun no asimilábamos la situación. Las esperanzas en su vida, se desvanecerán en un instante en cuanto le digamos los resultados. Pero no fue así, al decírselo a Adriana, no pareció sorprenderle, es como si ya lo supiera, como si ya esperara esa noticia, o tal vez no quería asimilarla. El médico nos dijo que había comenzado una cuenta atrás por su vida, mi mujer, mi niña, el amor de mi vida, tenía una cuenta atrás para su muerte como un puto reloj. Resulta irónico pero al fin y al cabo, el tiempo es el que lo rige todo, el tiempo manda en nuestras vidas y el decide cuando quitarte el derecho a vivir.


     Me niego, me niego que me arrebaten a lo que más quiero, lo más preciado de mi vida, me niego a que me quiten mi vida. Adriana será la madre de mis hijos y así será, voy a luchar hasta el final. Esto aún no ha acabado y los imposibles también existen. En la ciencia no hay nada imposible, asique su cáncer no tiene porqué serlo tampoco. ¡Te curarás mi vida!


    


     Los días posteriores, fueron muy duros para todos. Verla cada día con peor aspecto, sin pelo, sin cejas, sin fuerzas, casi sin vida, sin esa sonrisa diaria que me enamora. Cada día cuando tenía que ir al servicio yo iba con ella, ya que no se podía ni mantener de pie. Recuerdo una de las veces que intento ir sola, yo ni me enteré que se levantó de lo dormido que estaba, entonces me la encontré tirada en el suelo del baño de la habitación del hospital, cubierta de su orina porque no podía aguantar más. Desde entonces decidieron ponerle un pañal para adultos, para que no volviera a suceder y no se sintiera tan mal como esa vez.


    Ver esa situación ver todo eso, hacía que mi mundo, mi ilusión por vivir, se fueran a cada segundo. La ilusión de mi vida es ella, y si me la arrebatan, no me queda nada.


    


     Esto era un sin vivir, y he intentado no llorar jamás delante de ella para que no se sintiera triste, pero a veces era inevitable, mis fuerzas también fallaban, a pesar de que a todas horas y a cada segundo tenía sorpresas preparadas para ella, para que jamás pensara en su problema y siempre tuviera un motivo para sonreír, aunque no le quedaran ni fuerzas para ello. Siempre estoy a su lado, no me separo ni un sólo momento de ella, dormimos juntos, estoy el día entero en el hospital, mi madre a veces se pasa por nuestra casa y me trae ropa y cosas que necesito. No puedo despegarme de Adriana ni un sólo segundo, ella me necesita y yo la necesito a ella.


    


     -Moreno, hoy soy yo la que tengo preparada una sorpresa para ti –dijo con la voz debilitada.


     -¿No me digas morena? ¿Y qué es?


     -Quiero que me traigas una maceta, una semilla de la flor que tú quieras, y tierra.


     -¿y cuál es la sorpresa?


     -Tú trae eso tonto y luego verás la sorpresa –me dijo sonriendo.


    Hacía tiempo que no la veía sonreír de esa manera, y con sólo ver esa sonrisa, mis fuerzas se recargaron al cien por cien. Fuí a por lo que me pidió y llegué con todo. Fuí a mi tienda y cogí una maceta de color rosa del tamaño de un cubo de playa, tierra, y una semilla de Drago. El drago es un árbol originario de las islas canarias, un árbol agaváceo con historia, que suele medir de 12 a 14 metros de altura, con el tronco grueso y cilíndrico, con una copa recogida y siempre verde y con unas flores pequeñas de un color entre blanco y verdoso. Su nombre deriva del significado del “dorgu” del elemento eslava “precioso”, por tanto precioso como lo es ella.


     -Bien Adri, aquí está todo –le dije poniéndolo todo sobre la mesita que estaba a su lado.


     -Vale amor, ahora ayúdame a inclinarme.


     La ayudé a inclinarse sobre la cama y le puse la almohada bien colocada para que se apoyara en ella. Le incliné la cama con ayuda del mando, la cama tenía un sistema electrónico que podía hacer que se inclinara. Todos los hospitales tienen ya eso.


     -Gracias cariño, ahora coge la maceta y ponla aquí sobre mí y llénala de tierra casi hasta arriba. ¿Qué semilla has cogido? –me dijo con incertidumbre.


     -Pues he cogido semilla de un árbol, de un drago. Era la última que tenía en la tienda.


     -¿Qué tal lleva la tienda tu madre? –me dijo con preocupación.


     -Bien, se apaña cómo puede –le dije mientras echábamos la tierra juntos.


     -Bien Mario ahora, vamos a plantar la semilla y a cubrirla con un poco más de tierra y vamos a regarla –lo hacíamos juntos muy contentos, felices y sin parar de sonreir y disfrutar del momento.


     -Ahora quiero Mario, que esta semilla, nazca sana, quiero que la cuides para toda la vida, quiero que cada vez que veas el árbol, notes que estoy ahí, contigo para siempre. Que jamás te dejaré –dijo comenzando a llorar al final.


     -Adri cariño, no te vas a ir a ningún lado, jamás te vas a ir, y vamos a cuidar este drago juntos, tu estarás para regarlo siempre a mi lado, asique no digas más tonterías.


     -Mario cariño me muero, tienes que asimilarlo, pero aunque me muera, siempre estaré a tu lado, y esté donde esté siempre te voy a querer.


     -No vuelvas a decir eso, no te vas a morir Adri, ¿me oyes? No te vas a morir, no lo permitiré.


     -Te quiero mi vida.


     -Te quiero, y siempre vamos a estar juntos.


     -Siempre moreno.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 57


    


    


    Adriana


    


     Hoy me siento débil, cada día me siento más y más débil, siento que mis fuerzas se están acabando, siento que esto está llegando al final. A pesar de que Mario hace todo lo posible por mantenerme feliz y positiva a diario, mis fuerzas se desvanecen. Mis padres cada día están más tristes de mi situación, lo cual es lógico, pero sé que hacen lo posible por no parecerlo para que mis últimos días de vida sean al menos no tan tristes.


    La soledad es otro punto a mirar en estas situaciones, cuando sabes que tu hora está llegando, lo único que quieres es estar siempre acompañada, ya que la soledad es tu peor enemiga en estos casos.


    


     Pero hoy no sé porque a pesar de sentirme débil, la sensación es diferente, mi cuerpo es como que se siente algo mejor, y mis esperanzas al sentirme así volvieron a aumentar. Quiero tener hijos con Mario, quiero volver a estar con él en nuestro hogar, quiero ir a cenar con mis padres, quiero pasear, quiero ver las estrellas, y creo que hoy puede suceder algo, creo que hoy pueden cambiar las cosas, y ojala así sea.


    


     -Hola Mario cariño, buenos días


     -Buenos días morena, ¿Qué tal has dormido? –me dijo Mario con un ojo abierto y otro cerrado.


     -Muy bien, hoy me siento genial comparado con días atrás, no sé porque pero me noto algo mejor –le dije entusiasmada.


     -¿Qué dices?, ¿en serio? –se levantó rápidamente


     -Si cariño creo que hoy algo va a cambiar


     -Pero eso es genial, sabía que este día llegaría, el día en el que todo comenzaría a ir mejor.


     -Claro cariño, ¡bésame!


     -Ahora quiero que vayas a una pastelería y me traigas mi dulce favorito, quiero que celebremos que hoy me siento mejor, y también ve a casa y date una ducha tranquila y aféitate. Quiero verte como tú eres, quiero ver tu sonrisa.


     -¡Eso está hecho Adri!, vuelvo ahora mismo.


     Me besó apasionadamente y se marchó. Lo vi tan feliz al decirle que estaba mejor, que ver esa felicidad, esa alegría que desprendió en ese momento, fue tan reconfortante que no lo hubiera cambiado por nada.


    Hoy puede ser el día…hoy puede ser el día del cambio. Lo presiento.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 58


    


    


    Mario


    


     Al oír a Adriana decir que estaba mejor, que hoy era un día diferente, sentí un cosquilleo por dentro de mí, sentí como si todas mis fuerzas que cada día se marchaban volvieran a nacer, es como si me hubiera tomado 20 cafés, estaba exaltado, estaba emocionado. El amor de mi vida se va poner bien y lo presiento, por fin llegó el día del cambio, ¡POR FIN!


     Salí del hospital, me monté en la moto y me marché a casa para ducharme. Mientras iba en la moto sentía el aire, el frescor de Sevilla, el aroma de felicidad, no paraba de sonreír.


    Llegué a casa, hacía tiempo que no venía, mi madre se encargaba de venir a por ropa para mí, yo no quería separarme ni un solo instante de mi mujer.


    La casa estaba exactamente igual, estaba muy limpia, gracias a mi madre, toda recogida. Me fui a la habitación, no sin antes pasar por nuestro jardín, por nuestro chill out, y observar y recordar nuestros momentos ahí tumbados bajo las estrellas, diciéndonos lo mucho que nos queremos.


     -¿Me quieres moreno?


     -No sólo te quiero, ¡te amo a más no poder! –le dije mirándola fijamente.


     -Promete que nunca dejaras de besarme.


     -Te lo prometo mi vida.


    


    Recordar eso me hizo soltar una carcajada, una carcajada de alegría, una carcajada gracias a ese recuerdo, gracias a pensar que eso volvería a pasar. Joder estoy feliz.


    


     Llegué a la habitación y se me vino a la mente otro momento especial.


     -Buenas noches Mario, que descanses.


     -Buenas noches Adri, que descanses y por supuesto no te olvides de sonreír ni siquiera durmiendo. Esa sonrisa enamora hagas lo que hagas.


     -Te quiero Mario, ¿siempre juntos?


     -Siempre no, ¡siempre infinito!


    


    Eso era algo que se repetía cada noche, no había ninguna sola noche desde que conocí a Adriana en la que no le diera las buenas noches y por supuesto los buenos días. Adriana era la primera persona que pensaba al despertarme y la última al acostarme.


     Me metí en la ducha, sentí como el agua caía sobre mi cabeza, sobre mi cuerpo, estaba relajado, por fin estaba relajado, me puse a llorar desconsoladamente, hasta cierto punto que me senté en el suelo de la ducha, sentía que todo el dolor que todo lo que estábamos pasando podía llegar a su fin, Adriana se merece ser feliz y por fin seguirá siendo así.


    


     Terminé mi ducha relajante y reconfortante, me afeité y me vestí. Salí de casa y fui para la pastelería, donde compré su pastel favorito, la tarta de queso con arándanos, le volvía loca, se podía comer una tarta entera ella solita. Le compré una tarta entera, se lo merecía. La envolvieron genial para que no sufriera ningún desperfecto en la moto y sobre el papel puse una nota que decía “te lo mereces todo, para siempre estaremos juntos, te amo. Atte: tu amor”. Me puse el casco y marché hacia el hospital, pero antes intente llamar a mi madre para decirle que fuera para allá, pero no encontraba el móvil, creo que me lo dejé en el hospital. Cuando llegue la llamaré para que vaya a ver la mejoría de Adriana.


    


    De nuevo mientras iba para el hospital sentía el aire sobre mi cara, yo llevaba un casco de esos que sólo te cubre la cabeza y deja la cara libre. Sentía paz. ¡Ya voy cariño, ya voy con tu deliciosa tarta de queso!


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 59


    


    


    Mario


    


     Por fin llegué al hospital, me quité el casco, cogí el pastel y subí para la habitación. Mientras recorría los pasillos no dejaba de sonreír, ¡quiero verla ya!


    Recuerdo aquel sueño esperanzador que tuve, donde estábamos Adriana y yo, en la playa. Adriana estaba jugando con dos niños pequeños, o sea nuestros hijos, ambos morenos como su madre. Pero en el sueño nunca veía la cara de Adriana, ni la de los niños. Pero se que era ella, ya que es la mujer de mi vida y no puede ser otra persona.


    


     Llegue a la habitación, abrí la puerta y allí no había nadie, aun sentía el olor de Adriana, pero allí no había nadie. Miré en el baño y salí rápidamente de allí y me dirigí a la primera enfermera que me encontré.


     -Perdona, Adriana Bianco estaba en esta habitación, ¿Dónde está? –le dije preocupado


     -Se la han llevado al quirófano, la familia está en la sala de espera de la planta de arriba.


     -¿A quirófano? ¿Para qué?


     -Vaya a la sala de espera allí se lo dirán.


    


    Corría como si no hubiera mañana, nadie en estos momentos podía correr más rápido que yo. Subí las escaleras tan rápido que me caí por el camino cayéndose el pastel y desmoronándose en pedazos sobre el suelo. Lo deje ahí, sólo me interesaba Adriana.


    Llegué a la sala de espera y allí estaban mis padres, y los padres de Adriana.


     -¿Dónde está Adriana? ¿Qué hacéis aquí? –dije sin aliento de tanto correr y apoyándome sobre mis rodillas.


     -Mario siéntate hijo –dijo mi madre levantándose y cogiéndome del hombro.


     -Mamá, ¿Dónde cojones está mi mujer? ¿Dónde coño está Adriana? ¡Joder! –grité


     -Mario Adriana esta mañana como bien sabes, estaba algo mejor, hasta ella misma notó la mejoría, entonces vinieron para observarla y hacerle unas pruebas y efectivamente estaba mejor.


     -Pero si solo ha pasado una hora y media desde que me fui, ¿Cómo ha sido tan rápido todo eso? –le dije desconcertado.


     -Mario justo al momento de tu irte vinieron los médicos. Pero acto seguido perdió el conocimiento y no se despertaba –dijo su madre con los ojos tan rojos que ni siquiera distinguía sus pupilas.


     -¿Qué? ¿Y cómo está? ¿Qué le están haciendo?


     -No lo sabemos aún por eso estamos aquí esperando cariño, siéntate ahora saldrá el médico y nos dirá algo, pero tranquilo seguro que solo ha sido un susto –mi madre me lo dijo con tal dulzura que consiguó que me sentara a esperar.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 60


    


    


    Mario


    


     Sigo contando los segundos en esta puta sala de espera, fría y con un olor característico de estos lugares. Contando los segundos y esperando a que me digan si se va recuperar o no.


    No puedo esperar más, esto es una agonía constante. ¡Que salgan ya y me lo digan! No puedo esperar.


    Oigo pasos en el pasillo a lo lejos que retumban en mi cabeza en silencio…Se abre la puerta….


     De esa puerta fría y chirriando salió el médico.


     -Hola familia Bianco.


     -Hola doctor, ¿Cómo está mi mujer? –me levanté tan rápido que hasta me maree.


     -Verás, Adriana cuando la vimos antes, inexplicablemente estaba mejor, hasta su cuerpo reaccionaba bien ante los estímulos, no nos lo creíamos. Solo que ese momento duró hasta pasados unos minutos. Entonces nos avisaron de que había perdido el conocimiento y estaba inconsciente.


     -Vale ¿y ya está mejor? –dijo la madre de Adriana.


     -Lo siento muchísimo de verdad, Adriana ha fallecido.


     -¡¿QUÉ?! ¿Esto es una broma y de muy mal gusto verdad? –le dije mientras me acercaba al médico.


     -Lo siento, hemos hecho todo lo que hemos podido, pero Adriana estaba terminal, era cuestión de tiempo.


     -Pero, ¡si antes estaba mejor! –le dije agarrándole de la bata.


     -Lo siento, mucho de verdad, tranquilícese.


    


    La madre de Adriana se desmayó, el padre de Adriana intentaba reanimarla mientras venia una enfermera que estaba en la sala a ayudarle. Mi madre se puso a llorar al recibir la noticia y mi padre se dirigió a mí para abrazarme. Todo sucedía a cámara lenta. No podía creerlo, mi vida, mi mundo, ya no estaba, mi felicidad cada día, ya no estaba, mi sonrisa favorita. Pensar que no volvería a oler su fragancia, ver su pelo ondeando al viento, ver sus ojos, sentirla cerca de mí, abrazarla bajo las estrellas.


    Se me vino un recuerdo a la mente inmediatamente…


     -Este es mi lugar favorito, la terraza es lo que más me gusta de mi casa, me encantan las vistas y tumbarme aquí a ver las estrellas. Este sitio es súper especial porque es donde me relajo todos los días. Nadie ha subido nunca a mi piso, y muchos menos a mí terraza, tan solo mis amigas. Ni siquiera mi ex ha subido aquí. Es mi rincón de despejarme, mi momento para estar sola, y por eso te he traído aquí, porque no quiero estar más en esta terraza sola. Mis momentos los quiero compartir contigo, quiero que estés presente cuando mire las estrellas y miremos lo mismo, quiero que estemos abrazados bajo la luz de la luna y me des caricias en mi espalda mientras me susurras al oído….


     -No te preocupes, me encargaré personalmente que no vuelvas a ver las estrellas a solas. Me encargaré de que formes parte de ellas, quiero hacer tantas cosas contigo, tengo tantos planes que hacer contigo, no quiero dejar escapar ni un solo minuto, simplemente quiero estar a tu lado.


     Tumbados en su tumbona, ella sobre mí, me miró y me dijo mientras nos cogíamos de la mano: -¿No tienes la sensación de que estamos hecho el uno para el otro?, ¿de que no existe el tiempo entre nosotros? Todo pasa tan deprisa que tenemos que aprovechar cada momento, y no quiero ir rápido contigo, quiero ir volando de tu mano, quiero ir lo más rápido posible, y que seas tú quien me guíe. No sé qué me ha pasado Mario, pero eres lo que siempre he soñado, eres el chico perfecto, lo tienes todo…y lo más importante, me haces sentir en una nube constante de AMOR. Me vuelves loca Mario, ¿te lo he dicho antes?


     -Vas a tener que perdonarme porque tú me vuelves más loco a mí si cabe.


     -¿No es precioso la noche tan estrellada que hace? -me dijo Adriana


     -Preciosa eres tú que iluminas más que todas las estrellas del mundo juntas.


     -No me hace falta nada más que tu.


     -Contigo puedo volar Adri.


     -Contigo puedo volar Mario.


    


    


     No puedo creer que ese momento no vuelva a suceder, ese fue el primer día que estuvimos una noche juntos, en su casa, en su terraza mirando las estrellas. Era nuestro momento de paz.


    Sigo sentado en el suelo, en shock. Mi padre se ha sentado al lado mío, la madre de Adriana vuelve a estar consciente, están sentados, llorando. Mi madre en la misma situación, sin parar de llorar. Mi padre intenta consolarme, pero no hay nada que me consuele. Me han arrebatado la vida. Me acaban de quitar lo que más quiero. Jamás volveré a ser feliz…No sin Ella.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 61 FINAL


    


    


    Mario


    


     Han pasado dos semanas desde la muerte de Adriana, el mismo tiempo sin salir de mi habitación, de casa de mis padres. No he podido ir a mi casa. No puedo ver recuerdos de Adriana, no puedo ver su ropa, no puedo, me derrumbo solo con pensarlo. Mi aspecto ahora mismo da asco, no tengo ganas de nada, no como nada, no hago nada en todo el día. Mis amigos han intentado venir a verme y darme ánimos pero no quiero ver a nadie. Solo quiero estar con Adriana, la mujer de mi vida.


    


     -Mario cariño ¿puedes abrir un momento? –dijo mi madre tras la puerta.


     -No mama, ¿Qué quieres?


     -Tengo algo para ti.


     -No quiero nada mama, dije comenzando a llorar.


     -Es algo que me dio la madre de Adriana.


     -¿Qué es? –le abrí la puerta.


     -Toma, es una carta.


     -¿una carta? –me la dio.


     -Me ha dicho su madre que se la dio a ella justo antes de que perdiera el conocimiento aquel día.


     -¿Te refieres al día en que murió?


     -Mario cariño, nadie muere si lo llevas siempre en tu corazón, ¡ábrela y léela!


    


    


    Me tumbé en la cama y me dispuse a abrirla.


    


    “Hola moreno, primero ante todo te quiero más que a nada en este mundo, y segundo antes de que sigas leyendo, tienes que ir al puente de Triana e ir justo donde pusimos nuestra frase, asique venga ¡corre!”


    


    No me lo puedo creer, ¿qué es esto?, ¡es Adriana!, me escribió una carta, ¿una despedida? No podía esperar, corrí rápidamente al puente de Triana.


    Al llegar, aparqué la moto lo más cerca que pude y fui corriendo hasta el puente. Abrí de nuevo la carta y me dispuse a leer.


    


    “¡Bien hecho moreno! veo que ya has llegado, ya que estas leyendo esta parte. Bueno no me enrollo más.


    Mario, cariño, te escribo esto para darte las gracias, darte las gracias por los días increíbles que me has regalado, los días tan especiales que me has hecho vivir. Sin ti, mi vida no habría sido la misma, gracias por haber hecho que todos mis sueños se hicieran realidad, gracias por hacerme la mujer más feliz del mundo, gracias por hacerme sentir mariposas en mi estómago, a cada segundo, gracias por dedicarme cada día alguna sorpresa para que me sintiera aún más especial, gracias por estar conmigo estos días en el hospital y no dejarme sola ningún solo momento, aun me sigo lamentando de no haberte conocido antes. Quiero que el resto de tu vida no dejes jamás de sonreír, porque tu sonrisa también enamora. Quiero que seas feliz. Quiero verte siempre reír, como haces a cada momento, riéndote a cada instante, quiero que recuerdes siempre todo lo que hemos vivido; por cierto perdón por la letra, pero estoy llorando y no tengo muchas fuerzas, pero quería escribir esto para ti, para que tengas paz. Vive y recuerda cada momento Mario, recuerda nuestros comienzos, no olvides nada, recuerda nuestra primera cita, nuestro primer beso a la salida de aquel restaurante. Recuerda nuestra primera noche bajo las estrellas, no olvides la primera vez que nos dijimos te quiero; aún la recuerdo y no paro de llorar. Nuestra primera vez, nuestra boda y luna de miel, no te dejes nada atrás para recordar. Yo jamás te olvidaré Mario, esté donde esté, jamás me olvidaré de nada. Recordaré todo sin saltarme nada, yo no me he ido Mario, sigo a tu lado por y para siempre. No me olvides nunca moreno, porque si me recuerdas con un bonito recuerdo cada día, jamás me iré de tu corazón. Porque ya sabes, que contigo puedo volar. Atte: tu amor”


    


     Jamás te olvidaré Adriana, siempre estarás en mi corazón. Eres y serás la mujer de mi vida. Calló una gota de lágrima de mi ojo sobre el papel.


     -Contigo puedo volar Adriana, sólo contigo puedo volar –dije en voz baja mientras cerraba la carta.


    


    Te amo morena.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    -Fin-


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Sonríe a cada momento...
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